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    Dedicatoria
 
    
 
   Llegados a este punto, el final de la historia. Es el momento de nombrar a la parte más importante de este libro; mis amistades. 
 
   Muchos de ellos han apoyado de una manera u otra, algunos aportando parte de su trabajo, otros en conversaciones. Etc…
 
   Este libro va dedicado a toda esa gente que apoyo mi trabajo, ellos son los verdaderos protagonistas. Para ellos, por ellos, por mí. Salí del armario, como se suele decir. 
 
   Escritora, mujer, persona, sumisa. Esa soy yo.
 
   A Carmen Aikur, una mujer increíble, sumisa. Con gran sentimiento. Al Amo Theo y su maravillosa sumisa, Cherry. 
 
   A mis guerreras, esas sumisas que se han convertido en mi familia y me han apoyado en todo momento, ellas saben quiénes son. Al Señor Abadon, que ayudo en ciertos momentos a las guerreras, a su preciosa sumisa Ninfa de Abadon, mi alma gemela, mi amiga. 
 
   Agradecer al Amo Sombra su gran trabajo en la portada y de ilustración del libro, con sus maravillosas fotos de sesiones reales con sumisas. En todo el proceso han entrado personas muy importantes en mi vida, pero sin duda mi Amo de la Sombra es la más importante para mí. Juntos hemos acabado este maravilloso proyecto y juntos nos embarcaremos en otros nuevos proyectos. 
 
   A TODOS; GRACIAS…
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   Prólogo
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Berliner Staatsbibliothek , Berlín  2017
 
   “Fue fundada en 1661 como la Biblioteca del Príncipe Elector [de Brandeburgo] en Colonia del Spree (Churfürstliche Bibliothek in Cölln an der Spree), posteriormente Biblioteca Real [Prusiana] de Berlín (Königliche Bibliothek zu Berlin) entre 1701 a 1918.Después de la Primera Guerra Mundial fue renombrada como Biblioteca Estatal Prusiana (Preußische Staatsbibliothek). Durante la Segunda Guerra Mundial todo su contenido (en aquel tiempo alrededor de tres millones de libros y otros materiales) fue escondido por seguridad en 30 monasterios, castillos y minas abandonadas. Una parte de sus colecciones regresaron a la sede original de Berlín en Unter den Linden (Este) después de 1945. En 1954 fue nombrada Biblioteca Estatal Alemana (Deutsche Staatsbibliothek) por la República Democrática Alemana.”
 
   Liz releía el folleto, estar en Berlín y en la biblioteca de sus sueños era el claro ejemplo de que con esfuerzo y una doctrina severa se conseguían los proyectos anhelados.  Ella había invertido parte de su juventud en ello, su vida social era escasa, casi limitada, algún café con alguna amiga, salida al teatro, cine, pero siempre en contadas ocasiones. A sus veinticinco años, solo se había dedicado a sus dos carreras: la de Filología Alemana y Biblioteconomía y documentación. Una por vocación y pasión a los libros y la otra, para aprender la lengua de sus abuelos paternos. Su idea siempre había sido viajar a Berlín, quería conocer parte del pasado de su familia. Su sueño era trabajar en la biblioteca estatal; casi lo logró, pues se encontraba sentada y esperando a ser atendida por el director de la misma. Conseguir ese trabajo era solo el principio. 
 
   Una señora menuda, tecleaba y la observaba detrás de sus gafas de culo de botella. La mujer parecía tener como noventa años; pelo canoso, encorvada y pequeña. Liz casi podía oler el aroma a naftalina que desprendían sus ropas. Los nervios se estaban apoderando de ella, no se le daba bien comunicarse con los demás. Era un ratón de biblioteca, eso la hacía ser más tímida y la entrevista con el director le daba pánico.  Se preguntaba una y otra vez si iría vestida adecuada, observó a otras chicas que esperaban para ser entrevistadas, su apariencia era muy distinta a su aburrido atuendo; todas eran rubias, altas, con tacones altos y faldas muy ajustadas. Sin embargo, Liz era morena, con curvas, de estatura media y vestía clásica, llevaba una falda plisada de vuelo por debajo de las rodillas, una blusa blanca anudada con lazada en su cuello y zapatos planos. Se había recogido el cabello en un moño tirante que le daba un aire a la “señorita Rottenmeier”, la institutriz de Heidi. 
 
   La puerta se abrió y salió la última rubia que había entrado. Era su turno, se  estiró bien  la falda, se colocó las gafas de pasta oscura y se dirigió al despacho tal y como le había  indicado la señora con olor a naftalina. Contuvo el aliento, inspiró y expiró y llamó.
 
   —Pase— Una voz grave resonó por toda la estancia, Liz tragó saliva y entró. 
 
   Una vez dentro, se quedó parada de pie en medio del amplio despacho, era una estancia austera. Unas amplias estanterias decoraban las paredes con libros antiguos, había una gran mesa de madera noble oscura que  personalizaba el lugar y un gran butacón con carácter retro imponía más la oscuridad del lugar. Pudo ver el brazo de Ritter Kirchner‎ reposando en el antebrazo, se encontraba de espaldas a ella, no sabía si dirigirse a él, sentarse o indicar de alguna manera su presencia.
 
   —Siéntese — la voz grave  resonó con más fuerza que antes.
 
    Se apresuró y se sentó en una de las sillas que tenía frente a su gran mesa, intentando que no se notara sus nervios, cosa que dudaba que pudiera llevar a cabo.
 
   —En la silla de mi derecha — Liz se sorprendió ante tal petición pero accedió sin rechistar, se cambió de silla y dejó la otra tal como estaba. 
 
   —Veo que es usted española— le confirmó sin tan siquiera girarse. Ella estaba poniéndose muy nerviosa, solo veía su antebrazo, un reloj en la muñeca y una gran mano masculina. 
 
   —Sí, soy española —  se removió incómoda en la silla por la situación.
 
   ― ¿Me puede decir que la hace especial para el puesto?, señorita Liz Kahler. Su apellido es alemán, ¿no es así, señorita?
 
   —Sí, mis abuelos son alemanes, Señor Kirchner‎. 
 
   Se giró y su sola presencia iluminó todo el despacho,  casi no pudo articular palabra cuando vio al hombre que tenía delante, dominaba la sala  con sus ojos azules penetrantes, su pelo rubio, su rostro anguloso y marcado.
 
   —Solo en la intimidad me llaman Señor, llámame Björn. Tienes un currículum excepcional, ¿le importa que la tuteé?— asintió con la cabeza. Liz se relajó un poco al ver que le permitía tutearle y sonrío. Aunque no entendió lo de la «intimidad». 
 
   —Gracias Señ… Perdón, Björn — rectificó a tiempo. Él la observó con una sonrisa y esa mirada que parecía ahondar en  su mente. 
 
   —Me gusta lo que veo — Liz se inquietó ante su sonrisa socarrona— En el currículum, quiero decir—explicó al ver su cara de circunstancia, le sonrió y se levantó, dejando claro que su altura superaba a más de la media.
 
   —Me gustaría que empezaras el lunes. Si no es muy apresurado para ti. 
 
   —Entonces…  ¿El puesto es mío?, señor.
 
   —De tú, por favor. Ya te he dicho que esa palabra la utilizo solo en la intimidad. — Liz no entendía  nada. Su alegría por haber conseguido el trabajo, era lo primero y no le dio más importancia a aquella extraña manía.
 
   —Puedo empezar cuando sea conveniente. 
 
   Björn, se acercó apoyándose en el canto de la gran mesa de madera, muy de cerca mientras la observaba con ese azul profundo. Liz se inquietó de nuevo, su sola presencia imponía. Era cierto que los alemanes eran bastante fríos y de porte serio pero Ritter Kirchner era presencialmente inquietante. Demasiado. 
 
   —Siempre viste así, ¿Señorita? —. Era consciente de que su vestuario no había sido el acertado. Suspiró.
 
   —Pensaba que venía correcta para el puesto, Señ… perdón Björn.
 
   —Viene  correcta, pero esa no es mi pregunta: ¿Siempre viste así? Eso quiero saber— Le perturbaba ese hombre y sus extrañas preguntas, pero deseaba ese trabajo. Así que contestó.
 
   —Sí, normalmente es mi forma de vestir…
 
   —Muy bien. No te preocupes, si necesito que vistas de otra manera, te informaré — Decidió no dar importancia a sus palabras, seguramente se refería a su vestimenta en el trabajo, así que asintió sin decir nada y bajó la mirada, no era capaz de sostenerla por más tiempo.
 
   —Cuando salgas habla con Astrich, te informará de todo. Gracias por incorporarte de manera apresurada. —Se sentó en su gran butaca dando por terminada la entrevista. Liz se levantó y se dirigió hacia la puerta, antes de cruzarla se giró por última vez.
 
   Ese hombre poseía un aura abrumadora y poseía unas extrañas manías pero no le dio más importancia a sus extravagancias.
 
   —Gracias por la oportunidad, Señor Kirchner — cruzó el umbral cerrando la puerta tras de sí. 
 
   « Sí, tendrás tu oportunidad» pensó Björn, girándose de nuevo hacia el gran ventanal.
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   Capítulo 1
 
   Era el gran día. 
 
   Liz se apresuraba a recoger la pequeña cocina de su apartamento   mientras acababa su desayuno de manera apresurada En su primer  día de trabajo, decidió vestir con un traje chaqueta gris de falda de tubo, unos zapatos planos y se recogió la larga melena en una coleta alta. El día anterior,  se fijó en las chicas que esperaban a ser entrevistadas, la mayoría llevaban el cabello de esa manera. No se maquillaba demasiado, pero ese día decidió poner un poco de color en su piel nívea y dar un tono rosado leve a sus mejillas.
 
   La biblioteca era un gran edificio moderno de Berlín; probablemente, la más moderna y famosa, formando parte de un complejo de edificios culturales, llamada Kulturforum. Siendo uno de los órganos de la Fundación del Patrimonio Cultural Prusiano, la historia de la misma era el detalle que más enamoraba a Liz, por las historias que sus propios abuelos le contaron en su momento. 
 
   << Fue creada en 1967 para albergar una parte de los libros de la Staatsbibliothek que se había trasladado de Berlín durante la guerra para evitar el bombardeo, y que por casualidad, terminó en una de las zonas occidentales de ocupación al final de la guerra. La otra parte, cerca de la mitad del total de los libros, acabó en la zona soviética y fue reubicada en el edificio original de la Avenida Unter den Linden, al este de la ciudad. Esto significa que la colección de la biblioteca está fragmentada en dos lugares físicos llamados Sede 1 (el edificio antiguo) y Sede 2 (la obra de Scharoun), a una milla de distancia en línea recta, pero que en su momento estuvo dividida por el Muro.
 
   Desde la unificación de Alemania, las dos Sedes se unieron para formar de nuevo una Staatsbibliothek zu Berlin - Preussischer Kulturbesitz. Se le llama "una biblioteca en dos casas".
 
   La Sede 2 de la Biblioteca se encuentra en el extremo oriental del Kulturforum, en la línea fronteriza que dividía Berlín. Antes de la caída del muro, el edificio formaba parte de este límite. La fachada oriental estaba cerrada ya que funcionaba como muro para la formación.
 
   Junto con otros edificios del Kulturforum, simbolizó el compromiso alemán con la libertad de la parte occidental de la ciudad. Hoy en día, la biblioteca está en el corazón de Berlín>>
 
   Tomó aire y se dirigió al edificio. Tal y como le comentó Ritter Kirchner, debía de presentarse delante de la anciana, Astrich.  Llegó a la pequeña antesala que precedía al despacho de Björn; sin poder evitarlo, su vista se desvío un leve momento hacia la gran puerta, pensando si el enigmático Señor Kirchner se encontraría. Una carraspera seca la despertó de sus ensoñaciones, Astrich la observaba con cara de circunstancias y con unos papeles en la mano, que le tendió sin mediar palabra. Liz cogió los papeles y leyó los documentos, en sí eran su contrato con la biblioteca estatal. Firmó todos pero el último lo volvió a releer, sin entender bien qué clase de documento era.
 
   —Perdón… perdone — volvió a insistir a ver que la mujer no le hacía caso alguno.
 
   —Dígame señorita— respondió por fin. 
 
   —El último documento… no  lo acabo de entender…
 
   —Firme. Por favor, tengo trabajo— insistió la anciana de manera desagradable. 
 
   — Dese prisa, tiene que estar en su puesto de trabajo a las nueve en punto y solo faltan cinco minutos, el Señor Kirchner detesta la impuntualidad en sus empleados―informó.
 
   Liz, dubitativa, firmó y se quedó con la copia,  tenía pensado hablar con el departamento de contratación sobre ese extraño anexo en el contrato. Llegaba tarde, se apresuró a ir a su puesto de trabajo. 
 
   Llegó al departamento de adquisiciones donde desarrollaría su ocupación. Era una de sus especialidades y seguramente por eso había sido la elegida. Las notas excelentes que abalaban sus estudios, le abrían las puertas a varias bibliotecas, pero siempre deseó una en concreto, la Kulturforum. Se dirigió al despacho de la directora, ella se encargaría de decirle cuales serían, desde ese momento, sus obligaciones. Llamó a la puerta—Pase— habló una voz femenina. Se apresuró a entrar. El despacho era bastante grande y femenino. La directora era una rubia elegante y bien vestida, una belleza alemana que hizo palidecer a Liz.  Se sintió fuera de lugar.
 
   —Buenos días, soy Liz Kahler.
 
   —Sí, la estaba esperando, Björn me  comunicó que se incorporaba hoy mismo. Por cierto, llega tarde y no le gustan los retrasos, la próxima vez procure ser puntual.
 
   Liz palideció, no era ni por asomo la mejor manera de empezar en un trabajo, tendría que esforzarse mucho más si no quería estar fuera de la biblioteca en dos días.  No quería que la despidiesen tan pronto. 
 
   —Disculpe, no volverá a  suceder —  contestó entre dientes. Esa mujer  la ponía muy nerviosa. 
 
   —Le voy acompañar a su puesto, le daré sus contraseñas y deberá ponerse a trabajar de inmediato. No creo que sea necesario explicar lo que debe hacer. Posee usted unas calificaciones excelentes— soltó el discurso de carrerilla  mientras se dirigían fuera  del despacho. Corrió detrás de las largas piernas de aquella mujer que ni sabía cómo se llamaba. Ni siquiera se había presentado.
 
   Llegaron por fin a la gran sala, coronada por bellas estanterías repletas de libros, una zona amplia y limpia que dejaba entrever la arquitectura moderna y visualmente lineal. Las mesas, con el espacio libre de adornos, estaban ocupadas por trabajadores. La zona se encontraba correctamente iluminada.
 
   —Muy bien, hemos llegado. Esta será su mesa, aquí le dejo toda la documentación para que pueda acceder al ordenador, recibirá cada día un email con sus obligaciones. ¿Alguna duda?— inquirió la rubia— Mi nombre es Marlene Geisler, espero que se ponga a trabajar en la mayor brevedad posible. 
 
   —Gracias, pero creo que lo he entendido todo. Me pongo inmediatamente— respondió deseando sentarse en la mesa y perder de vista a la arpía alemana de ojos de gata.
 
   Cuando por fin se marchó, pudo respirar. Había retenido parte del aire, mientras esa mujer autoritaria, la había llevado  corriendo por toda la sala y le había explicado a ritmo apresurado y dictatorial sus obligaciones. Solo le faltaba cuadrarse en su presencia. 
 
   Se  colocó delante del ordenador y se apresuró a entrar en la base de datos de la biblioteca y en su correo. Nada más abrirlo, recibió sin parar correos entrantes. En un momento, tenía como veinte mensajes en su bandeja de entrada. Cogió aire y se puso manos a la obra sin levantar la cabeza de delante del ordenador. Paso la mañana casi sin poder respirar, entre adquisiciones bibliográficas  y las propuestas de adquisiciones entrantes que se tenían que colocar, archivar, catalogar, etc.
 
   Cada vez que intentaba levantarse para ir a buscar algo para comer le entraba algún correo de su jefa, esa mujer no tenía consideración alguna. Como no podía más, se levantó de la mesa y se dirigió a la cafetería, si no comía algo no serviría para nada en un rato. No podía centrarse con el estómago vacío,  se sentía desfallecer.
 
   Por fin, había podido relajarse veinte minutos y comer, se dirigió hacia su mesa cuando a los lejos pudo ver, apoyado en la misma,  el enigmático Señor Kirchne. Una sensación en la boca de su estómago se apoderó de su persona, un nerviosismo frustró inquietante. 
 
   Avanzó hacia la mesa sintiendo la mirada inquisidora de su jefe desnudando su cuerpo, no podía creer lo que esos ojos azules dejaban entrever tan solo con mirarla como lo hacía. 
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
    (Pensamiento del Ritter)
 
   «La veía avanzar con su mirada casi fija en el suelo, su ropa gris y poco llamativa, que seguro ocultaba un cuerpo digno de ser poseído y domado, por mi mente solo pasaban imágenes  postrada a mis pies, entregándome lo que yo más anhelaba, su cuerpo, su alma, su corazón… Percibí esa sensación cuando entró en mi despacho, olí su perfume a flores y cuando le ordené cambiar de silla y lo hizo sin inmutarse, supe que tendría que ser mía, el dominante que llevo dentro la desea, quiere que sienta su sumisión hacia mí, de mi mano…»
 
   ***
 
   Llegó a su mesa y la rodeó para sentarse. Él seguía co la mirada impasible, el porte elegante y simplemente la observaba, sin más. Liz se sentó y volvió a encender el ordenador.
 
   —Desea algo, Señor Kirchne — se atrevió por fin a decir. Él seguía impasible, observándola. Sus ojos azules oscurecidos y sus pupilas dilatadas. 
 
   —Venga a mi despacho señorita. — Liz palideció. Björn abandonó la mesa y se dirigió con paso firme a la oficina. Liz sin mediar palabra le siguió. 
 
   Llegaron a la antesala del despacho, donde Astrich tecleaba sin parar delante de la pantalla del ordenador.  Su jefe se paró de golpe y ella casi se tropieza con su gran cuerpo.
 
   —Astrich, que no se me moleste. Ni una llamada. — soltó en tono autoritario.  La mujer contestó afirmativamente con un movimiento de cabeza.
 
   Liz sintió las piernas temblar y ese nerviosismo frecuente regresó, aparecía cada vez que estaba cerca de él; al igual que la humedad que recorría  su sexo al oír la grave voz al dar una orden. Se encontraba en un estado de  miedo y deseo. 
 
   Él abrió el despacho y tendió la  mano como un caballero para que pasara. Cerró la puerta en cuanto estuvo dentro, oyó como giraba la llave y contuvo la respiración por un instante. Sintió su saliva pasar cortante por la garganta, tenía el cuerpo tenso y expectante. 
 
   —Siéntate — Su voz resonó en el amplio despacho, era una orden, cortante, tajante. Recordó la última vez que estuvo allí y sin dudarlo, se dirigió a la silla de la derecha y se sentó. 
 
   Él la observaba desde la puerta y al ver su decisión por la silla de la derecha sonrió. Se acercó despacio, por detrás, percibiendo ese olor dulce y puro que destilaba su piel, deseando pervertir cada poro de esa mujer, embriagándola y llevándola a su mundo.
 
   Se apoyó de nuevo en el canto de la mesa, con su porte elegante, su altura, su mechón rubio cayendo frente a sus ojos, esa retina añil que dejaba sin respiración a, Liz, la cual no podía sostener su mirada más de unos segundos.
 
   —Mírame a los ojos y no me apartes la mirada— Liz contuvo la respiración y miró directamente a los ojos del hombre.
 
   — ¿Creo que tienes dudas en lo referente al anexo del contrato? — Cruzó los brazos y ella bajó inconscientemente la mirada — Liz, mírame — Volvió a mirar hacia sus ojos, avergonzada, sentía su piel ruborizarse. 
 
   —Y ahora contéstame. 
 
   —Sí, tengo dudas. 
 
   — ¿Y bien? Que dudas son esas, lo redacté yo mismo y creo que lo pone todo bien claro. — Se sentía cada vez más nerviosa, y por su espalda podía sentir recorrer unas leves gotas de sudor. No podía seguir más tiempo allí dentro.
 
   —Liz, mírame — volvió a recordar— Tu puesto de trabajo, implica acompañarme a los actos de la biblioteca, no me gusta ir con alguien que no conozca ni sepa de qué se habla en esas aburridas reuniones, no  tienes que preocuparte de nada, en cuanto a la vestimenta que tengas que llevar Marlene se encargará . ¿Tienes alguna duda?
 
   —No, Señor. — contestó de manera casi automática ¿Qué le pasaba con ese hombre? 
 
   Björn sintió su miembro pulsar contra el pantalón al oír cómo le llamaba señor mirándole a los ojos. Percibía el olor del deseo destilar de la piel de la mujer, podía sentir como sus bragas se estaban humedeciendo aún percibiendo su miedo. Se removió inquieto en el filo de la mesa imaginándola de nuevo de rodillas y desnuda frente a él. No sabía cuánto tiempo podría contenerse, eso no era una relación vainilla, no quería jugar a seducir, se la quería follar con la mente, con el cuerpo, la quería someter y no era de tener mucha paciencia. Liz al percatarse de cómo su mirada recorría su cuerpo, se sintió invadida. Björn, se detuvo en su sexo sin apartar la vista, mientras ella notaba éste humedecerse. Esa incomodidad le hizo cruzar las piernas, buscando el alivio que necesitaba. Apartando de nuevo su mirada de él.
 
   —Mírame ¿Me deseas, verdad? — Sintió vergüenza, sus mejillas se sonrojaron y solo quería salir de allí. Ese hombre le incomodaba pero a la vez no se equivocaba en sus palabras, se había pasado todo el fin de semana pensando en él como una colegiala enamorada.
 
   —Me gustaría ir a…—Le empezó a decir de nuevo mientras bajaba su rostro, él cogió su mentón con su mano e hizo que elevara la cabeza hasta encontrarse de nuevo frente a frente. Liz percibió el roce en su piel y la temperatura de su cuerpo ascendió sin poder evitarlo, él siguió sosteniendo  su mentón para evitar que  apartara la mirada.
 
   —La pregunta está clara, Liz. Contesta ¿Me deseas? — inquirió. Ella tragó saliva, él seguía sosteniéndola mientras la observaba y esperaba su respuesta.
 
   —Sí— murmulló, casi sin voz.
 
   —Dilo más claro.
 
   —Sí—  respondió mientras seguía sosteniendo su mentón y notaba como su dedo pulgar acariciaba su piel.
 
   —Entonces en eso estamos de acuerdo, a mí me pasa lo mismo. 
 
   Se acercó más, era casi insostenible el nerviosismo latente que aprisionaba su pecho y su cercanía no ayudaba. Notó el aliento cerca de su oído y casi percibió su lengua rozando su lóbulo.
 
   — ¿Sabes qué significa ser un dominante? —susurró. Liz tragó saliva, no era tonta y sabía lo que era un dominante. Ciertamente era una adicta a las novelas eróticas y había leído varias sobre el tema. 
 
   —Sí— Respondió de manera cauta mientras seguía sintiendo su aliento acariciar la piel de su cuello.
 
   —Y si te dijera, que soy Dominante ¿Qué dirías a eso?—Por su mente pasaron vagos recuerdos de lo que había leído, aunque lógicamente sabía que la ficción no tenía nada que ver con la realidad. Sintió miedo, pero a la vez, deseo de conocer y más de su mano.
 
   —No lo sé— trató de ser sincera, en realidad todo aquello le pillaba de nuevas, el hombre por quien se sentía irremediablemente atraída tenía unos gustos sexuales fuera de lo común, y no sabía si sería capaz de adentrarse en ese mundo.
 
   —De acuerdo— dijo rozando su rodilla y su muslo. —Te puedes ir a casa, es tarde. Seguiremos hablando de este tema. 
 
   —Bien— consiguió articular. 
 
   Se levantó. Björn la acompañó a la puerta. Mientras giraba la llave, la miró. Tuvo un  impulso, el cual no pudo evitar. Agarró su melena desde el nacimiento del pelo y la acercó hacia su cuerpo, muy cerca de sus labios mirando directamente a sus ojos, su aliento se entremezclaba y ella emitió un leve gemido a lo que él sonrió de manera lasciva. Estiró un poco más, observando su reacción. Liz gimió y deseó   que la besara. Sus ojos se fueron a sus labios sin poder remediarlo, deseando que el dolor que sentía en su entrepierna le fuera aplacado. Se acercó más, mucho más y con la lengua lamió su cara y su cuello. Con  el cuerpo la había aprisionado contra la puerta y podía notar el miembro apretando su pelvis.
 
   —Serás mía— susurró. La soltó dejando la sensación de vacío recorriendo su cuerpo. 
 
   Abrió la puerta y la dejó  salir. Liz se encaminó  hacia su mesa para recoger y marcharse, sintiendo por sus muslos descender la humedad mojando su piel.
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   Un mundo desconocido. 
 
   En solo una semana en Berlín, su vida estaba empezando a sufrir cambios. 
 
   Liz llegó a casa, se despojó de sus ropas grises, soltó su melena y caminó por la casa descalza con su curiosa ropa interior de algodón y dibujitos, se miró a sí misma y el primer pensamiento fue hacia Björn. Qué habría pensado él si la hubiera visto con esa ridícula e infantil  lencería. 
 
   Todo lo que había sucedido, en ese corto espacio de tiempo, avanzaba muy deprisa. Era cierto, que se sentía muy atraída hacia él; por otro lado, el miedo le impedía enfrentarse a esos sentimientos generados,  a esa extraña carga emocional que sufría en ese instante, a algo que no comprendía, como internarse en un mundo sexual desconocido, cuando ya de por si su sexualidad era limitada y poco experimentada. Aquello podía suponer un trauma o quizá un descubrimiento.
 
   Se preparó un básico sándwich, tenía el estómago cerrado y la cabeza plagada de dudas.  No quería pensar en nada pero era incapaz; tenía una constante necesidad de oír su voz y de notar su tacto. Sentía un nudo que le crecía en la boca del estómago. Se durmió pensando en él, sin poder evitar tener sueños húmedos. 
 
                                          [...]
 
    
 
   Entró corriendo, casi como si el diablo le persiguiera, la falda no le dejaba ir más deprisa y se tropezó con los tacones, unos mechones del pelo se habían escapado de su peinado…
 
   Cuando alcanzó su mesa, a la primera que vislumbró, fue a Marlene. Esa bruja la esperaba con cara de pocos amigos, miró el reloj, dos minutos tarde.
 
   Le faltaba el aire, por su frente descendían unas gotas de sudor perlado…
 
   —Liz, al despacho de Björn. Ya.
 
   —Voy, dejo el…
 
   —Ya. Liz. No puedo entender que ve en ti, eres rebelde…
 
   —Pero…
 
   —Ya, Liz.
 
   Se apresuró a llegar, Astrich  la observó de manera inquisidora y le dio paso al despacho. Ella contuvo el aliento y entró.
 
   Björn, estaba apoyado en la mesa con los brazos cruzados y el  semblante serio.
 
   —Llegas tarde, Liz. Ya sabes qué significa eso…
 
   —Lo sien…
 
   —Liz, apóyate en la mesa, levanta tu falda y mírame...Ya…
 
                                             [...]
 
    
 
   Se removió inquieta, un sudor frío recorría su espalda, las sábanas se habían enredado en su cuerpo, abrió los ojos de golpe y miró el reloj.
 
    
 
   — ¡Mierda! Llego tarde otra vez...  
 
    
 
   Si no se daba prisa, llegaría tarde de nuevo. Solo tenía veinte minutos para vestirse y llegar al trabajo; cosa que sería más bien complicada, pues había quince minutos hasta la biblioteca. Si ya tenía de por si un nudo en el estómago, llegar tarde por segundo día consecutivo era lo último que le faltaba. Se vistió con lo primero que encontró, se recogió el pelo en una coleta y salió hacia la biblioteca lo más rápido que sus piernas le permitieron.
 
   Cuando se acercó a su mesa, pudo ver apoyada a Marlene, una sensación desagradable recorrió su cuerpo, un déjà vu, caminó cautelosa mientras su jefa la miraba con cara de pocos amigos. Al llegar a la mesa,  colgó su bolso, se sentó intentando recuperar el poco aire que sus pulmones destilaban y encendió el ordenador bajo la atenta mirada de la mujer.
 
   —Siento llegar tarde, no volverá a suceder — Ella la  miró con aires de grandeza. 
 
   —Acaban de entrar unos libros muy antiguos, una adquisición importante para la biblioteca personal de Ritter Kirchne, quiere que te encargues tú personalmente de ellos, tienes todos los detalles en el correo que te he enviado a las nueve en punto. Liz, si esto se repite hablaré con Björn directamente, te comuniqué lo importante de la puntualidad—le recordó, mientras ella seguía cogiendo aire e incluso se sentía mareada, había salido sin poder desayunar.
 
   —Sí, me pongo ahora mismo— Sentía las piernas desfallecer y su tez estaba pálida, pero Marlene ni se  inmutó, siguió observándola. Se sentó y encendió el ordenador, mientras en su nuca persistía el aliento de su jefa.
 
   Se sentía asediada bajo la inquisidora mirada de la sargento, por fin y tras unos minutos decidió dejarla sola. Intentaba centrarse en su trabajo, pero su estómago no se lo permitía, y después de la carrera, su cuerpo le pedía algo de comer, pero por miedo a su jefa siguió trabajando como pudo. Pasaron dos horas y su apetencia iba en aumento. Decidió bajar a comprobar los libros, se encargaría de archivar e etiquetar y lógicamente, guardar en las cajas para su traslado. Esos libros necesitaban un trato especial; por ello, cogió los guantes blancos para poder manipularlos sin estropear las hojas ni los lomos, pues envejecidos por los años eran de una fragilidad inestimable. 
 
   El sótano era una zona oscura, con olor a libros antiguos, había poca luz para así mantener intacto su mantenimiento. Se dirigió a paso lento, casi apoyándose por la flojedad de su cuerpo y llegó a la mesa donde estaban las obras que había adquirido el Ritter. Observó embelesada, entre los libros se encontraba el “Papiro de leire” un papiro recuperado del antiguo Egipto. Lo cogió entre sus pequeñas manos, admirando la imagen de los dos amantes que habían representados, era de una belleza incalculable, lo dejó a un lado con sumo cuidado y siguió su tarea con los libros. Había uno del dramaturgo Aristófanes que escribió la obra de teatro Lisístrata, los obscenos poemas satíricos de Sotades. Ella no se podía creer lo que tenía delante de sus ojos, era cierto que había archivado en el ordenador todos los títulos, pero no pensaba que fueran piezas originales, siguió su trabajo, tratando esos libros con sumo cuidado y amor.
 
   Por su piel recorría un leve sudor frío y sintió un fundido negro a su alrededor, tuvo que apoyar su peso en la mesa, hasta que sintió unas manos grandes asir su cintura y notó un aliento en su nuca.
 
   — ¿Te encuentras bien, Liz, estás muy pálida? — La voz de Björn, retumbó en sus oídos, pero no oyó nada más…
 
   La llevó hasta su despacho en brazos, observando el rostro níveo de la muchacha y sintiendo el pequeño cuerpo en sus manos. La dejó yacer sobre el gran sofá que tenía en la antesala de su propio despacho y fue al baño para coger una tolla humedecida y un vaso de agua. 
 
   Cubrió su frente con la toalla y limpió su rostro sin maquillar. La humedad hizo que recuperara la conciencia. Abrió los ojos poco a poco, encontrándose con su rostro  y su cuerpo muy próximo al de ella, observándola.
 
   —Vaya bella durmiente. ¡Por fin! me tenías preocupado — observó avergonzada a su alrededor sin reconocer el lugar.
 
   —Tranquila niña. Estás en mi despacho, en mi zona de descanso. Te has desmayado en mis brazos ¿Te encuentras mal?
 
   —Lo siento— dijo con un leve hilo de voz—Llegaba tarde y no he tomado nada.
 
   —Liz, eso no puede ser. Primero tu salud. 
 
   — ¡Astrich! —Gritó. La mujer entró como alma que lleva al diablo.
 
   —Sí, ¿Necesita algo? 
 
   —Sí, por favor, trae un desayuno completo, Liz no se encuentra bien— La mujer miró a la muchacha con cara de pocos amigos y salió del despacho en busca del desayuno que le había pedido.
 
   —No me gustan los retrasos, Liz. Pero no por ello te tienes que jugar tu bienestar ¿Entendido?
 
   —Sí— contestó, casi sin fuerzas.
 
   Astrich entró en el despacho con el desayuno y Björn  la obligó a comérselo todo. Mientras, le hizo preguntas sobre su vida en España y de su familia alemana. Liz, respondía a todo y él le sonreía. Pensó, que si fuera así siempre sería sencillo mantener una relación con ese hombre, pero no olvidaba su lado dominante y lo que ello implicaba. Su sumisión, ante él.
 
   Después de recuperar fuerzas regresó a la su puesto de trabajo. La mirada que le lanzó Marlene desde su despacho la perturbó, pero continúo en su escritorio acabando su día a día e intentando no preocuparse por la inquisidora mirada de esa mujer, que la vigilaba de cerca. 
 
   La jornada laboral se acababa, iba a cerrar el ordenador cuando vio un correo electrónico en la bandeja de entrada, era un mensaje directo de la cuenta del Ritter. 
 
   “Buenas tardes, señorita. 
 
   Espero que haya pasado buena tarde y se encuentre mejor. 
 
   Este viernes tengo que acudir a un acto y me gustaría que fuera en su compañía, Marlene se encargará del atuendo para la ocasión, aunque no es una fiesta oficial ni de trabajo, mi deseo expreso es el de contar con su presencia, no le puedo obligar ni como jefe, ni Amo, pero espero que acepte la invitación ya que deseo que conozca mi mundo,  y se adentre desde una perspectiva externa, antes de cualquier decisión. 
 
   Atentamente”
 
    
 
   Liz releyó el email como unas tres veces.  Marlene la observaba sin quitarle ojo. No sabía que contestar, ni si debía hacerlo en ese preciso momento, pero algo le impulsaba a responder y no dejar a Björn esperando la contestación. Esa necesidad de satisfacer cualquier mandato de su mano, orden o lo que fuese, esa sensación le nacía desde dentro, era una atracción irremediable a satisfacer todo y cada uno de sus deseos, hasta sentía una leve humedad en su entrepierna al pensar en esa fiesta.
 
    
 
   “Buenas tardes, Señor Kirchne.
 
   Será un placer poder acompañarle, entiendo que no es algo que deba hacer si no es mi deseo expreso, por eso no se preocupe. Estaré encantada de ser su compañía esa noche y disipar las dudas que tengo. 
 
   Atentamente, suya Liz”. 
 
   Leyó y revisó el correo, borró y volvió a escribir pero después de diez minutos decidió reenviarlo como lo había escrito la vez primera, le dio a enviar. Cerró el ordenador y se marchó a casa con los nervios estrujándole el estómago, le ponía nerviosa pensar que, en dos días, estaría en una fiesta con su jefe.
 
   Aún seguía en su mesa sentado mirando hacia la ventana, las luces ya habían dado paso a la noche en  la cuidad. Oyó el leve sonido de un correo electrónico, se giró y miró,  un email de la pequeña Liz. 
 
   Lo leyó sabiendo que la respuesta sería positiva, no tenía duda alguna pues lo había visto en ella. Era el sentir de una sumisa, esa característica entrega, ese deseo de complacer y de ser cuidada lo destilaba en todo momento, en poses, miradas, en los movimientos gráciles que realizaba con sus pequeñas y dulces manos. Todo eso, lo veía cuando la observaba a escondidas. La quería poner a prueba esa noche, iba a perturbar su calma, quería hacerle sentir el deseo, la humedad recorrer por su entrepierna, las ganas de arrodillarse ante él y de darle placer. Solo tenía que leer su mente, su cuerpo entrelineas para saber que su deseo de entrega la estaba trastocando y la perturbaba. Haber acabado el texto, con “Suya, Liz” no era mera cordialidad, ni dirigirse a él de usted, era el deseo floreciente que sentía ella hacia su persona, hacia el que sería su tutor, su guía, su señor.
 
   Llegó el día, su jornada laboral era apacible, Marlene no había dado señales de vida en toda la mañana. Se dirigió tranquila a su merecido descanso para comer. 
 
   Estaba sentada sola en la cafetería concentrándose en la lectura de su libro pero era imposible, estaba nerviosa y deseosa de ver a dónde la iba a llevar en esa especie de cita. Su cabeza volaba entre imágenes de leves recuerdos de sus ojos mirándola con deseo y perversión.  Decidió subir a su mesa para acabar las pocas horas que quedaban, aún no sabía a qué hora quedarían, ni cómo, ni dónde, ni cuándo. Llegó y se encontró con una gran caja negra y otra más pequeña, junto a una nota.
 
   “Es el vestido que he escogido para la cita, zapatos, medias, etc... Te he pedido hora en un spa, depilación, peluquería, maquillaje. Quiero que vayas directamente, esta tarde no trabajas. Señorita Liz, no quiero que lleve ropa interior” 
 
   Así sin más, en si era una orden en toda regla. Liz ni se lo pensó, aún con la piel erizada por los sentimientos enfrentados. Su mayor deseo era saber que le deparaba la noche en manos de ese dominante, quizá el ansia de averiguar si el deseo podía ser mayor en sus manos, porque tan solo con la voz, con una mirada ya deseaba ser suya.
 
   Acudió al centro que le indicó  en la nota, tuvo que coger un taxi porque aún no conocía demasiado la cuidad. El spa  era de alto standing y se sintió un poco fuera de lugar, entre tanta mujer rubia, alta y preciosa. 
 
   Nada más entrar, una señora menuda con pecas en la cara y regordeta la atendió con amabilidad. Liz estaba embelesada observando las instalaciones de lujo. 
 
   ― ¿Señorita Liz Kahler?― preguntó la mujer sacándola de su ensimismamiento. 
 
   ― ¿Sí?―contestó temblorosa. 
 
   ―Sígame, está todo preparado según las órdenes del Ritter.
 
   La siguió sin decir una sola palabra, estaba segura que él no habría dejado nada al azar. 
 
   Entró en un gran cuarto blanco, había una camilla en el centro del dormitorio, notó un leve olor a vainilla en toda la habitación; dos mujeres muy simpáticas se encargaron de cogerle las cajas y llevarlas al cambiador, mientras le ayudaban a desnudarse como si de una chiquilla se tratará. Le dieron una bata blanca y le indicaron que se tumbara en la camilla. Asintió y se tumbó. 
 
   Le abrieron la bata, era muy pudiente de su cuerpo y sintió sus mejillas enrojecer, la mujer la miraba con una sonrisa.
 
   ―No se preocupe, señorita, le vamos a depilar. El señor ha dejado órdenes explícitas de como desea  el sexo depilado, después pasaremos a piernas e ingles, se le hará una limpieza de cutis, exfoliación de cuerpo, peinar y maquillar. El Señor Kirchner estará aquí a las nueve en punto, así que nos daremos prisa.
 
   ―Muy bien, gracias— se atrevió a decir.
 
   La dejaron lista y preparada. Pasó al cambiador a vestirse, el vestido era negro de seda natural, abierto en el costado hasta la mitad de los muslos y a la vez anudadas con unas bellas joyas, se podía entrever que no llevaría ropa interior. En cambio, el escote era discreto y la tela se pegaba a la piel, un tejido sensual que podría dejar constancia de  los pezones erectos en el caso de que se excitara o tuviera frío. Observó en el espejo su sexo, la depilación era casi completa solo un corazón dibujado en su monte de Venus, se excitó al pasar la mano y pensar que él había pedido expresamente ese dibujo. Le avisaron, él la esperaba, se puso  los tacones, se volvió a mirar en el espejo, casi sin reconocerse y salió.
 
   


 
   
 
  




 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 3
 
    
 
    
 
   La fiesta. Su reconocimiento.
 
   Estaba fuera esperando, lo vio apoyado en la limusina con su elegante traje negro,  sus ojos profundos, su mirada penetrante que la observaban impasible. Se acercó  sonriente y el aire removía sus mechones rubios.  Liz era incapaz de escapar a su imponente presencia, le ofreció la mano y la tomó; Björn  la observaba sin pronunciar palabra y con  la otra mano, rozó la parte baja de su espalda hasta el nacimiento de su cintura y la empujó levemente acompañando sus pasos hacia el coche. Sintió un escalofrío recorrer su piel, producido por ese leve contacto y sus pezones se erizaron despuntando briosos a través de la minúscula tela del vestido. Él no pudo más que notar su miembro pulsar al ver sus reacciones. El cuerpo de Liz, estaba receptivo ante cualquier estimulo que le pudiera ocasionar y pensaba usar eso, para despertar el deseo de su entrega. 
 
   El silencio en el camino hacia la fiesta la tenía inquieta. Björn no dijo ni una palabra, estaba sentado a su lado con porte serio, mirando de vez en cuando por la ventana.  Liz le observaba de soslayo, pero nada, imperturbable. Llegaron a la casa, donde se suponía que se celebraba la fiesta. Liz estaba  muy nerviosa ante la expectación generada y la falta de información por su parte, pero él continuaba observándola, estudiando cada reacción en su rostro, quería ver cómo se desenvolvía sin corromper esa inquietud. Sería ella misma, la que  acabara preguntando las dudas en cuanto lo necesitara;  y por supuesto, lo iba a necesitar.
 
   Colocó una máscara en su rostro y sus manos suscitaron de nuevo el calor en su baja espalda, mientras la acompañaba. Siguió andando impasible observando a su alrededor, era una fiesta temática y todos los invitados iban con máscaras en  los rostros.
 
   Podía sentir su aliento persistente en su nuca, así como la mirada clavada en ella.
 
   Dentro de la gran sala la penumbra dejaba entrever cuerpos en movimiento. 
 
   Él provocaba su deseo a fuego lento, dejando su mente en blanco al reclamo de sus palabras.
 
   Sentía  el sexo arder, mientras la humedad recorría su entre pierna, era fácil pues ordenó no llevar ropa interior, y ese calor que emanaba de sus manos, de sus palabras, calaba a fuego en su piel. Sabía leer entre líneas, sabía quién era en realidad y tenía claro que sería suya.
 
   Unas palabras al oído, un leve roce en su piel; pues todo él, era dominación. Clara y llana. 
 
   El recorrido por la sala no le creó el temor que  pensaba que le embargaría; al contrario, generó las claras dudas de una persona que deseaba sentir, y él, tuteló sus dudas. Sabía cuándo y cómo.  Le explicó, a cada paso, lo que sus ojos observaban cautelosos e interesados. 
 
   La gente de su alrededor se acercaban a saludar al Ritter,  notó que el comportamiento de los otros caballeros hacía ella era cuidadoso y exquisito, como si fuera una especie de protocolo establecido. Uno de los caballeros se dirigió a Björn, pidiéndole permiso para preguntarle algo a Liz. Le dio el beneplácito, Liz calló a su lado. 
 
   —Tengo entendido que es usted española, señorita. 
 
   —Sí, Señor— Contestó educadamente. Él la observaba impasible, su comportamiento como sumisa era innato. No sabía de protocolo y aún así le surgía solo.
 
   —Mi familia es de allí, aunque yo nací aquí. Más adelante será un placer con el permiso del Señor Kichner, entablar una conversación sobre la bella España. 
 
   —Por supuesto, Señor. 
 
   El hombre se dirigió de nuevo a Björn y le tendió la mano con una sonrisa en los labios, como si aceptara la presencia de Liz en aquella extraña fiesta.
 
   Observó como una pareja estaba preparando algo, la gente se arremolinaba a una distancia prudente. Liz quiso acercarse más y él la detuvo.
 
   —Cuando una pareja va a sesionar, no se ve con buenos ojos que otras personas invadan su espacio, se interrumpa o se  hable, pequeña. Quédate aquí conmigo.
 
   Liz, asintió y se quedó a su lado. Vio como preparaban unas cuerdas.  La mujer se  desnudó. Sus ojos miraban con la inocencia infantil de una niña y las ganas de aprender y saber. Björn sonreía, las ataduras eran uno de sus juegos preferidos.
 
   —Es Shibari, pequeña. Él es un Maestro. Observa. 
 
   Observó embelesada como la mujer era vestida por manos expertas pero su atuendo no era ropa cualquiera, sino cuerdas que la dejaban incapacitada de movimiento, y a expensas del hombre que la estaba atando. En sí, cualquier persona podría sentirse moralmente abstraído ante esas imágenes, pero en ella despertaban una cierta curiosidad. Él la observaba complacido, a  sabiendas que se sentía atraída por las cuerdas y por la sensación de ponerse en manos de otra persona y  de que su cuerpo dejara de ser por un momento suyo para ser de él. El grado de confianza de esa mujer hacia su Amo era sin duda algo muy atrayente. 
 
    Al observar  su interés, se acercó a su oído calentando  su cuello, ante ese leve acercamiento se excitó.
 
   —Es un arte pequeña y se rige por reglas estéticas. Si se ejecuta de manera correcta, esas cuerdas que ves en el cuerpo de la mujer pueden llevarte a un viaje de placer y erotismo devastador. 
 
   Ella no se dio cuenta pero se mordió levemente  el labio, produciendo en él una excitación incontrolable. La cogió de la mano sin decir nada y se la  llevó casi arrastras. Liz  no dijo una sola palabra y se dejó guiar por él. 
 
   Entraron en una sala casi oscura donde varias parejas en las esquinas se dejaban llevar por la pasión y la lujuria, el sonido de los jadeos la inquietó pero no para mal, provocaron  deseo, anhelaba que fueran sus gemidos los que se oyeran, los que retumbaran en toda la habitación.  La llevó hasta una esquina. Sujeta de la pared  había una argolla grande, apoyó a Liz contra la pared.
 
   —Levanta los brazos por encima de  la cabeza— lo hizo sin rechistar. 
 
   Cogió una cuerda negra que había en un baúl y se puso frente a ella. Las pasó  por sus muñecas y sintió el aliento  en su piel. A la vez, respiró embriagada el aroma amacerado que desprendía. Estaban tan sumamente cerca, que al atarla rozó su pecho. La reacción no se hizo esperar y los pezones despuntaron a través de la tela del vestido. La excitación empezaba a ser latente y su entrepierna se empezó a humedecer. La ató, dejando sus brazos por encima de  la cabeza y las cuerdas sujetas en la argolla. Se alejó un poco y la observó. 
 
   — ¡Preciosa!— exclamó acercándose de nuevo.
 
   Volvió a rebuscar en el baúl y sacó un pañuelo de seda negro.
 
   —Te lo voy a poner en los ojos. Tranquila. 
 
   Aunque había gente en esa misma estancia,  no se sintió, en ningún momento, invadida, ni avergonzada. Solo tenía un fuerte deseo de experimentar las sensaciones de su mundo.
 
   Notó como la mano, se deslizaba suavemente por sus muslos con una leve fricción sobre su piel,  levantándole el vestido. Se acercó más,  podía notar el aliento en su nuca, suspiró,  seguía subiendo el vestido con la mano y con la otra, la apoyó en la pared rodeándola. Nadie de la sala podía entrever claramente lo que estaba suscitando en ella, pero los leves gemidos escapados al aire empezaban a ser, cada vez, más agitados. Llegó con la mano cerca de su entrepierna, Liz no se podía mover por la atadura y la presión que ejercía  en su cuerpo, pero sí que podía sentir el miembro pulsando contra su pelvis. Su mano acarició su sexo con facilidad porque tal y como le había dicho no llevaba ropa interior.  Sintió el cosquilleo recorrer la boca de su estómago humedeciéndose más. 
 
   Con sus dedos expertos, se adentró dentro de su oquedad húmeda y receptiva, no pudo evitarlo y se le escapó un jadeo, le costaba mantener la cordura y su respiración entrecortada se empezó acelerar, cada vez más y más. Björn seguía adentrándose en su humedad. Sin que se lo esperara, pasó la lengua  impregnándole el cuello. Liz no podía contener más los jadeos y gemidos,  por los muslos recorría el líquido que su sexo estaba emanando, mojando  sus dedos y él  apretaba cada vez más el miembro contra su sexo.  Los dos exudaban por la excitación,  Björn empezó a jugar con su clítoris ocasionando un orgasmo fugaz. Dejando a Liz con el deseo de sentir más de sus manos.
 
   —Esto es parte de lo que supone ser mía, Liz— exclamó quitándole  la venda y las cuerdas— Pero es solo una parte. Ven, sígueme. 
 
    Liz le siguió, aún le temblaban las piernas y sentía descender la humedad por ellas. Bajaron unas escaleras hacia una especie de sótano, todo estaba oscuro.  En aquel lugar, descubrió el verdadero mundo del Ritter. La mazmorra. 
 
     Björn la sujetaba por la espalda  conduciéndola entre la gente, la cual  se agolpaba en aquella sala. Las imágenes podían ser duras a los ojos de cualquier persona sin conocimientos  que accediera. Se fijó en los grilletes y las cadenas que estaban a la orden del día. El sonido del látigo cortando el aire y la acción de una mujer dejando la espalda marcada de un hombre, atado a una especie de cruz enclavada en la pared, la hizo estremecer. 
 
   Observó más de cerca a esa mujer con larga melena rubia que azotaba sin compasión, algo, no sabía el qué, le resultaba familiar. 
 
   —Es Marlene—  explicó al ver su interés por la domina. 
 
   — ¿Esa de ahí es Marlene? ¿Mi jefa?— inquirió, pensando que ahora entendía su comportamiento de sargento. 
 
   —Exacto pequeña, es Domina y una de las más duras dentro del sadomasoquismo, sus sumisos son casi esclavos. 
 
   Siguieron andando,  notó la mirada de Marlene a través de su máscara  al pasar por su lado.  La sangre se le heló, si ya de por si esa mujer infundía respeto, con un látigo en la mano generaba pavor. 
 
   En la sala había una pareja,  la sumisa llevaba un collar y el amo  jugaba con la argolla del mismo  hablando distendidamente entre risas. Liz se centró en esa pareja y observó.  Björn simplemente calló y se posicionó a su lado. 
 
   Vio como la mujer se alejaba y la siguió con la mirada. Al rato, salió del baño, el Amo había dejado una cadena encima de la mesa donde estaba apoyado y se la colocó alrededor del cuello. Liz, embelesada,  no podía dejar de mirar la escena. En la sala la música era cada vez más sensual y oscura, el sonido se entremezclaba con jadeos, y el siseo del látigo cortante de Marlene. El amo sujetó a la sumisa por la correa y empezaron a bailar en medio de la sala de manera insinuante, sobre todo ella. La mujer había salido cambiada del baño, con falda corta, corsé, tacones y medias. 
 
    Los siguió observando expectante, ya que parecía que esa pareja iba a ser el centro de atención, pues todos los presentes los seguían con los ojos.  El amo empezó andar dirigiendo a la sumisa detrás de él por la cadena, se pararon y la esposó. Ella se inclinó y se apoyó en la mesa, se podían ver sus nalgas sin ropa interior y él la empezó azotar. Liz contó hasta diez nalgadas.  
 
   —A eso se le llama “spanking”— Explicó en su oído. Tragó saliva ante la imagen impactante de la mujer dejándose azotar en público. 
 
   De golpe, vio como el Amo le entregó a alguien, que se había acercado, una especie de paleta, la mujer seguía agachada, mostrando sus nalgas a todos. El otro Dominante empezó hacer uso de la paleta sobre su piel. Liz se sobresaltó y dio un pequeño impulso hacia atrás. Björn la sujetó entre sus brazos y le habló al oído. 
 
   —Tranquila pequeña. Todo lo que ves está consensuado,  se deja hacer todo lo que antes  han hablado— Igualmente se refugió entre sus brazos, aunque siguió observando. 
 
   Siguió apoyada en en su pecho mientras observaba como otro Dominante se acercaba con algo en sus manos, miró al Ritter. 
 
   —Eso es un “Flogger” pequeña. Es un pequeño látigo de varias colas— asintió y siguió observando como la azotaban.  Ya se podía ver la rojez de sus nalgas. 
 
   Les acercaron un taburete y la mujer se sentó. El Amo se agachó y le ató también por los pies. Bajó su corsé y le colocó en los pezones unas especies de pinzas con una cadena. Liz dio otro leve paso hacia atrás chocando de nuevo con su  cuerpo,  la sujetó con fuerza y sintió su aliento en la nuca. 
 
   Encendió una vela y dejó caer sobre los pechos la cera caliente, la sumisa parecía disfrutar. Liz estaba cada vez más nerviosa, todo aquel mundo era nuevo. Björn lo sabía, pero quería que conociera y entendiera como era su realidad. De pronto, pudo ver como el hombre cogía otra vela del candelabro, se la acercó al  sexo, y la penetró. Liz dio un respingo, estaba empezando a exudar y cada vez estaba más pálida.  Seguía aferrándose   a su cuerpo.
 
   El amo siguió tocando a la mujer y los jadeos y gemidos hacían entrever que estaba disfrutando. Cuando acabó,  le acercó un vaso de agua del cual  bebió y le dio un beso en la boca posesivo. Otro Dominante se acercó a la mujer y le agarró por la cadena bajando su cabeza cerca de su bragueta, el Amo le dijo algo al otro y  la sumisa se alejó. Le volvió a ceder la cadena al Amo y se fue. Se la llevó a pasear a gatas con la correa y  algunos de los presentes le daban nalgadas. 
 
   Acabó el paseo y la sumisa se acercó a su amo, se arrodilló, le sacó el miembro delante de todos y empezó hacerle una felación. Liz ya no sabía si su nerviosismo era consecuencia del miedo o de una sensación placentera.  El Amo se sentó y ella se colocó encima, ahondando en su sexo. Una pareja se acercó y él les indicó con la cabeza de manera positiva. Mientras la sumisa lo cabalgaba, la pareja se entretenía azotando  sus nalgas descubiertas.  El Amo la levantó  en brazos y la acercó donde se había puesto la otra, le indicó algo y ella empezó a besar a la chica, a chupar sus pezones y a deleitarse con su sexo. El otro hombre, se acercó siempre con el consentimiento del amo y le sacó la verga acercándosela a la boca. Ella miró a su Amo, que le consintió con la cabeza y empezó hacer una felación al otro Dominante. Liz ya no deseaba seguir mirando y acomodó su cabeza en su hombro. Björn, consciente, le acarició el cabello devolviéndole la tranquilidad perdida y acompasando poco a poco su respiración. Siguió oyendo los jadeos de la mujer pero  no quería seguir en aquel lugar, necesitaba salir lo antes posible. Él se percató y la agarró  de la mano para llevarla de nuevo arriba. Liz siguió intentando asimilar parte de lo que había visto en la mazmorra, preguntándose si eso era lo que  quería que hiciera. ¿La compartirá con otros hombres? ¿Querría exponerla en público de esa manera?
 
   Cuando llegaron a la sala de arriba, la llevó a una especie de sofá y se acomodaron. Liz necesitaba recuperar poco a poco la tranquilidad.  
 
   —Pequeña quiero que entiendas que las relaciones D/s como las “vainilla” son todas distintas— ella le escuchaba atentamente. Mientras él acariciaba su mano— En el BDSM, las relaciones son consensuadas y los límites siempre lo marca la parte sumisa, sin vosotras el dominante no es nadie. El rol patriarcado que existe es cierto, pero el poder al fin y al cabo es vuestro— Asintió  atenta — ¿Qué quiero decir con esto? Pequeña,  si tú decides entregarte a mí, juntos marcaremos los límites y en mi caso yo soy un dominante posesivo, nunca te compartiría con nadie y menos en público— Oír eso de su boca le devolvió una parte de la tranquilidad que había perdido en la mazmorra. 
 
   —Y ahora, preciosa, te voy a llevar a casa. Quiero que pienses, te he mandado al email información referente al BDSM tal y como lo concibo yo. Espero que te ayude. 
 
   —Gracias — Consiguió vocalizar. Eran demasiadas cosas que asimilar.
 
   Björn se despidió  en la puerta de su casa, con un leve roce en los labios que a ella le supo a poco. Lo vio  alejarse en el coche y subió a casa. Tendría que tener muy clara su entrega y si ciertamente se podía considerar una sumisa.
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   Capítulo 4
 
    
 
    
 
   Decisiones, sentimientos enfrentados.
 
   Despertó enturbiada, la noche anterior no pudo conciliar el sueño, por su mente divagaba las oscuras imágenes que habían dejado aquellas extrañas estancias. Podía sentir en su piel el calor y el dolor que habían dejado aquellas manos y su mente aún debatía con las imágenes de sí misma envuelta en aquel extraño mundo…
 
   Se levantó en busca del adorado café que despertara un poco más su incipiente duermevela, sin tan siquiera regir bien los movimientos de su cuerpo resentido. Avanzó hacia la cocina y encendió la cafetera, si no metía cafeína en su cuerpo seguramente no funcionaría bien en toda la mañana. 
 
    Tomó  el café sentada en la pequeña mesa, observando de pasada por la ventana, ya que su mente no estaba en disposición de centrarse en imágenes, más bien lo veía todo difuminado, como en un sueño.
 
   Sin más preámbulos se dirigió a la ducha, necesitaba que el agua corriera por su piel y diera descanso a su agotamiento, se desnudó lentamente como si las ropas pesaran, tampoco recordaba cómo se cambió al llegar a casa. Cuando su cuerpo quedó desnudo frente al espejo, pudo ver parte de la realidad en la que creía no haber estado presente.
 
   Unas leves marcas rodeaban  las muñecas, era algo muy suave.  Le trajo a la memoria la imagen de aquella mujer en la mazmorra y de cómo su Amo hacia uso de ella delante de las personas que allí se encontraban. Recordó también las palabras que dijo “No todas las relaciones D/s son iguales”. 
 
   Sumergida en la bañera, intentaba entender qué necesidad tenía de involucrarse en esa clase de relación. El BDSM le era completamente desconocido. Quizá fuera cierto que sentía esa atrayente necesidad de formar parte de ese mundo, pero sabía que entrar sería como acceder a una guarida oscura de deseo y perversión. El agua se estaba enfriando pero su mente no dejaba de divagar. Era como estar en una constante deriva insaciable de dudas. 
 
   Cierto era que si no tuviera esa atracción persistente por el Ritter, quizá ni pensara en esa entrega. ¿O quizá sí? Se recordó a si misma  leyendo sobre ello tiempo atrás. Esa insistente tendencia a las mazmorras no le venía en el fondo de nuevo. Hacía tiempo que sentía la supuesta llamada, su cuerpo, su mente, su alma eran un constante reclamo interno. Deseaba esa entrega. Ser dirigida por alguien, protegida y dejar que su cuerpo fuera usado, vejado pero también venerado, cuidado y amado. Era difícil de explicar. 
 
   Salió del agua, estaba demasiado fría para soportarlo. Desnuda, se miró reticente frente al espejo. El dolor era parte de esa supuesta y consentida relación ya que no todo giraba en base al placer.  Intentó presuponer como sería un castigo severo por parte de Björn. Era difícil averiguar cuál era el límite hacia el dolor. Sabía que su entrega era un todo. Pero si ni siquiera, conocía eso de su cuerpo ¿Cómo sería capaz de enfrentarse a ese momento? Su propio desconocimiento sería un lastre ante su miedo a lo desconocido. 
 
   Recordó las pinzas en los pezones. Esas que le habían colocado a la mujer en la mazmorra, miró sus pechos. Nunca se le habría ocurrido y se dirigió al cesto donde tenía las típicas pinzas que se usan para tender la ropa. No sería lo mismo, quizá, pero había visto fotos  donde sumisas las usaban. Así que optó por probar. 
 
   Se sentó frente al espejo y admiró sus pezones, jugó con ellos, los estimuló. Cuando fue a ponerse la pinza, observó.  Se imaginó a Björn observándola y sintiéndose orgulloso de lo que hacía. Soltó la pinza que atrapó su pezón, un dolor agudo recorrió su cuerpo. Respiró. Pinzó el otro pezón. Volvió a sentir el dolor. Respiró. Se centró en la sensación y dejó la  mente en blanco. Mitigando el dolor.
 
   Seguramente las endorfinas de su cuerpo estaban atenuando el proceso, respiró. No sabía el tiempo exacto que hacía que se las había colocado, su mente se dejó ir. 
 
   Abrió los ojos de nuevo y se observó ante el espejo. El dolor ya no era molesto más bien era una sensación casi e inexplicablemente placentera. Las retiró con sumo cuidado y el alivio atenuado de la presión en sus pezones, hizo que el momento justo de soltarlas fuera sumamente excitante. Siguió observándose  mientras el enrojecimiento se iba atenuando lentamente así como la leve inflamación. Quiso sentir más. Reconocerse a sí misma. Estaba perdida y sumida en sensaciones encontradas. Y lo que sentía por su jefe  no ayudaba. Su decisión no era un simple juego. Por lo menos no para ella y creía entender que para él tampoco. 
 
   Se vistió con parsimonia, exhalando un leve suspiro. Extrañando su olor, sus manos. Su presencia era una clara necesidad como el aire que respiraba. 
 
   Se sentó frente al ordenador. Quería ver el correo que el Ritter le había enviado para que entendiera más su mundo, así lo  llamaba.  Sinceramente lo que quería saber era si en esa clase de relaciones se podía dar el amor en pareja como ella lo había entendido siempre. ¿Se podía enamorar una sumisa de su Señor? ¿O solo era un role claramente sexual en dónde no entraban sentimientos románticos?
 
   Accedió a las páginas  que le había mandado. Intentado asimilar la información que leía con ojos infantiles descubriendo un nuevo mundo. Seguramente con sus pros y sus contras como la vida misma.  Hubo una cosa que le llamó bastante la atención «contrato Bdsm» En su ignorancia se preguntó si esa clase de contrato era tan vinculante como el de un matrimonio convencional. Se centró en la lectura. Asimilando palabras y conceptos nuevos. Tenía que ir consultando en el ordenador todas las dudas que le surgían, otras simplemente las apuntaba, la información nunca estaba de más. Si cedía a ser la sumisa del Ritter tendría que saber dónde se metía y más sin conocer ese mundo. Solo de su mano, le podría guiar adentrándose poco a poco en una historia que podría cambiar su vida como mujer para siempre.
 
   Se había alejado de Berlín en busca de la ansiada soledad. Pensar en los últimos días vividos,  enfrentarse a su mente confusa y  la constante presencia de él en su vida, había trastocado por completo su manera de vivir y pensar. 
 
   Todos sus sentimientos estaban a flor de piel. Pasaba de llorar a reír por momentos. Le costaba centrarse en el trabajo. El Ritter estaba presente en cada uno de sus pensamientos  y la posibilidad de su entrega era lo que más ocupaba su mente. Esa misma mañana la había llamado pero su necesidad de soledad le había obligado a rechazar su propuesta de verse y se había enfadado. Dejando una sensación de vacío casi insostenible. Quería entender sus reacciones. Pero le era difícil alcanzar a conocer a una persona que se cerraba en si misma de la manera que él lo hacía. 
 
   Se había dirigido a Postdam una bella ciudad a veinte minutos de Berlín.  Hizo turismo y conoció un poco más la que ahora era su tierra. Y así averiguar más de sus raíces alemanas. Su abuela le había hablado del parque Sacrow y de la tranquilidad de su bosque, también le contó los paseos que daba cuando necesitaba pensar consigo misma. Decidió pasear por aquel y meditar.
 
   Camino cerca del lago,  buscó un lugar tranquilo y se sentó  a leer o por lo menos intentarlo. Se adentró un poco más en la zona frondosa.  En la entrada del bosque había un banco, el sitio le pareció ideal pues pasaba poca gente. Se sentó, abrió el libro intentando evadirse en sus páginas y centrarse en la historia que las palabras contaban. Pero fue incapaz. Cerró los ojos e intentó respirar la calma del lugar, pues le costaba contener ese nerviosismo creado ante la leve discusión con Björn. Aunque más que discutir el que había llevado toda la conversación había sido él, dejando a Liz con una sensación inexplicable de culpabilidad. 
 
   Le sonó un mensaje en el móvil, era él. Le preguntó dónde se encontraba, Liz respondió «fuera de la ciudad, en el parque de Sacrow». A Björn no le gustó la contestación y le pidió que no se moviera del lugar.  Bueno más bien fue una orden. Ella se debatió entre esperar  o irse y no dejar que gobernara de esa manera su vida. Pero no pudo. No hacía nada obligada, era tan simple como sentir esa necesidad imperiosa de complacerle, solo a él. Nada tenía que ver con lo que la gente pudiera pensar, no era por cobardía, no era una forma de maltrato, no era un ser débil. Era lo que simplemente deseaba. 
 
   Su ansiedad se acrecentaba por momentos así que decidió ponerse los cascos y centrarse de verdad en la lectura. No sabía lo que tardaría en llegar desde Berlín. El tiempo pasó consiguiendo que se evadiera en el libro. 
 
   Una sombra por detrás, asomó dejando su reflejo en el suelo, lo sintió pues su aroma le perturbó y no pudo más que contener la respiración. 
 
   Se colocó frente a ella.  Con su porte serio y su imperturbable rostro observándola. Se retiró los cascos de música y dejó el libro dentro del bolso,  esperaba que sus labios emitieran las palabras mágicas, quizá ¿perdón? Pero eso no sucedió.
 
    Llevaba una bolsa de deporte e iba vestido informal. Le encantaba como le sentaban esos tejanos negros desgastados y como su pelo rubio caía revoltoso sobre su frente. Alargó  la mano, Liz no pudo evitar la tentación y la tomó. Juntos se adentraron hacia el bosque. No entendía porque se alejaban tanto pero estaba acostumbrada a no preguntar. Él, simplemente caminaba en silencio. Llegó a una zona lo suficientemente oculta, frondosa y se paró cerca de un árbol. 
 
   La apoyó contra la gran secuoya que emergía de la tierra dominando el centro del bosque milenario. 
 
   — ¿Confías? — Eso fue lo único que le dijo. Tragó saliva y simplemente asintió con la cabeza. Como si su garganta seca fuera incapaz de emitir sonido alguno. 
 
   Dejó en el suelo la bolsa de deporte, la abrió y sacó un antifaz negro que de inmediato colocó en sus ojos. Su respiración se empezó acelerar y su corazón galopaba veloz en el pecho. No era miedo. Pero él le suscitaba tantas cosas que  a veces  era incapaz de asimilarlas. 
 
   No pasaron ni dos segundos cuando volvió a oír como sacaba algo de la bolsa. Notó el agarre al girarla  y puso su cuerpo abrazando al tronco, el olor que desprendía a humedad y musgo se adentró en sus fosas nasales. La rodeó atrapándola al árbol con una cuerda. El tacto le recordó a la soga que usó para la fiesta, no era molesto. Sintió el agarre y experimentó la misma sensación de la vez pasada. De la misma manera, se encontró a su merced.
 
   Percibió en la nunca su aliento. Se aferraba a ese tronco envuelta en cuerdas a la espera de su siguiente paso. Observó las manos en sus muslos levantando la falda de vuelo, dejando al aire su pequeño tanga blanco. Fue algo rápido, un leve tirón acompañado de un gemido por parte de Liz. Le había arrancado el tanga dejando libre su sexo. Podía notar el tacto áspero del árbol rozar su piel y su sexo empezaba ya a humedecerse a la espera de lo que el Ritter haría con ella. 
 
   Él la admiró y se acercó suscitando en ella el calor de la aproximación. Empezó acariciar sus nalgas, entreteniéndose con sus redondeces para después ahondar con los dedos dentro de su sexo ya húmedo. Jugando mientras su aliento calentaba su nuca provocando que su piel se erizara. Sin sacar los dedos de dentro, le infundió unos leves azotes en las nalgas. Primero suaves, mientras entraba y salía para después subir un poco la fuerza de la cachetada, provocando  un gemido cada vez más fuerte que el anterior. 
 
   Salió de su sexo dejando la necesidad y el reclamo de sentir más. La  falta de visibilidad no le impidió notar como los dedos ahondaban en su boca, haciendo que los lamiera, metiéndolos y retirándolos, humedeciéndolos.  
 
    Dirigió los dedos húmedos y empezó a jugar con su ano adentrándose poco a poco y provocando  un leve impulso hacia arriba como intentando escapar a esa leve intrusión. La intromisión se hizo más persistente, más dura, adentrando  cada vez con más fuerza. Si antes eran dos dedos los que estaban invadiendo su intimidad, ahora ya eran tres. Intentaba aguantar la fuerza con la que sus dedos la poseían y se le aceleraba el ritmo de su pecho, la respiración empezaba a ser entrecortada y un leve sudor perlado caía por su frente. Él era cada vez más salvaje y preparaba su cuerpo para la entrada inminente de su verga que ya pedía salir de su incómodo pantalón.
 
   Se lo bajó  dejándolo caer a sus pies. No llevaba ropa interior molesta que impidiera el acceso a su mayor anhelo que era embestir a Liz y poseerla de manera salvaje en ese bosque milenario. Notó como el pene empezaba a buscar el preciado acceso a su cuerpo por esa parte indecorosa por la cual nunca había sido poseída. La entrada se hizo lenta, se abrazó más al tronco del árbol.  Preparada. 
 
   Cuando estuvo en posición, la embistió. Entró  provocando un jadeo que resonó en el silencio despertando a las bestias dormidas que  anidaban. Las embestidas se hicieron oír una tras otra, mientras entraba  y se clavaba en sus caderas. Los dos empezaron a gemir al unísono dejándose llevar por la fuerza consentida del momento. La penetró una y otra vez a cada cual de ellas con más ímpetu. Adquiriendo un ritmo frenético y audaz. Con un brío desmedido.   Los latidos se aceleraron,  los jadeos aumentaron,  el sudor se entrelazó entre los cuerpos y las cuerdas. Alcanzando un orgasmo devastador. Dejándolos  exhaustos,  Liz se agarró, con las pocas fuerzas que le quedaban,  a las cuerdas que la sujetaban evitando que desfalleciera pues sus piernas temblaban.  Björn se vistió, besó su nuca y empezó a desatar su cuerpo resentido. El roce del tronco había dejado unas marcas en la piel y los muslos. El temblor del orgasmo aún era persistente. Jamás le habían poseído de esa manera.  Le gustó.
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   Negar lo innegable. 
 
   Björn la había saciado sexualmente pero dejado vacía internamente. Se dirigían en el coche dirección a Berlín. El eterno silencio era lo que más la incomodaba, no entendía el porqué de su comportamiento. No era un hombre sencillo de conocer y mucho menos de entender. 
 
   Intentó varias veces hablar o mantener una conversación pero sus contestaciones eran simples monosílabos. Él seguía manteniendo la vista frente a la carretera, ni un solo roce, ni una simple palabra preocupándose por sus sentimientos. Eso le generaba aún más dudas. Todavía no había realizado su entrega total, aún dudaba. Había ratos en los que deseaba pedírselo; otras veces, como en ese preciso momento, se sentía usada y su orgullo de mujer podía más que su propio sentir de sumisa. ¿Iba a ser así? Quizá se había equivocado pensando que en el BDSM se podía mantener una relación de amor. Pero los escritos que le mandaba, lo que ella leía cada noche en su casa, sobre las relaciones D/s, no eran ni mucho menos el trato recibido. 
 
    Björn tenía un carácter cariñoso y compresivo, aunque no siempre era así. Esa parte, déspota, silenciosa, oscura, le daba miedo. Un pánico que no sabía si podía superar. ¿Entonces cómo ser su sumisa? ¿Cómo entregar una confianza tan grande a una persona que le asustaba? Todo eran dudas y más dudas. A veces pensaba que era mejor salirse de ese sórdido mundo, huir. Quizá  regresar a España, pero el simple hecho de pensar en no volver a ver a Björn la volvía loca. 
 
   Casi estaban entrando en Berlín. Su postura era la misma desde que habían salido, ella tenía el cuerpo dolorido por lo que había pasado en el bosque, su mayor deseo era llegar a casa, meterse en la bañera y relajar su piel entumecida. Necesitaba mimos, cuidados. Le necesitaba a él. Detuvo el coche justo delante de su edificio, bajó y se adelantó a abrirle la puerta como un caballero
 
   Liz no le miró a los ojos, bajó la mirada. En sí, no como señal de respeto a su Amo, más bien por la propia vergüenza que sentía tras lo ocurrido en aquel bosque y las dudas generadas no eran de ayuda. Sinceramente se encontraba desvalida e insegura. 
 
   Rozó su baja espalda acompañando sus movimientos al andar, podía notar el calor de su mano descansado en ella y su cuerpo respondió como lo hacía siempre. Subiendo la temperatura hasta ser casi insoportable.  Llegaron a la puerta y ella le intentó sostener la mirada siendo del todo imposible, esos ojos azules la dejaban sin respiración.
 
   Liz iba a marcharse con la temida sensación de que algo no iba bien…
 
   — ¿Liz? — la cogió por el brazo y la giró para detenerla 
 
   — ¿Sí?— contestó, quizá esperando las palabras de aliento que en ese momento necesitaba.
 
   —Quiero que mañana en el trabajo lleves esto puesto— Le entregó una pequeña caja. — Aunque aún no sea tu Señor, soy tu tutor. Y a finales de semana, vendrás conmigo a otra fiesta. — escuchó atentamente cada palabra pero su deseo era coger esa cajita y tirársela a la cabeza. Siempre dando órdenes. Sin tan siquiera preguntar cómo se sentía ¿Eso era ser un dominante?, se preguntaba.
 
   — ¿Qué es? —  inquirió curiosa. No había manera de luchar contra su parte sumisa y siempre acababa cediendo a sus peticiones.
 
   —Es un pequeño vibrador que yo puedo controlar. Quiero probar tu aguante, Liz. Tu resistencia al orgasmo. Cuando seas mía, tus orgasmos serán míos y deseo poder hacer uso de ellos. Necesito saber que si te pido que no te corras, no lo harás. Y eso se tiene que trabajar.
 
   — ¿Y pretendes que lo lleve puesto en el trabajo? — Era una locura. No pensaba ni por asomo ponerse eso en su interior para ir a trabajar ¿Se había vuelto loco?
 
   —Espero que sí. ¿Deseas ser mía? ¿Es real lo que sientes? ¿O solo es la típica curiosidad vainilla? Decídete. —  respondió. 
 
   Se acercó a ella y le dio un leve beso cerca de la comisura de  los labios. Se marchó de la misma manera que había venido, dejando esa extraña sensación  en su interior. Le provocaba una incertidumbre que la volvía loca. Ese si quiero y él sabe por qué lo hace, la inquietaba luchando contra esa sensación de que su dominación no iba a ser buena.
 
    Lo vio alejarse sin más explicaciones. Esas mismas preguntas rondaban por su cabeza pero dichas de su propia boca le sentaban fatal y le producían una sensación extraña de culpabilidad. Como si ella fuera la que jugara con él y no al revés. 
 
   Subió al apartamento y tiró la dichosa cajita encima del sofá, estaba molesta. Le cabreaba esa actitud que tenía con ella, a veces tierno y otras un capullo prepotente.
 
   —Sí Señor, no Señor, puede Señor—Repitió en voz alta haciendo reverencias inverosímiles en tono irónico. Como si lo tuviera delante. Desahogando de esa manera la sensación frustrante, con la que se había quedado después de que se la follara de la forma que lo hizo.  
 
   Se acercó al equipo de música y puso algo suave que calmara su inquietud. Quizá tenía menos de sumisa de lo que creía o tal vez era una leona encubierta. Sexualmente le encantaba como la usaba, el problema venía en el comportamiento de él.  Ella quería un Amo, pero no uno cualquiera. En el fondo era una romántica y las historias que había leído la tenían absorbida.  Se decía que un dominante se enamoraría de la sumisa que le trasmitiera luz a su oscura perversión y eso quería ser para Björn, ese ángel blanco que le aportara la luz necesaria a su mundo perverso de mazmorras. Pero eso no pasaba con todas las sumisas ni con todos los Amos. Como en el mundo vainilla las parejas D/s podían ser solo relaciones sexuales esporádicas e incluso llevarse bien un tiempo y luego cansarse. Pero también estaba la sumisa perfecta para el Amo perfecto. Existía una entrega tan pura, tan sólida, que se decía entre los dominantes, que cuando eso pasaba eran ellos los que se postraban a los pies de su sumisa, de su mujer. La mujer. 
 
   Y eso era con lo que soñaba. Esa era la clase de entrega de cuento de hada con el final feliz que anhelaba. Deseaba a su Amo, ese con el cual su entrega fuera pura gelatina entre sus piernas.
 
   El agua caía mientras  se desnudaba. El vaho invadía la estancia y las sales aromáticas desprendían un aroma relajante que hicieron que Liz se acomodara medio adormilada dentro del agua, descansando su cuerpo y su atormentada alma. Luz, ella tenía que ser esa luz para el  oscuro Amo. Sus parpados descendieron dejándose llevar por un sueño reparador.
 
   Estaba sentada en el baño mirando fijamente al aparatito que le había entregado Björn el día anterior. Tenía que darse prisa si no quería llegar tarde, lo miraba como si fuera un verdadero artilugio del demonio. Resoplaba contrariada y estaba sinceramente cabreada consigo misma. Por mucho que se había auto convencido la noche anterior en no cumplir el mandato de su jefe, allí estaba, leyendo las instrucciones de como meterse eso por la vagina y encima húmeda, por lo que él pudiera hacer con el mando a distancia que se había guardado en su bolsillo. Al final, accedió envuelta en un mar de dudas, se colocó el cacharro del infierno en su interior, sintiendo la molestia de llevar algo dentro de su entrada. Se acabó de vestir, mirándose varias veces en el espejo asegurándose de que nadie podía entrever lo que llevaba metido en la vagina. 
 
   Llegó al trabajo y como tenía tiempo fue directamente a la cafetería. Tomó un delicioso café y una rosquilla de canela para acompañar. A esa hora, estaba llena de trabajadores en busca de su dosis diaria de cafeína antes de afrontar la jornada laboral. Liz no se percató de la presencia de Björn en una de las mesas en compañía de Marlene y otro hombre. Se puso tranquilamente en la cola a la espera de su turno, no le daría tiempo a tomárselo allí pero por lo menos podría subir algo caliente a su puesto de trabajo. Estaba a punto de ser su turno y pedir a la camarera su delicioso café, cuando notó entre las piernas una leve pero continua vibración que le hizo propinar un respingo, mientras la mujer la miraba con cara extrañada. 
 
   —Maldita sea ¿Dónde estás? —susurró entre dientes mientras buscaba a su endemoniado jefe por toda la sala.
 
   — ¿Señorita que le pongo? — La camarera le distrajo de su búsqueda mientras no paraba de cruzar las piernas para evitar que la vibración se le extendiera más. Pero apretar su sexo era peor. Le pidió como pudo el café. La pobre mujer, que no entendía el porqué de sus movimientos extraños, le sirvió perpleja. Parecía estar poseída. 
 
   Fue a pagar con el sexo humedecido por el constante run run dentro de su entrada, la estaba volviendo loca. Sabía que tenía que salir de allí y del alcance del dichoso mando si no acabaría corriéndose en público, su labio lo tenía enrojecido de tanto mordérselo. Cogió el café y la bolsita con la rosquilla y empezó andar en dirección a la puerta como pudo, intentando disimular a cada paso. De golpe, notó como la vibración aumentaba, se paró en seco entre la puerta y la salida, un sudor perlado caía por la frente, no iba a poder aguantar mucho más, necesitaba liberar el orgasmo. 
 
   — ¡Mierda, joder! — Consiguió articular mientras apoyaba su cuerpo en la primera pared que encontró. Casi bizqueaba y las contracciones de las paredes vaginales empezaban hacerse más constantes mientras intentaba disimular todo lo que podía. Se mordió el labio para lograr mitigar los gemidos ahogados que querían escapar de su boca. Deseaba gritar, correrse y acabar con esa agonía.  No iba aguantar mucho más, levantó levemente su rostro en dirección a las mesas, necesitaba encontrar a Björn y matarlo. A lo lejos, lo vio acercarse hacia ella, con el sargento de su jefa y un hombre desconocido que la observaba con unos profundos ojos verdes, su excitación aumentó al verse entre la mirada de él y la del extraño.
 
    Se iban acercando cada vez más, tenía que salir de allí y no sabía si se podría mover su cuerpo, quería el desahogo pero lo aguantaría estoicamente, no dejándose llevar por el deseo de culminar con el orgasmo. No le quería dar ese gusto, era una lucha entre los dos. De eso se trataba, de entregar su sometimiento pero ahora mismo se estaba negando o quizá no. Porque en el fondo, se trataba  de que se corriera cuando él se lo dijera ¿Y era eso lo qué esperaba? ¿Su confirmación? Llegó a su altura y abrió la puerta para que pasaran sus acompañantes, él se quedó atrás mirándola fijamente con ojos llenos de deseo. Se acercó y rozó, muy levemente, su mejilla aproximándose a su cuello, dejando caer su aliento caliente y húmedo sobre su piel. 
 
   —Lo estás haciendo muy bien— Ella lo miró. No sabía si matarlo o suplicar que acabara con ese infierno. Solo habían sido quince minutos pero la tenía al límite y había aumentado de nuevo la frecuencia de la vibración. Podía notar sus piernas desfallecer y su sexo se deshacía por llegar al clímax.
 
   — ¡Ahora! — Le soltó haciendo que ella sin querer se dejara ir. Mordiéndose el labio en silencio y notando la humedad recorrer por su entrepierna. Por fin tenía el descanso. Él había ganado. 
 
   Apoyó su cabeza en la fría pared intentado recuperar el poco aliento que le quedaba, él le sonrío de manera dulce y ella bajó la mirada por la vergüenza que sentía. Salió por la puerta y lo vio alejarse con Marlene y el desconocido, no sin antes ver como aquel hombre se giraba y la miraba de una manera que no entendió. No en ese momento. 
 
   Intentó recomponer las piezas de su cuerpo y su estabilidad emocional. Se dirigió hacia su puesto de trabajo. Solo una cosa pasaba por su cabeza, iba a ser un día muy duro.
 
   Llegó a la mesa y se sentó dispuesta a no pensar más en el dichoso cacharro. Se le pasó por la cabeza ir al baño y quitárselo pero no sabía si Björn iba a volver hacer uso del mando y si así era, comprobaría  que no lo llevaba puesto. No sabía cómo podía ser su reacción. Sinceramente no estaba preparada para un castigo. Les tenía pánico. 
 
   Pasó el día tranquila enfrascada en su trabajo. Había ido a comer a la cafetería a deshora para no encontrarse con Björn. Y evitó moverse mucho de su mesa, solo lo justo para ir a buscar algún archivo. Faltaba una hora para salir y podría quitarse el cacharro molesto de su interior. De pronto, observó la puerta de Marlene abrirse y a la mujer dirigirse hacia ella. Esperaba que no le mandara nada de última hora, además desde que la había visto como domina, con el látigo en mano, le tenía un pánico atroz. Como decía él, era una de las más duras y si se había ganado ese nombre era por algo. 
 
   La mujer llegó a su altura y se sentó en el filo de la mesa, con su aire de grandeza y superioridad reflejado en su rostro. 
 
   —Necesito que me busques los archivos de esta lista— exclamó entregándole un papel. 
 
   Liz le iba a contestar cuando empezó a notar la vibración a una velocidad descomunal abrirse paso en su sexo. Ni contestó, ni le cogió el papel. Provocando una mirada acusadora en Marlene.
 
   — ¿Qué te pasa? Estas sorda—  preguntó de manera desagradable.
 
   —Noooooo… Ahoraaaaaa mismoooo lo buscooooooo…— consiguió decir removiéndose inquieta y alargando demasiado las silabas. La velocidad de ese cacharro era descomunal. Buscó con los ojos a Björn pero no lo divisó, seguramente estaría escondido disfrutando de lo lindo. 
 
   — ¿Qué es ese zumbido? — observó Marlene agudizando el oído en dirección a Liz.
 
   —Nadaaaaaaaaaaa. Lo buscoooo y se lo pasooo por email…— Consiguió vocalizar, se iba a correr sin poder remediarlo y con su jefa delante. Tenía las mejillas sonrosadas y la entrepierna le vibraba  y estar sentada en la silla no le ayudaba en nada. Más bien todo lo contrario, la fricción era atroz y se empezaba a mover de lado a lado intentando aplacar esa mortífera sensación, pero era imposible.
 
   Marlene la observaba sin entender su comportamiento. Sinceramente no le gustaba como sumisa para Björn, ella cuidaba de él y no creía que  fuera buena para su jefe y amigo.
 
   —Estás de lo más rara, Liz— se levantó de la mesa. Por fin la vio alejarse no sin antes ver como la miraba de manera inquisitiva. 
 
   De golpe, la vibración paró y recuperó de nuevo el aliento. Volvió a mirar para ver si veía a Björn pero no lo encontró en su campo de visión. Se centró como pudo y envió el email a Marlene con los datos. Por fin se acababa el día. Salió de la biblioteca como alma que lleva el diablo, rezando porque el dichoso aparatito no volviera a encenderse. Consiguió llegar a su casa, se lo retiró a toda prisa, y respiró aliviada.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 6[image: ]
 
   Entender la cultura BDSM.
 
   Relajada por fin, decidió prepararse algo rápido para cenar y adentrarse de nuevo en la lectura. Le había enviado mucha información para leer. El BDSM no solo era un juego de placer, era un modo de vida. Y para eso se tenía que formar, entender siglas y denominaciones concretas  que eran parte de su adiestramiento como sumisa.  
 
   Una sumisa nace, crece, ese sentimiento, no se puede negar y es inevitable. Pero dentro de las relaciones D/s existe una serie de normas que son aplicables a todos los practicantes. Desde el protocolo, hasta entender que nadie está obligado a realizar según que juego. Es una subcultura con lenguaje interno o argot propio. 
 
   Se sentó en la mesa toda repleta de papeles y de información, con el sándwich que cenaría esa noche. Por muy molesta que estuviera con él después de lo acontecido el fin de semana y esa mañana en el trabajo, no podía dejar de leer sobre ese peculiar y particular mundo. Quería aprender todo lo que pudiera y así quizá sería capaz de comprender el comportamiento de su jefe. 
 
   Empezó a leer. Casi dejando olvidada la cena que iba cambiando de un lado a otro de la mesa, mientras removía papeles y apuntaba cosas en su pequeña libreta. 
 
   SSC: Sano, seguro, consensuado.
 
   Spanking: Azotes eróticos propinados generalmente con la mano, o con objeto.
 
   Safeword o codeword: Palabra de seguridad.
 
   Límites: Pacto establecido previa la sesión.
 
   Había miles de denominaciones. Luego estaba el Roleplay o juegos tan diversos como dominantes o sumisos. No se aburrían, eso lo tenía claro. Fuera de una manera u otra todo lo que hacían en su vida sexual estaba marcado por unos roles y unos juegos consensuados entre ellos. Y todo era extremadamente limpio y sano. 
 
   No estaba contenta con la información ¿Qué buscaba? Entender al dominante, ese era el kit de la cuestión. Comprender qué era lo que movía a Björn a tener  ese comportamiento, a veces cariñoso otras altivo y distante.
 
   Buscó Información por internet. Quizá hallase algo que le ayudara a identificar qué clase de Amo era. En el mundo vainilla nos podíamos encontrar con macarras, machistas, románticos. Pero,  ¿cómo se englobaba a un dominante? 
 
   Encontró una página y se dispuso a leer:
 
   Perfil de dominantes; 
 
   Amos ideales, son aquellos que entienden que el autocontrol es fundamental.
 
   Son severos y no flaquean en castigos, hasta sentir placer en ver llorar a sus sumisas. No obstante son tiernos, como amante consuelan y calman a sus sumisas, sienten amor y veneración por la sumisa. Pero deja el role y juego de lado para ser amigo o pareja en el día a día.
 
   No siente la necesidad de controlar fuera de la alcoba, disfrutan cortejando y ganándose el corazón de sus propiedades, son pasionales. Si algún castigo no funciona no culpan solo a la sumisa, se culpan a ellos mismos también. No creen en la superioridad hay igualdad entre ellos.
 
   Si lo entendía bien, Björn no encajaba por ahora en ese perfil. Sí que era verdad que tenía detalles, pero tal y como lo describían, no parecía un Amo de alcoba, más bien lo contrario. Siguió leyendo.
 
   Amo oscuro o de calabozo.
 
   Dominantes en todos los sentidos, que le dan un significado total y absoluto a la palabra propiedad. Disfrutan con la dominación, aman y se preocupan por su sumiso/a. Cuidar y mimar es parte de su código. Son Amos tanto fuera como dentro de la alcoba. Quieren que la persona que está a su lado evolucione como amante y persona. Controlan dietas, estética, modo de vida: los dirigen. Su modus operandis, es controlar todo, si no se frustran. Llegan a conocer todo de su sumisa, lo que les gusta, les alegra, entristece. Denotan gran naturalidad, conocen muchos modos de castigo, pero solo usan el que satisface a él y su sumisa. Expresa sentimientos y no se avergüenza de ello.
 
    No acababa de definir lo que hacía con ella en nada de lo que ponían en esas páginas de información. Diferentes tipos de Amos, cada uno con su personalidad y un mundo lleno de psicología. Era un mundo oscuro; seguramente, repleto de leyendas urbanas. Había leído algo de esclavas. Pero no quiso continuar, esperaba que Björn no entrara dentro de Amos sádicos que esclavizaban a sus sumisas y las  dejaba  anuladas mentalmente. No estaba segura y ese miedo le hacía dudar en su entrega.
 
   Cogió el sándwich y se dirigió al sofá. Sería mejor cenar y no pensar en mazmorras y calabozos. Por mucho que indagaba, no sacaba nada en claro y la confusión crecía por momentos. Se acomodó con su manta de dibujitos encima de las piernas y decidió ver una de las típicas películas románticas que tanto le gustaban. Estaba a punto de dar el primer bocado  cuando sonó la puerta. Era extraño porque no esperaba a nadie. Se levantó dejando el sándwich encima de la mesa y abrió. Miró por la mirilla y vio a un hombre no muy mayor con unos paquetes en la mano y un ramo de rosas blancas. 
 
   — ¿Se habrá equivocado? — Pensó.
 
   Abrió la puerta.
 
   — ¿Señorita Liz Kahler? 
 
   — Sí, Soy yo— contestó observando el gran ramo y la caja que llevaba el repartidor.
 
   —Firme aquí, por favor— acercó la libreta para que firmara la entrega.
 
   — Esto es para usted— Le entregó las flores que apoyó en la mesita de la entrada, fijándose que llevaban una nota— Y esto también— Le acercó la gran caja que cogió. 
 
   —Buenas noches— Se despidió el hombre con una leve sonrisa.
 
   —Buenas noches— cerró la puerta, dejó la caja en la mesa del comedor e impaciente cogió la nota del ramo.
 
    
 
   Mi pequeña Liz, 
 
                 Te has portado muy bien estos días, estoy orgulloso de tu comportamiento. Sé las dudas que puede generar como mujer acceder a este peculiar mundo. Pero ten claro que todo lo que hago en mi tutelaje está estudiado para que aceptes tu nueva situación como sumisa. La sumisión se siente, al igual que la entrega, pero debo prepararte para un mundo que no quiero que te asuste. Este viernes en el sótano de la biblioteca  se celebra una fiesta muy especial entre un grupo selecto de amistades. En la caja encontrarás el vestuario con el cual quiero que asistas. Esta reunión es distinta a la que te lleve la otra vez. Somos un grupo pequeño y con nuestra manera de entender el BDSM. Espero que accedas por fin a ser Mía como yo lo concibo. Todas tus dudas serán aclaradas. 
 
   << ¿Y cómo será su manera de vivir el BDSM? >>Se preguntó. 
 
   No quería negar lo que sentía, pero cada vez entendía menos. Dejó la nota encima de la mesa y expectante abrió la caja” Ya tendría tiempo de averiguar qué era lo que  quería decir en la fiesta, además no estaba obligada a nada ¿Cierto? 
 
   Sacó un precioso corsé, atado a la espalda con unos corchetes, la parte frontal era toda de pedrería de luminosos colores que representaban las alas de una mariposa. Se enamoró al momento. Tenía que reconocer que su gusto era exquisito. Junto al corsé, había una falda de tubo con cremallera en la parte trasera y unos zapatos negros con lazada que deberían  ir anudados en sus tobillos. 
 
    Guardó con cuidado la ropa y regresó al sofá para acabar la cena. Eligió la película y se acomodó a ver la película, quería pasar una noche tranquila, sin sobresaltos. No pensaría más, cuando llegara el día de la fiesta, saldría de dudas en muchos aspectos y sabría hasta donde estaba dispuesta a llegar. Otras de sus dudas era resolver que clase de dominante era Björn.
 
   Toda la calle que rodeaba la biblioteca estaba cortada, dos grandes camiones ocupaban parte de la entrada al recinto, había hombres descargando grandes piezas cubiertas.
 
   Liz pasó junto ellos y se paró cerca de un pequeño grupo que observaba como entraban paquetes, trabajadores cotillas, ella intuía que tenía que ver con la fiesta.
 
   — ¿Sabes para qué es todo eso? — Le comentó una chica que estaba a su lado.
 
   —La verdad es que no— Contestó, quizá no fuese para la fiesta. Ella tampoco lo tenía del todo claro. 
 
   Se alejó en dirección a su puesto. Dentro de la biblioteca el movimiento era también constante. Decidió no hacer caso y centrarse en lo suyo. Esa mañana no se había levantado de buen humor, tal vez por todas las dudas que le generaba su relación con Björn. 
 
   —Buenos días, señorita—una voz resonó a su espalda, en un español con acento latinoamericano. Una voz que no reconocía pero que le produjo un extraño estremecimiento. 
 
   Se giró para descubrir, que esa voz, provenía del extraño que había acompañado el día anterior a su jefe y  a Marlene. Sus ojos verdes, su piel morena y sus grandes manos tatuadas la habían dejado embelesada. Aunque su aspecto fuera tosco e incluso infundiera respeto, su mirada era clara y transparente.  
 
   Liz le sonrío y él le devolvió gentil la sonrisa. 
 
   —Buenos días— respondió. 
 
   —Me ha comentado Marlene que usted se encarga de la documentación y bibliografía—exclamó observándola de arriba abajo, como si su mirada la quisiera desnudar. 
 
   —Sí, correcto. ¿Necesita algo? — Contestó sentándose a la mesa y encendiendo el ordenador.
 
   — ¿Estoy buscando El jardín perfumado, del Jeque Nafzawi? — Si no recordaba mal, era un libro de literatura erótica escrito sobre el 1410. Un pequeño manual del kamasutra plagado de sugerencias y consejos, poesía y relatos. 
 
   —Creo recordar que consta en la base de datos— comentó—Si me da un momento busco en que sección y estantería se encuentra— Contestó tecleando en el ordenador.
 
   —Por supuesto. No tengo prisa—  manifestó, mientras se sentaba en la silla que tenía frente a la mesa. Sin dejar de observar con esos ojos verdes e imperturbables. 
 
   No tardó en localizar el libro, era bastante rápida en su trabajo y muy organizada. 
 
   —Está en la sección de erotismo, estantería seis, por orden alfabético— Apuntó el dato en un trozo de papel. 
 
   —Perfecto—contestó. Cogió el papel rozando levemente su mano con una tierna caricia. No sabía si sentirse molesta o halagada por el leve cortejo que le hacia el extraño. 
 
   —Por cierto, mi nombre es Santana—  Apuntó antes de marcharse.
 
   —Liz, encantada— él sonrío.
 
   —Lo sé, pequeña—  se alejó sin mirar atrás. 
 
   Si no estaba lo suficiente desconcertada con Björn solo le faltaba el bombón moreno, Santana. Para acabar de liar más su insufrible confusión. 
 
   Decidió no pensar en ninguno de los dos y se puso a trabajar. No sabía cuándo podía aparecer el sargento con alguna tarea no programada. Retomó su rutina diaria observando cómo llevaban cosas hacia el sótano de la biblioteca. Se preguntaba qué narices estaban metiendo allí dentro, alguno de los bultos no eran pequeños precisamente. Bajo sus pies se oía el ir y venir de los montadores con su insistente martilleo. La biblioteca no tenía esa serena tranquilidad del día a día, ni ese silencio fausto que tanto la relajaba. 
 
   Cansada y con los ojos llorosos, de tantas horas delante del ordenador, miró su reloj, ya era mediodía. Decidió recoger e ir a la cafetería a comer un poco. Cuando llegó a la misma, pudo vislumbrar a Björn en la mesa de siempre en compañía de Marlene y de Santana. Los dos la miraron directamente como queriendo penetrar su alma, Marlene simplemente la observó e hizo un desaire captando la atención de nuevo de sus dos acompañantes. Fue directamente a la barra y se pidió una ensalada y de segundo pollo a la plancha. Cuidaba mucho lo que comía, solía tener tendencia a engordar y su esfuerzo le costaba mantener su peso a raya. Se sentó en la mesa de siempre, desde ella podía ver la mesa de Björn que no le quitaba ojo de encima. Desde su última especie de cita no había vuelto hablar con él, y no  daría el paso. Tal vez fuese lo que esperase pero estaba demasiado confundida para ir detrás. Se dispuso a comer, abrió su libro y entre bocado y bocado se centró en la lectura. 
 
   Ni se dio cuenta de que Björn junto a sus acompañantes habían abandonado la cafetería. Ni tan siquiera le dedicó unas palabras, no estaba acostumbrada a ese trato, a toda mujer le gusta que estén pendiente y más si la usan a su beneplácito. Le había mandado un email para agradecer el regalo y las flores y no recibió respuesta alguna. Acabó el café y volvió a la mesa, estaba agotada, quería que el día acabara para regresar a la calma de su casa. No era una persona muy social, siempre estaba sola. 
 
   Las horas pasaron rápidas. 
 
   Recogió la mesa, se colocó  el abrigo y se dispuso a irse. Al llegar a la puerta pudo comprobar que llovía a mares, ni se había dado cuenta. La distancia hasta el autobús era considerable, se iba a mojar pues esa mañana no había cogido el paraguas. Poco podía hacer, se resignó. Al llegar a casa se daría un baño caliente. Se dispuso a salir corriendo cuando una mano la detuvo y la cubrió con un paraguas Al mirar, comprobó que era Santana. Le sonrío y  como la otra vez le respondió con una sonrisa abrumadora.
 
   —Será mejor que te acompañe. Llueve a mares— comentó  observando como la tormenta era cada vez más intensa.
 
   —No quiero molestar— Contestó sonrojada. 
 
   —No es molestia y no sería de caballero dejar que te mojes ¿No crees? 
 
    Simplemente asintió y se dejó guiar hasta el coche. Entraron en el auto y le dio la dirección, en nada estarían en su casa. En coche el desplazamiento era de unos diez minutos a lo sumo, aunque el centro de Berlín con la lluvia estaba congestionado y quizá tardasen un poco más.
 
   Lo observaba de reojo de vez en cuando, sobre todo  las manos tatuadas  que se deslizaban por el volante, tenía una pequeña obsesión con esa parte de la anatomía masculina.  Le encantaban y más las de Santana, con  aquellos dibujos, la excitaban. Estaba dubitativa, entre preguntar o no de qué conocía a Björn.  Al final, se decidió a romper el silencio, le podía más la curiosidad por ese hombre que la timidez.
 
   — ¿De qué conoces a Björn? — preguntó amigablemente, después se arrepintió, quizá se estaba tomando demasiadas familiaridades. 
 
   Él la miró un momento sin apartar del todo la vista en la carretera. 
 
   —Nos presento un amigo en común—respondió—  vengo bastante a Berlín por mi empresa de exportación, pero esta vez estoy aquí como Maestro de Shibari, para la fiesta del viernes. 
 
   Se quedó callada un momento, no quería meter la pata en la siguiente pregunta y se la pensó un poco. 
 
   — ¿Un maestro shibari es lo de las cuerdas? —Preguntó con miedo a equivocarse. 
 
   —Así es, preciosa—respondió.
 
   — ¿Eres…?— No le dejó acabar la frase.
 
   —Sí, soy dominante. 
 
   Llegaron a la puerta de su casa, Liz en el fondo habría preferido pasar más tiempo charlando. Había algo que la envolvía sin remedio. La lluvia ya había remitido, no sabía si salir del coche o no. El silencio se hizo entre los dos. Liz se apresuró abrir la puerta. No le parecía bien estar a solas con Santana, no quería molestar a Björn, si  se enteraba, seguramente se molestaría aunque aún no era su sumisa. Sabía que se lo tomaría bastante mal. Él observo su inquietud, se bajó del coche y le acabó de abrir la puerta. 
 
   —Tranquila, Liz. Solo te he acompañado a casa, y él aún no es tu dueño—  comentó como si le leyera la mente. Liz suspiró, no entendía como se había complicado tanto la vida. 
 
   Se despidió de Santana agradeciendo el que la hubiera acompañado. Esperó en la portería hasta que lo vio alejarse. Sintiendo una atracción inequívoca hacia el dominante mexicano.
 
   


 
   
 
  




 
    [image: ] 
 
    
 
   
 
  

Capítulo 7
 
    
 
   Sombras y luces.
 
   Solo quedaban dos días para la fiesta. Liz se sentó en su mesa con el café aún humeante. Había llegado un poco antes de la cuenta debido a la lluvia que caía intensamente en la ciudad y decidió prescindir del  transporte público, ya que podía tardar un poco más por la congestión en el centro. La biblioteca aún estaba a media luz. Sería una de las pocas trabajadoras, excepto por los montadores que trabajaban en el sótano, los cuales  no paraban de salir y entrar. 
 
   Colgó su abrigo y dejó el café, decidió ir al baño a secarse un poco la humedad del cabello. El pasillo estaba oscuro y no le gustaba deambular sola; a veces, los sitios conocidos, a oscuras, te pueden infundir  miedo sin saber bien por qué. Cuando se acercó al baño, oyó voces. Eran Marlene y Björn. Estaban en un despacho que casi siempre se encontraba cerrado, la puerta estaba medio entornada. Se asomó con cautela para que no se percataran de su presencia. Marlene estaba sentada en un amplio sillón y Björn deambulaba por la habitación. Agudizó un poco el oído. Le parecía extraño que un hombre como él anduviera nervioso por la sala. Y que Marlene le mirara con esos aires de grandeza, aún siendo los dos dominantes se debían un respeto.
 
   —Creo que se te va ir de las manos con la mosquita muerta— Escuchó como le decía Marlene.
 
   —No sabes de qué hablas. No me gusta que intentes doblegarme, te lo tengo dicho―se acercó al sofá, apoyado en los brazos, le habló muy cerca de su rostro imponiéndose a la domina. 
 
   —No te puede dar lo que necesitas—Liz empezó a sospechar de que hablaban de ella. 
 
   — ¿Y tú sí, Switch? — Ella no se retiró ante el asedio— Te he hecho una pregunta, Schwarze Witwe—se acercó más a su rostro, no se amilanó, al contrario, sonreía. 
 
   —Soy lo que soy por tu culpa. Tú sacaste a la domina que había en mí cuando me abandonaste como sumisa— Se separó de su cara y se dirigió al sofá de enfrente dejándose caer, parecía consternado. 
 
   —Siempre la misma historia Marlene, estoy cansado. Tú siempre has sido así, era imposible domarte. Preferías mil veces los castigos y te rebelabas a todas horas. Sabes que de sumisa no tienes nada— Liz no se podía creer lo que escuchaba, por eso su jefa le tenía tanta manía. Estaba enamorada de él.
 
   Se iba a marchar, ya había escuchado suficiente, pero vio como ella se levantó y anduvo decidida hacia él. Se arrodilló y puso su cabeza en sus rodillas.
 
   —Sabes que esto no puede ser. No podemos dominar los dos, lo intentamos y no funcionó— le recordó acariciando su melena de manera cariñosa. Liz sintió una leve punzada en el pecho. Toda la historia se estaba complicando. Si él también sentía por Marlene, ¿Qué papel representaba su entrega? ¿Era una simple sustituta? 
 
   Decidió alejarse, ya había escuchado suficiente. Björn hablaba de sinceridad, le decía que esa era la base de una buena relación BDSM. Pero él se saltaba las normas a su antojo. 
 
   Salió del baño y pasó de manera apresurada por la puerta, pudo comprobar que estaba cerrada, a lo mejor ya habían ido cada uno a su despacho. Después de escuchar la conversación no sabía exactamente que sentir. Pero no le gustaban los engaños. 
 
   Iba acercándose  a su mesa cuando pudo ver a Björn, esperándola y  a la arpía observando desde la ventana de su despacho. Sinceramente no le apetecía hablar y menos aún teniendo todavía presente la imagen del alemán acariciando la melena del sargento. Algo se le revolvió en el estómago. 
 
   —Buenos días, Liz— Le saludó cuando llegó a la mesa. Ella lo rodeó y se sentó en la silla. 
 
   —Buenos días—respondió escuetamente. Él se acomodó frente a ella. Pudo percibir cierto malestar en la pequeña Liz, hasta incluso algo de rebeldía. Quizá la estaba perdiendo como sumisa y eso no se lo podía permitir. A parte,  estaba cabreado, se había ido con Santana, ese tipo no era de su agrado pero lo aguantaba.  Tenía el temor de que le hubiese hablado de lo extremo de sus prácticas. Si eso era así tendría una charla privada con el mexicano. 
 
   —Te noto tensa, pequeña. ¿Hay algo que me quieras contar? — Liz lo escudriñó de arriba abajo de manera altiva. 
 
   << ¿No serás tú, quien me tienes qué decir algo? —pensó>>.
 
   —No, nada—Contestó. 
 
   Björn tuvo que hacer uso de toda su paciencia, aunque sus puños cerrados escondidos por debajo de la mesa denotaban el grado de alteración que invadía su torrente sanguíneo. Se acomodó de nuevo intentando parecer lo que su apodo decía de él, un caballero (Ritter).
 
   Aunque la realidad era otra y por su mente pasaba en  azotar a esa pequeña descarada. 
 
   — ¿Creo que ayer te acompaño a casa Santana? —inquirió. 
 
   Levantó levemente la vista del ordenador, le daba mucha rabia que le hiciera sentir como si hubiera hecho algo mal. Su garganta se secó y no logró mantener la mirada, cosa que él percibió y se alegró, no todo estaba perdido. Si conseguía mantener esa conexión mental podría conseguir la anhelada entrega de la mujer. Estaba obsesionado con Liz y no pensaba dejar que escapara.
 
   —Sí, me acompañó porque no llevaba paraguas y…
 
   —Y por qué no me llamaste a mí, preciosa— No le dejó acabar la frase. Se pensó la contestación, sinceramente si tanto interés tenía de acompañarla por qué no la fue a buscar. Se supone que si quiere ser su Amo se tiene que ocupar de ella, se contuvo y se mordió la lengua de nuevo. 
 
   —Yo ya estaba en la salida, me llevó a casa y ya está—. Exclamó escuetamente. Tenía claro que se equivocaba no poniendo a Björn en su sitio. Le tenía un respeto que más que eso rozaba el temor. No sabía cómo salir de la posesión que ejercía en ella y él lo sabía observando sus respuestas y disfrutaba viendo como la había captado. 
 
   Si nadie le abría los ojos, sería suya. La sacaría de la luz para arrastrarla a la oscuridad. Cuando una entrega para un Amo debe de ser luz.  Guardó su sonrisa maliciosa, engañándola con una más amable, ella forzó la suya para devolvérsela. Hoy no se sentía cómoda en su compañía. Algo no le acababa de cuadrar en sus formas. Pero aunque esa parte de su cerebro estaba alerta la otra se lo negaba. Era una lucha constante. 
 
   —No pasa nada, pequeña. Pero la próxima vez prefiero que me avises— Ahí estaba, una especie de orden u obligación cuando aún no era su sumisa. Podía sentir como la presionaba. Como le cerraba puertas dejando solo una única opción en su vida, él. 
 
   —De acuerdo—Respondió con desgana. 
 
   —Me gustaría llevarte a cenar esta noche— Sonrió, sabía que tenía que usar la falta de cariño que la mujer destilaba por su piel para enredarla en su tela de araña, ella quería un Amo romántico que estuviera pendiente de ella, y eso tendría. 
 
   — ¿Esta noche? — No iba vestida adecuadamente para ir de cena con Björn, los sitios a los cuales solía acudir eran muy elegantes y con  la ropa de bibliotecaria desentonaría. 
 
   —No te preocupes, iremos a un sitio muy familiar que conozco ¿Te gusta la pizza? — No podía creer lo que oía, el Ritter, en un sitio normal y corriente. — Además, hoy estas preciosa— Se sonrojó y él supo que conseguiría la confianza  de una manera u otra. Solo tenía que jugar bien sus cartas. 
 
   —De acuerdo. Me encanta la pizza—Contestó.
 
   —Perfecto, espérame cuando acabe tu jornada. 
 
   —Claro.
 
   Björn se levantó y despidió. Dirigiéndose a su despacho miró en dirección a Marlene que había estado todo el rato observando, sonriéndole de manera socarrona, la mujer se giró apretando el puño, encolerizada. Si Björn quería jugar con la mosquita muerta, le dejaría. Acabaría llorando postrado a sus pies. Eso ella lo sabía. 
 
   Se estaba aproximando la hora de salir y pudo ver como Björn se acercaba, había cambiado su indumentaria, el traje y corbata. Ahora llevaba unos jeans que se amoldaban a sus torneados muslos de una manera casi decadente, un jersey de pico negro el cual dejaba entrever el vello rubio de su amplio pecho. De su brazo colgaba una chaqueta de cuero negro. Liz no pudo contener el suspiro que se le escapó al ver al alemán. Era un hombre con una belleza extraordinaria y sabía hacer uso de ella. 
 
   Sinceramente el local era una pizzería de lo más común, con un trato amable y hogareño. Las pizzas eran exquisitas y por fin Liz puedo ver al Ritter de una manera más distendida, ameno, hablador y risueño. Se gastaron diversas bromas como una pareja normal y compartieron su pizza entre risas y un buen vino. Todo parecía ir como la seda y por fin se podía relajar en un ambiente distendido. 
 
   Cuando se iban a ir, una mujer rubia, alta y con grandes pechos se aproximó a Björn, sin mirar a sus ojos con pose sumisa se dirigió a él. Liz observó  preguntándose el por qué de su comportamiento.
 
   —Buenas noches Señor, siento molestar en su velada— dijo la mujer con la mirada perdida en algún punto del suelo. 
 
   —Atenea, este no es un buen momento— Contestó de manera tajante. Su rostro había cambiado para dibujar una sombra de disgusto acrecentándose por momento. 
 
   —Lo sé, Señor, solo quería…
 
   — ¡Atenea!, ves a casa—Soltó un grito cortante que hizo que algunos de los comensales se giraran. Liz casi saltó de la silla. Comprobó que Liz se había asustado y cubrió su mano con la de ella.
 
   La mujer se alejó sin mirar atrás. 
 
   Salieron del restaurante para ir a casa, ni una sola mención por su parte de lo ocurrido en el restaurante. A Liz le corroía la duda, pero no quiso que la magia del momento acabara. Quizá fuese alguna antigua sumisa. Eso fue lo que  se le pasó por la cabeza. Mientras Björn seguía hablando de manera distendida como si el encuentro con la mujer no hubiese tenido lugar. 
 
   En la puerta de su casa se despidió  de manera dulce con un beso que le hizo anhelar sus manos en su piel. El diablo se había convertido en un caballero. 
 
   Después de dejar a Liz, Björn se dirigió a su espaciosa casa donde esperaba encontrar sin lugar a dudas a Atenea. No entendía como se le había ocurrido ir hasta el restaurante a buscarlo, horas antes habían tenido una desavenencia por teléfono. Ella era bastante celosa y aunque ya debía de estar acostumbrada a compartir con sus hermanas, cada vez que sabía que el Ritter se había encaprichado de una nueva, siempre cometía ese tipo de locuras. 
 
   La casa estaba en completo silencio, seguramente todas descansaban en sus habitaciones  como buenas perritas. En la sombra del comedor, bajo una luz tenue, pudo vislumbrar a la pequeña Atenea que esperaba su llegada.  Se encontraba arrodillada en posición de espera, sabía que mandarla  a casa no iba a ser su menor problema. 
 
   Se acercó a ella sin vacilar. Su rostro era imperturbable. 
 
   —Levanta y sígueme— No lo dudó mientras se estremecía solo de pensar que castigo le infligiría. El Ritter era extremo en sus actuaciones y lo sabía. 
 
   Le siguió hasta el garaje de la casa, pudo ver como él se retiraba su chaqueta y la dejaba apoyada en la repisa, levantó las mangas de la camisa. La mujer temblaba sin poder evitarlo. Cogió un trozo de cartón que acomodó en el suelo de la esquina  cerca de la argolla que sujetaba una cadena. 
 
   —Acércate— la mujer dudó un momento. Y la paciencia del Ritter estaba al límite. 
 
   — ¡Atenea, no me lo hagas repetir dos veces!— Por fin se decidió avanzar hacia donde estaba, en aquella esquina del frío garaje. 
 
   —Arrodíllate— Le inquirió. Ella cumplió su orden y se agachó a sus pies. 
 
   Pasó por el cuello el collar y lo ató a la cadena. Ella se mantuvo arrodillada sobre el cartón que había colocado en el suelo. Cogió la otra cadena que se encontraba sujeta de la pared y la ató a su tobillo. Le dejó poca soltura de movimiento, solo el espacio justo sobre el cartón. 
 
   No dijo nada y le acercó un bebedero lleno de agua que dejó a su lado.
 
   —Ya sabes por qué estás aquí— asintió sin levantar la cabeza. 
 
   —Vendré a buscarte cuando crea que tu castigo ha finalizado. 
 
   Iba a decir algo pero volvió a callar y a agachar de nuevo la mirada al suelo. Él se dio por satisfecho de que no protestara. Cogió de nuevo la chaqueta y se marchó dejando a la mujer cumpliendo lo que para él era algo justo y merecido por presentarse en el restaurante sin su permiso.
 
   Se alejó  y cerró la puerta dejándola en aquel rincón, atada, desnuda. Ese sería su castigo por meterse en sus asuntos. Pasaría la noche. En aquel lugar frío y solitario.
 
   Mañana sería el día de la fiesta. Liz había llegado a casa y su cuerpo pedía una ducha y descansar un poco. No sabía lo que se encontraría en el sótano de la biblioteca ni qué clase de gente  asistiría.
 
   Se le hizo las tantas en el sofá, le dolía el cuerpo y decidió acostarse. 
 
                                                                    *******
 
      “Una imagen sugerente; medias de seda envolviendo sus piernas y tacones de doce centímetros, unas piernas largas descendiendo por unas oscuras escaleras. Unos brillos saliendo de su pecho, baja la vista, lleva el corsé que le había regalado Björn. Un escalofrío le recorre la columna. Ha llegado la hora, se encuentra en la mazmorra. El sótano de la biblioteca es un lugar oscuro, todo el trabajo de los montadores ya está acabado. Busca con sus ojos al Ritter, no sabe si avanzar sola o no, mientras las miradas se posan sobre ella. No puede fijarse bien en sus caras. Todo en torno a ella esta difuso. La música sugerente suena provocando un  eco reticente en sus oídos, sus pasos son pausados, sin poder ver bien hacia donde avanza pues una espesa niebla rodea a todo el mundo. Hay algunas manos que la rozan asustándola, haciendo que se gire a observar de donde ha venido ese tacto frío, pero todo se desvanece. Entre la oscuridad unos jadeos casi ahogados le asaltan y le ponen más nerviosa de lo que ya está. Gemidos de nuevo, susurros. Varias mujeres desnudas con tan solo medias  hasta los muslos y zapatos de tacón la rodean, girando en torno a ella moviendo sus caderas al ritmo de la música. Quiere salir, alejarse pero no se lo permiten. Una risa estridente resuena en el aire y el siseo de un látigo cortándolo acompaña a esa horrible carcajada que se deja escuchar invadiendo toda la sala. Intenta ver de dónde viene, que es lo que está pasando y por qué él la ha dejado sola, aún sabiendo que ella no pertenece a ese mundo. Pero no encuentra ningún rostro al que pueda aferrarse, todo se desfigura ante sus ojos. Mientras las mujeres ríen a su alrededor. Y siguen danzando. No consigue distinguirlas bien. Solo reconoce el gélido rostro de una de ellas. Atenea. La mujer la observa inmutable, no sonríe como las demás. Solo baila a su alrededor sin apartar sus ojos fríos. Una mano de hombre sale a su encuentro, no ve bien quien se esconde detrás pero se aferra intentando salir del coro de mujeres que paran de bailar y observan cómo avanza hacia el caballero que le  ha tendido la mano. Levanta el rostro para observar que su salvador es…
 
                                                                        *******
 
   Despierta sudada, la ropa se le pega al cuerpo y las sábanas se han humedecido. Todavía puede sentir su piel erizada. Recuerda parte del sueño que ha tenido, pero no recuerda quién la cogió de la mano y la saca, salvándola de esa pesadilla que le había dejado un mal sabor de boca. 
 
   Ya no puede permitirse el lujo de dormirse, no falta  más que una hora para que suene el despertador y después de la pesadilla tampoco tiene demasiadas ganas de cerrar los ojos. Se dirige al baño para quitarse con una ducha rápida todo el sudor del cuerpo. Espabilada, quitó las sábanas húmedas y desayunó con tranquilidad antes de dirigirse a la biblioteca. Sinceramente no  tenía mucho ánimo para ir a ninguna fiesta y más después de su sueño. Aún le recorría el temor por el cuerpo cada vez que lo pensaba. 
 
   El Ritter decidió darse una ducha rápida y bajar a ver como se encontraba Atenea. Antes de ir a la biblioteca la soltaría y la liberaría  de su castigo. 
 
   Esperaba que esa noche se comportara de manera correcta junto a sus otras hermanas, las iba a utilizar de servicio para la fiesta, atenderían a los invitados.  Björn esperaba que esa noche por fin Liz se decidiera a dar el paso hacia su entrega. 
 
   Bajó al garaje una vez que estuvo vestido y desayunado. Las otras sumisas iban preparando lo necesario para la fiesta según sus órdenes. En silencio y tranquilas. No les gustaba escuchar como hacían sus faenas, las ordenes eran siempre claras, no hablar entre ellas y moverse sigilosamente, evitando ruidos innecesarios. 
 
   Llegó al garaje, Atenea estaba acurrucada en la esquina con los ojos hinchados de haber pasado parte de la noche llorando. Dormía en posición fetal, se acercó y la despertó. Ella no le miró directamente simplemente se dejó desatar. Su cuerpo estaba entumecido y le dolía al intentar moverse. La cogió entre sus brazos, intentado acunarla, y acarició sus miembros para devolverle el riego sanguíneo a sus articulaciones.  Se dejó hacer pero el dolor le corroía por dentro, cada vez le costaba más sentir algo en el “aftercare” y más si ella sabía que el castigo había sido injustificado. 
 
   La mandó junto a sus hermanas para que les ayudara en los preparativos. Por la mente de Atenea pasaban mil cosas. Pero lo que sí empezaba a tener claro como sumisa es que el trato recibido por el Ritter excedía su trato como Amo.  No era nueva en ese mundo y había tenido otros amos que nunca le habían tratado de esa manera. Se empezaba a cuestionar la estancia al lado de ese dominante. Su mundo era complejo y bien sabido era, que tenía que tener cuidado con quien ejercía el poder de dominar a una mujer. Pero no todos eran así y como en el mundo vainilla te encontrabas a mejores y peores hombres.  Porque al fin y al cabo, un “Dom” era un hombre con un poder otorgado y consensuado por parte de su sumisa.
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   Cuidado con el Lobo vestido con piel de cordero.
 
   Salió de la biblioteca, en unas horas debía estar lista, le pasaría a buscar el chofer del Ritter para llevarla a la fiesta Esa noche se celebraba en el sótano donde horas antes había estado trabajando. 
 
   Puso la ropa que le había regalado el Ritter sobre la cama. Observó durante un rato el corsé de mariposa con esos destellos reflejándose debajo de la luz de su habitación. No sabía que esperaba él de ella ese día. Se había empapado de lectura, de protocolos, del saber estar de una sumisa. La duda de que fuera el dominante correcto para adentrarse en ese mundo había crecido con la llegada del Señor Santana, él también le suscitaba algo y su voz, ese torrente se le había clavado en la memoria y esas manos fuertes, con sus tendones visibles marcándose aquel día en el volante del coche le habían provocado excitación. 
 
   Esa entrega ahora hacia el Ritter no la veía tan clara. Era un mar de dudas.
 
   Después de una ducha que dejara su cuerpo relajado decidió que ya era hora de vestirse, se sentó en la cama y empezó a ponerse las medias, subiéndolas lentamente hasta llegar a los muslos, casi acariciando el momento. Abrochó el ligero en la fina tela, ese día había decidió ponerse un culote negro con volantitos en la parte trasera que le encantaba. Se lo había comprado precisamente para esa ocasión. No tenía claro si quería que fuera sin ropa interior como la otra vez, pero ahora ya tenía en cuenta todo lo que había leído y como tutor, no estaba obligada. Ese día decidió que iría como  le apetecía. Llevando el corsé no podía ponerse sostén, así que lo dejó de lado y se colocó la preciosa prenda que su trabajo le costó. Pero le quedaba perfecto. Su pecho destacaba sobresaliendo sutilmente, dejando entrever unos montículos insinuantes y su cintura se afinaba, no estaba acostumbrada y le costaba respirar un poco. Los movimientos eran más comedidos dado las varillas que le presionaban el cuerpo. Por fin se reflejó delante del  espejo, con la falda de tubo y los tacones  y el conjunto estilizaba tanto su figura que sonrío sintiéndose bella y poderosa.
 
   Llegó el chofer que la acompañaría hasta la fiesta, estaba nerviosa. Esa especie de inquietud latente por adentrarse de nuevo en ese mundo y la sensación de no poder controlar todo lo que ello le suscitaba. 
 
   Pudo comprobar cómo la gente accedía a la biblioteca, lo que por el día era calma, por la noche era un remolino de voces que iban y venían. Esperaba que nadie hiciera locuras en la parte de arriba de la biblioteca y respetaran a los libros y su orden. Sinceramente no le gustaba mucho la idea de ver gente merodeando por allí. 
 
   Se dirigió escaleras abajo con el corazón en un puño, la oscuridad la envolvía y de nuevo volvió a sentir el temor que su pesadilla le había ocasionado.
 
   Nada más llegar abajo, pudo comprobar todo el montaje que se había realizado  los días anteriores.
 
   En sí, todo estaba decorado de manera exquisita y sin perder detalles. Una barra al fondo con unos camareros, unas mesas pequeñas bien distribuidas y unos sofás acomodados en las esquinas hacían de la estancia un lugar cómodo y agradable. Se fijó que no era demasiado ostentoso para como era el Ritter en realidad. Colores crudos, decoración sencilla y minimalista y todo el mundo vestido de manera elegante hablando entre ellos de manera pausada y relajada. La música que sonaba de fondo era también tranquila y amena. Siguió andando en busca de Björn, sin dejarse ver mucho e intentado pasar inadvertida. Al fondo, pudo ver que se había incorporado una especie de escenario un poco elevado de la base del suelo. Estaba claro que en el haría su espectáculo de shibari, Santana. A él tampoco lo había visto entre la gente que deambulaba. A quien sí reconoció llevando una bandeja y vestida de manera delicada, como si de una sirvienta se tratase, fue a Atenea, a la mujer que conoció en el restaurante aquella noche. Las dos se miraron  y Liz pudo denotar en sus ojos una  gran tristeza. Quería saber más  y qué era lo que le unía al Ritter. 
 
   Se acercó en busca de un primer acercamiento. La bandeja que llevaba  estaba cargada de aperitivos variados. Las dos mujeres se observaron directamente a los ojos en busca de una conversación que entre miradas supieron que iba a tener lugar en algún momento. Atenea se alejó dejando a Liz con la intrigante necesidad de saber, pero tenía claro que no podía poner en peligro a la mujer con una conversación que aún no se podía dar, no era el lugar ni el momento. Vio al Ritter observar desde una esquina y supo entonces el porqué de la huida apresurada. Aunque no se habían dicho palabra, algo le decía que su cercanía a ella le podía acarrear consecuencias. 
 
    Björn, se acerco con una sonrisa que le llegaba a los ojos, no dejando que entreviera su malestar por la cercanía de Atenea, sabía que si Liz descubría su pequeño secreto quizá no resolviera su entrega  y eso no lo podía permitir. 
 
   Lo vio acercarse sonriente y resuelto, como era él, llenado la estancia con su porte y su clara dominación que en ella suscitaba muchas cosas. Sentía la necesidad de protegerse, más cuando sus ojos se posaban en su cuerpo, esa acción hacía que se estremeciera y el deseo aflorara en su piel.
 
   —Estás preciosa—. Exclamó Björn. Liz se giró y se sintió como una princesa observada por esos ojos azules. Que la adulaban y engrandecían como mujer.
 
   —Tienes muy buen gusto a la hora de elegir la ropa, Björn. Gracias—Se sentía una mujer deseada y su mirada la penetraba dejando caer todas y cada una de las barreras que  intentaba poner para no equivocarse.
 
   —Solo es ropa querida. Tú eres quien le da esa presencia maravillosa y sugestiva— Cuando su comportamiento era tan exquisito, se sentía la única mujer del mundo. Le sonrío y tomó la mano que le daba para dirigirla hacia la barra.
 
   Nada más llegar cerca de la barra, pudo comprobar como los ojos verdes de Santana la seguían sin decoro alguno. Se sintió invadida mientras el propio Björn agarró fuertemente su cintura y la acercó más a su cuerpo, tomando lo que ya consideraba suyo y haciendo que se sintiera parte de un juego de machos marcando territorio. Cuando llegó a la barra se separó levemente, aún no era su Señor. Había leído lo suficiente para saber que aún siendo sumisa no le debía el respeto de un Amo, si quizá el de su tutor pero en eso no entraba incomodarla haciendo uso de su dominación. Björn notó ese distanciamiento y apretó los puños junto a sus muslos, le estaba costando más de lo que pensaba y quizá era debido a la presencia de Santana, un dominante de la vieja escuela, con años dentro de ese mundo y el respeto de todos que él envidiaba. En sí, su juego de dominación, lo empezó a ejercer con Marlene cuando en un local de intercambio conocieron a una pareja bedesemera, a él le gustaba sentirse por encima de los demás y el rol dominante le iba que ni pintado. Muchos en la comunidad lo toleraban por el dinero que invertía, pero no les gustaban sus maneras ni lo acababan de ver como uno de ellos. Incluso había escuchado algunas conversaciones donde le incluían como un Pseudo que trataba a sus sumisas como esclavas y sin respeto alguno. Pero el dinero tapaba esos comentarios y por eso solía invitar a Santana a sus fiestas pues él era uno de los mayores representantes de la comunidad en México.
 
   Liz en el fondo quería abstraerse, desaparecer. Se sentía observada y agasajada por dos hombres, uno de ellos el que había despertado su sumisión y el otro despertaba algo que aún no acababa de entender del todo. 
 
   Santana dejó la conversación que mantenía con un hombre y se acercó a donde estaban. Liz se puso nerviosa, verse entre  los caballeros no iba a ser fácil. Se pudo notar la tensión nada más aproximarse. 
 
   —Buenas noches. Ritter, señorita—Con modales exquisitos le tendió la mano al Ritter y saludo a Liz.
 
   —Buenas Noches, Santana. ¿Ya tienes preparado el maravilloso espectáculo que nos vas a dar? —Le inquiero el Ritter, recordándole para que se encontraba allí. Mientras Liz se hacía pequeñita e intentaba no mirar a ninguno de los dos. 
 
   —Para eso me he acercado, Björn. —respondió de manera despectiva retirándole el propio protocolo que el mismo anteriormente no había usado.
 
   —Pues dime Santana ¿Qué problema ha surgido? — Ambos se miraron, el aire se podía cortar con cuchillo y Liz solo pensaba en como dos hombres parecían enfrentarse por ella. 
 
   —En sí no es un problema, es una petición dirigida a Liz—Respondió mirándola directamente.  Ahora sí que no entendía nada.  Sinceramente, no sabía cómo iba a acabar entre ellos ese tira y afloja que se palpaba en el aire.
 
   — ¿Yo? — Respondió sin entender
 
   — ¿Ella? —Dijo el Ritter con cara de pocos amigos—No sé de qué te puede servir mi protegida— Respondió lleno de orgullo.
 
   —Sera mejor que se lo explique y decida. Como bien has dicho, solo es tu protegida y según nuestro protocolo puede decidir sin tu consentimiento ¿No es cierto, Ritter? —Su ironía estaba sacando de quicio a Björn. Su rostro oscurecido, sus fracciones marcadas denotaban su malestar. 
 
   Dejando de lado al Ritter  y con una elegancia característica se acercó. Los nervios de Liz se hacían constantes, su estómago se encogía y un aroma embriagador se adentraba en ella; sin darse cuenta, al tenerlo delante, agachó la mirada sin poder sostenérsela, por un respeto que le salía de sus entrañas. 
 
   —No es necesario que bajes la vista Liz—Le recordó con una sonrisa—Aunque no es de mi desagrado que te suscite ese respeto—El Ritter no podía creer como se dirigía a ella, pero por ahora no podía hacer nada. No era su sumisa. Y no le estaba faltando al respeto en ningún momento. 
 
   —Me gustaría que fueras mi modelo hoy. Creo que te sientes atraída por las cuerdas y me gustaría atar…—El Ritter no pudo contener su carácter y no dejó acabar la conversación. 
 
   —No creo que Liz, esté preparada para esa clase de dominación—Le inquirió de manera déspota agarrando el brazo, queriendo alejarla lo antes posible de Santana. 
 
   —No creo que debas ser tú quien decida eso por ella. No estoy hablando como dominante, no hago uso de la dominación cuando ato a modelos, en esa faceta soy el Maestro. Y las ataduras son meramente estéticas. Eso lo deberías de saber, Ritter. —Escupió las palabras controlando su mal genio pero imponiendo su autoridad sobre la de él y mirando directamente a la sujeción que ejercía en el brazo de Liz, cosa que hizo que él rápidamente la soltara. Entre ellos, ese trato a una mujer no estaba bien visto y menos aún viniendo de una persona que no era su Amo y en una situación que no era la correcta. 
 
   Liz decidió que ya estaba bien de tanta testosterona, la situación era irrespirable. 
 
   —Creo que puedo decidir. Y como bien dice, las ataduras me llaman la atención. Así que me gustaría ser partícipe —Se giró hacia Björn que no salía de su asombro, esa gatita le iba a dar problemas— Como mi tutor, le agradezco sus consejos. Pero creo que estoy en buenas manos. —Volvió a mirar hacia Santana que la observaba orgulloso de sus palabras. —Estoy dispuesta, Santana. —Ni ella misma sabía de dónde había sacado ese valor para decidir delante de Björn, pero tenía claro que la sumisión no era anulación de su persona. Y si algún día se entregaba a alguien de esa manera la base de su relación sería la confianza.  
 
   —Perfecto. Tenemos que preparar bien todo, y te tengo que explicar. Me gustaría que vinieras  conmigo. — Asintió y miró al Ritter. Él le puso su  mejor cara y sonrío. 
 
   —Creo que te gustará la experiencia, preciosa. Tranquila, estas en buenas manos. —Santana vio su juego, no le gustaba ese hombre. Pero no era su decisión, era de ella. Solo estaría unos días más en Alemania y no podía inmiscuirse demasiado. Solo esperaba que tomara la decisión correcta y no sufriera su alma sumisa, pues sus alas no podían ser cortadas por mentiras y engaños.
 
   Los dos se alejaron juntos mientras el Ritter les observaba. No dejaría escapar a  esa mujer por mucho que Santana se interpusiera.
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   Capítulo 9
 
    
 
   Ataduras del alma.
 
   “El honor del atador es demostrado y reflejado en el tipo de ataduras que propone”
 
   Osada Steve.              
 
    
 
   Liz siguió a Santana hasta uno de los sofás donde se sentaron amigablemente a conversar antes del espectáculo. En sí, tenía que tomarse por lo menos unos minutos en conocer a quien se iba a entregar a sus cuerdas. La conversación fue una pequeña explicación sobre lo que  era ser atador y lo que iba a suponer ser atada. 
 
   —Te voy a soltar un pequeño rollo para que entiendas las ataduras—comentó sonriente, a lo que ella asintió deseosa de saber un poco más de ese sugestivo instrumento de sumisión. 
 
   —Pues a ver, para que me entiendas más o menos—Liz no apartó la vista de esas manos,  aquellas que iban a rozar su cuerpo.
 
   —Como practica en sí, se basa en la comunicación íntima no verbal entre atador y atado. ¿Eso lo entiendes? —Preguntó. Quería que tuviera en cuenta el vínculo que se debía de crear para que la belleza de las cuerdas fuera vistas a los ojos de los demás. 
 
   —Sí, lo entiendo. 
 
   —Perfecto, sigo pues. 
 
   —El brillo de ese intercambio de energía es lo que produce ese abrazo de las cuerdas. Debes de estar dispuesta a dejarte llevar por las sensaciones— Liz asintió. Deseaba experimentar ese momento. Él sonreía viendo como ella le atendía anonadada y con ese halo de admiración en sus ojos. 
 
   —Vamos a emprender ese viaje a través de las cuerdas, juntos. Debemos de lograr un ambiente íntimo. ¿Hasta dónde estás dispuesta a desnudarte? —Liz sopesó esa pregunta. 
 
   — ¿Me puedo quedar con la ropa interior de abajo puesta?
 
   —Por supuesto, preciosa. Cada cual debe de estar dispuesto a decidir lo que desea mostrar o no de sí mismo. — Ella sonrío agradecida. 
 
   —La ejecución de mis cuerdas sobre ti, no van a ser dolorosas ¿Eso lo entiendes? — volvió a asentir, dejándose cautivar por todo lo que le explicaba.
 
   —Yo, como atador, debo de saber leer tu grado de sensibilidad .Mi trabajo no posee conductas sádicas, más bien me gustan las ataduras que suscitan ese abrazo cálido y sensual sobre la piel. —Liz se sintió aliviada.  Santana supo que había generado esa tranquilidad que ella necesitaba para ponerse en sus manos.
 
   —Me gusta explorar caminos y sensaciones nuevas. Para mí es un honor lucir a través de mis atados. Y suscitar reacciones con mis cuerdas. Si bien es cierto que no debemos nunca de dejar de lado la seguridad de la persona atada y como atador debo de pensar en ti, siempre. Es muy importante que entiendas algo, entregas tu seguridad a mis manos— Sí, pensó ella. Esas manos que tanto le provocaban en su interior.
 
   —Por lo tanto, Liz. Una vez que comiences, tal vez inicies también un camino de auto-descubrimiento de tus propias sensaciones, de tu propio deseo y quizá puedas comenzar un viaje de puras sensaciones a  lugares más energéticos, que impliquen involucrarte más profundamente.
 
   Liz asintió contenta de la decisión que había tomado y deseosa de dejarse llevar  a ese mundo que tanta inquietud le suscitaba. Juntos se marcharon a preparar lo que sería un principio a su propio resurgir como mujer y como sumisa.
 
   Santana preparó todo de manera meticulosa, había tomado medidas para las cuerdas y comprobado que todo estuviera correctamente. Por la suspensión que iba a realizar, tuvo que comprobar que la argolla soportara el peso de manera adecuada. Mientras, Liz observaba su desnudez delante de él, le generaba vergüenza pero a la vez le suscitaba deseo. Que fueran sus manos las que tocaran su piel, sus cuerdas las que la rodearan, se sentía inmersa en un cúmulo de sensaciones. 
 
   La luz bajó, dejando solo la justa para poder ser admirados. Una música relajante empezó a sonar. Santana observó a la mujer mientras se desnudaba e  hizo lo propio dejando solo su torso desnudo. Las cuerdas se apilaban en el suelo. Le indicó como colocarse y lo que debía hacer. Simplemente seguir sus movimientos y dejar que sus cuerdas vistieran su cuerpo. Para ello, era importante que no apartara nunca la mirada de la suya, esa conexión era muy importante. 
 
   —Empezamos preciosa ¿Lista?
 
   —Más que lista— respondió con una seguridad aplastante que ni ella misma sabía de dónde sacaba. Con él, las cosas eran así.  
 
   Empezó con las cuerdas, el roce de sus manos le provocaba escalofríos mientras se dejaba dirigir y su cuerpo bailaba al son de los movimientos. Sus ojos verdes la traspasaban entrando en su alma.
 
   Se dejó ir, simplemente se dejó ir. Se unió a él de una manera que no entendió pero que surgió. 
 
    Liz 
 
   Me llené de esa dimensión estética, espiritual y energética, que me provocó reacciones emocionales potentes. No hay nada extraño, pecaminoso, sórdido o sucio en esta práctica o experiencia, me dejaba llevar, simplemente éramos él y yo. Lo que sentí era tan intenso que me convertí en el centro del mundo. No me quitaba la vista de encima, estaba pendiente de mí, de mi postura, mi comodidad, de las sensaciones en mi piel, de apretar o no. Me sentí el centro de su persona, como si no hubiera nada más. Produciendo una gran conexión entre nosotros. Tanto él como yo nos deleitábamos en ese momento, en esa complicidad. Permitiéndonos el dar y el recibir. Sentir esa inmovilización, la respiración de él, la ingravidez cuando me elevó, la presión, el roce y la ligera abrasión de la cuerda al deslizarse por la piel, hacía que las caricias de sus manos fueran más placenteras. Lo primero que sentí fue una gran relajación para luego pasar a una excitación que nunca había sentido. Las cuerdas fluyendo por mis zonas erógenas, mi entrepierna, mis pezones, moviendo energías y emociones que se acumulaban ante sus ojos, observándome, entrando en mí como nunca nadie lo había hecho. Creía que si seguía con ese rozamiento en mí, ese movimiento por sus cuerdas iba a desembocar en un orgasmo delante de todas las personas que me observaban. Hasta pude ver la mirada punzante del Ritter observando cada uno de mis gestos. Santana, me bajó. Y susurró al oído. 
 
   —Tranquila, preciosa. Coge aire puedes contenerlo. 
 
   No me sentí avergonzada, simplemente me deje llevar por su voz, calmando lo que sus manos y sus cuerdas habían despertado en mí. Ese estremecimiento que me transportaba a desear más. Sus manos acariciaban mi piel mientras me liberaba de las cuerdas, de esas mismas de las cuales no quería ser liberada. Se giró para que nadie pudiera ver cómo me susurraba calmando mi desasosiego, ralentizando mi corazón, calmando la furia que quería explotar. Conteniendo todo eso dentro de mí con su voz y su mirada.  
 
   —Cuando eso pase, preciosa. Será solo tuyo y mío, de nadie más.
 
   Acabó de desatarme, mientras unas lágrimas de las cuales yo no tenía constancia se dejaron escapar por mi lagrimar, él las observó impasible y con su dedo limpió eso que nadie tenía que descubrir y se lo guardó para él, lamiendo la salubridad que mis ojos habían depositado en su piel. 
 
   Nada más acabar, el Ritter,  la alejó de Santana. Mientras él sopesaba quedarse más tiempo, pero tenía que ver si podía aplazar varias reuniones. La vio alejarse sintiendo que quizá la perdiera. 
 
   Liz se dejó llevar por el hombre que la había invitado a la fiesta, no podía ser desconsiderada. Pero la necesidad de estar con Santana se había intensificado, compartiendo algo que le había llegado al alma.  El Ritter, lo sabía e intuía que la cosa se estaba complicando por momentos, así que tendría  paciencia  y  jugaría bien sus cartas. 
 
   Se pasó toda la noche pendiente de Liz entre adulaciones y postureo, presentaciones a unos y a otros, cosas que a ella ahora mismo le traían sin cuidado, pues se encontraba flotando inmersa en una nube de sentimientos que la tenían sumida en su propio ir y venir. Respondía amablemente, sonreía, decía que si a todo. Parecía una muñeca de trapo sin personalidad alguna guiada por la mano del Ritter, se sentía vacía. Como si alejándola de Santana hubiera perdido una parte suya irrecuperable. 
 
   El Ritter decidió romper el encanto del momento, sabía que un golpe certero haría que Liz se cuestionase cosas. Era un manipulador nato y más, cuando algo le interesaba.  Estaba convencido que le pertenecía, que era de su propiedad y de nadie más.
 
   —Pequeña, sé que Santana provoca esas sensaciones. Pero me veo en la obligación de avisarte, él tiene sumisa en México y desde hace años, además debes de tener cuidado en este mundo hay mucho dominante manipulador. Y aunque yo esté aquí para aconsejarte, siempre se puede escapar alguno que viendo tu maravillosa esencia quiera jugar con tus sentimientos— intentó analizar cada palabra ¿Por qué le decía eso de Santana? ¿Sería verdad que tenía sumisa?  En el fondo, el Ritter, siempre se había preocupado. Aunque se preguntaba de qué conocía realmente a Santana. No sabía que pensar, pero para que iba  a mentirle sobre el mexicano ¿Con qué intención? Algo se le rompió dentro. 
 
   — ¿Es cierto Björn? ¿Tiene sumisa? —le cogió las manos y con gesto de preocupación, para que fuera lo más creíble posible, pues todo lo tenía muy estudiado, contestó
 
   —Puedes preguntar a quién quieras, estoy seguro que estarán dispuestos a decirte lo mismo que yo. Es un vendedor de humo. Por eso no quería que subieras al escenario con él—sopesó el ir a preguntar a otras personas, pero no lo creyó oportuno. Sería dejar mal, ante los ojos de los demás, a su tutor, al Ritter. 
 
   Si él se lo decía sería porque era cierto, y más después de darle la oportunidad de contrastarlo. Ciertamente, Santana no le había hablado nada de una sumisa y, ¿a qué habían venido entonces esas palabras?, como si deseara que fuera suya. Se empezó a encontrar mal y decidió que la noche había acabado. Así se lo comentó al Ritter, que tranquilo la acompañó, dejándola con el chófer para que la llevara a su casa. Era lo mejor, alejarla de allí, evitando así más cercanía con Santana. Solo debía mantenerla lejos de él unos días hasta que se fuera. Por eso tenía algo en mente que usaría para evitar que se volvieran a encontrar. La vio alejarse y sonrío.
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Capítulo 10
 
    
 
   Enredos anudados.
 
   Nada más entrar en su casa, tiró los zapatos de tacón  a la otra punta de la habitación, no podía evitar sentir esa punzada de dolor después de lo que había sentido siendo atada por Santana. Por su cabeza, las palabras del Ritter se repetían una y otra vez, recordándole el engaño por parte del dominante mexicano. 
 
   Se quitó la ropa que parecía que le quemaba en la piel. Solo deseaba tumbarse y olvidar esa maldita noche y todo lo que aquel hombre le hizo sentir. Paseó desnuda un buen rato como si su piel aún ardiera a su tacto, lamentando lo equivocada que había estado con Santana. Hacía tiempo que no fumaba pero unos días atrás había vuelto a ese viejo hábito, ya que le calmaba la ansiedad. Era eso o vaciar la nevera de un atracón, aunque después se sintiera culpable. Fue a su bolso y buscó dentro la dichosa cajetilla de tabaco. Pero nada. Sacó todo del interior del dichoso agujero negro, que parecía no tener fondo  y al hacerlo, al sacudirlo, cayó un papel que no recordaba haber metido. Lo abrió curiosa y pudo ver que era el email de Atenea, le pedía que le escribiera. Lo dejó a un lado en el escritorio, ya que no le apetecía más intrigas de nadie. Decidió  poner un poco de música y leer. Se puso el pijama y se acomodó en el sofá dejando que la canción que sonaba relajara parte de su cerebro revolucionado y se perdió en la lectura. Era la mejor manera de evadirse, vivir una historia que no fuera la suya. 
 
   No supo cuándo se había quedado dormida pero le despertó la insistente canción del teléfono, era el Ritter. Se preparó a lo que pudiera acontecer esa llamada. Sinceramente, esperaba no tener que verle en el día de hoy. Necesitaba tiempo consigo misma y poder analizar bien todo lo que sentía. 
 
   Colgó el teléfono después de la conversación, no entendió  por qué tantas prisas para ir a catalogar unos libros. Pero el Ritter lo había dejado bien claro, tenía que preparar una pequeña maleta para pasar unos días en una pequeña biblioteca a las afueras, unos libros especiales requerían de su atención. La pasaría a buscar en dos horas el chofer, se tenía que dar prisa. Ducharse y prepararse. 
 
   Aceleró el ritmo de esa mañana, preparando la maleta y dejando todo listo para su marcha. Después de la ducha, comprobó que llevara todo lo que necesitaba. Cuando llamó el chofer, echó un último vistazo cerrando ventanas, invadiendo la oscuridad su hogar. Un escalofrío extraño recorrió su cuerpo. 
 
   Mientras avanzaban por la carretera en dirección a Nauen, esa pequeña localidad alemana,  iba pensando que quizá sería una buena manera de desconectar. Allí sin conocer a nadie y encerrada entre libros, se olvidaría por unos días de cuerdas, mazmorras y Amos.
 
   La tranquilidad que se respiraba nada más llegar apaciguó un poco su inminente ansiedad, esa que le acompañaba desde que se había adentrado en el mundo BDSM.
 
   El Ritter le había cogido una cómoda habitación en un precioso hotel familiar, cuando estuvo dentro del apacible cuarto, decidió sacar su ropa y descansar un poco. Hasta el día siguiente, no podría más que esperar o ir a dar una vuelta por el pueblo pues la biblioteca estaba cerrada. Por la noche tenía pensado abrir su ordenador y quizá escribir a Atenea. Se puso como una loca a buscar el papel dentro del bolso.
 
   —Mierda, mierda, mierda—había sacado todo lo que llevaba dentro pero el papel no aparecía. —Piensa, Liz, piensa. — buscó por la maleta y tampoco lo encontró, se sentó en el pequeño sofá que había en una de las esquinas al lado de la ventana.— ¡Joder! — De repente recordó que el papel lo había dejado sobre la mesa y ahora sin saber por qué se sintió desprotegida, como si estuviera aislada en aquel lugar con la única opción de hablar con el Ritter. 
 
   Tampoco había  querido hablar con Santana  y ahora se sentía imbécil por su comportamiento. Lo que había sentido, a través de sus cuerdas, no era la misma sensación que sentía hacia Björn. A veces con él sentía miedo, que le faltaba aire, una presión en el pecho que no eran precisamente mariposas revoloteando y algo le decía que no se fiara. Pero claro, como empezaba de nuevo en ese mundo iba perdida y lo único que conocía era de su mano.  De vez en cuando, dentro de esas dudas, pensaba que clase de necesidad retorcida podía tener para mentirle, era contradictorio. <<Me fio, no me fio, es bueno, es malo>> se repetía una y otra vez. Se había planteado indagar más, en foros, paginas,  aprender  y descubrir por si misma que era lo que le  atraía de ese mundo. Aunque sabía que esa era una de las primeras prohibiciones que él le había hecho. No tenía claro que su información no estuviera elegida y clasificada para su propio interés. Quería saber lo bueno y lo malo. Y esos días allí, pensaba utilizarlos para adentrarse un poco más y así por su cuenta aprender de verdad lo que le interesaba. 
 
   Se tumbó en la cama y quizá por agotamiento o por el propio estrés, que llevaba, sus ojos se cerraron entrando en un profundo sueño.
 
    
 
   *********
 
   Santana no entendía nada. Había ido a ver como se encontraba Liz y por qué había desaparecido de esa manera la noche anterior. Pero se encontró con que allí no estaba, una vecina le comentó, que a primera hora de la mañana, la vio con una maleta subiendo a una limusina. Tenía claro que el Ritter se la había llevado. Por desgracia, esa misma noche volaba de nuevo a México por unos problemas surgidos con su empresa, pero no quería dejar sola a Liz en manos de ese supuesto dominante de pacotilla. Sentía por ella demasiado, pero ahora no sabía dónde estaba y un mal presentimiento le rondaba.  Conocía muy bien esa clase de hombres y el poder mental que ejercían sobre sus sumisas, doblegando su mente, dejando anulada a la mujer y convirtiendo su alma sumisa en  una muñeca de trapo para su manejo. Solo esperaba que Liz tuviera la fuerza suficiente para no dejar que ese hombre le anulará y corrompiera esa Luz que veía en ella y deseaba para sí mismo.
 
   Ya tenía claro que esa lucha había comenzado, el Ritter iba a jugar sus cartas dejando de lado protocolos y forzando una entrega a base de engaños.  Pero  era un caballero y aún consumiéndose por dentro, sabía que la elección era suya y nada se podía forzar. Su viaje le tendría unas semanas alejado, pero iba a volver y descubriría a Björn. Ya se había cansado de bailarle el agua, tenía que hablar con la comunidad, esos hombres, esos machistas abusadores estaban dejando en mal lugar el BDSM, y eso no se podía permitir. La gente debía saber  la verdad y aunque aún había mucho que hacer, para ser aceptados, su sexualidad y su forma de ser no eran parafilias psicóticas. 
 
   Mientras tanto, el Ritter tenía claro que iba aprovechar esos días de reclusión impuesta a Liz, para enamorar su supuesta entrega que lógicamente sería suya. Tenía el plan ideado y conocía exactamente las carencias de la pequeña. Por lo tanto, utilizaría esa supuesta falta de cariño y soledad para acercarse  y acabar sometiendo su impuesta entrega, sin que se diera cuenta. Debía andarse con mucho tacto y ojo pues ya en diversas comunidades estaban destapando a supuestos pseudos, pero él era un ególatra convencido de que su nombre era respetado y que podía salirse con la suya. 
 
   Con el control impuesto como tutor, utilizaría todas sus artimañas para mantenerla alejada de verdaderas páginas de información que le pudieran dar un punto de vista real de lo que era el Bdsm. Su idea era clara, quería una relación D/s 24/7 marcada por una relación de esclavitud, sometida los siete días de la semana, las 24 horas del día. Pero no con las bases correctas de esta supuesta relación, más bien con la alteración que creaba en su propia mente, cambiando los propios conceptos del protocolo a su placer y a su forma de ver  la dominación. Creyéndose con derecho de decidir e imponer. 
 
   Liz alejada de entender nada se dejaba aconsejar, aunque algo en su fuero interno le decía que no estaba siendo guiada de manera correcta y ese sexto sentido crecía cada día más.
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   Capítulo 11
 
   Sumisión forzada. 
 
   Así como quien no quería la cosa se encontraba, en aquella  habitación polvorienta de esa pequeña biblioteca con unos libros que poco tenían de importantes y más bien por el estado en el que se hallaban deberían de ser retirados. Era entendible tanta prisa para esos libros que poco interés cultural poseían y más en esas condiciones tan nefastas. 
 
   Estaba claro que algo tramaba alejándola de esa manera de Berlín,  cada vez le costaba más confiar en las palabras que Björn le decía. A veces, se sentaba analizar todo lo vivido esas semanas y de lo que se daba cuenta es que él era oscuridad, más sombras que luz. Ocultaba algo, no era del todo sincero y eso se estaba empezando a notar quizá en pequeños detalles; que más tarde, en la tranquilidad de su hogar, repasaba una y otra vez intentando resolver el acertijo. Desde que se adentró  en esas fiestas, ese mundo, esa manera de vivir su sexualidad, no dormía bien, sufría pesadillas y tenía un constante miedo frustro que le salía de las entrañas. Debía de empezar hacer más caso a ese sexto sentido que empezaba a querer emerger. De lo único que estaba segura era que algo no encajaba y se sentía incómoda junto al Ritter. Pero en esta vida a veces la soledad tiende a nublar sentidos y las personas no siempre siguen el camino correcto. 
 
   ***********
 
   Björn lo había preparado todo, esa semana Liz sería suya en cuerpo y alma. Organizó su hogar, abandonó a las sumisas, excepto a Atenea a la cual no  liberó. Ella sabía que podía irse, pero algo le decía que Liz la iba a necesitar. Había escuchado hablar a Björn con Marlene, su pequeña comunidad estaba empezando hacer uso de esclavas sexuales, para ellos las sumisas dejaban de serlo para pasar a ser Kajiras, una fantasía extraída de un libro que nada tenía que ver con la realidad del BDSM. Muchos supuestos dominantes se iniciaban en esa fantasía para ejercer su dominación usando la lectura de Las crónicas de Gor como una supuesta biblia. Confundiendo realidad con una fantasía desmesurada que quizá para el juego de un momento dado podía estar bien, pero no para el uso que querían hacer ellos. Dejando de lado la verdadera esencia del BDSM y por supuesto el  SSC, RACK y CCC , todo el consenso que depende de una relación sana Amo y sumisa.
 
   El sadismo del Ritter crecía por momentos al igual que lo que más le gustaba ejercer, el control mental, sentir que era propiedad de los más recónditos pensamientos de su sumisa y que la anulaba completamente le hacía sentir un ser poderoso. Y eso es lo que más deseaba, malcriado desde pequeño, sin falta de nada en su vida y con pretensiones dignas de un Dios había encontrado en el BDSM, la excusa perfecta para ejercer ese poder en las mujeres a través del sexo. Pero él lo quería llevar a extremos inimaginables. Y Liz iba a ser su primera Kajira, la iba anular, a moldear de tal manera que no respirara sin su permiso. 
 
   Tomó su café mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa socarrona. Ya tenía todo preparado para dirigirse a Nauen. Iba a ir al encuentro de Liz y pasar allí el tiempo que fuera necesario hasta que consiguiera su sumisión o más bien esclavitud. 
 
   Tenía bien estudiadas las carencias de la mujer y el hecho de que estuviera sola le hacía ser una presa fácil, sin familia ni casi amistades en las que apoyarse. Su rostro imperturbable era el del mismísimo diablo y Atenea que le había servido el café lo observaba con recelo y sabía que nada bueno le pasaba por la mente a ese hombre. En los años que llevaba con él, su dominación había pasado de ser un juego consentido divertido a algo muchos más macabro y que tenía más que ver con el propio machismo que con el BDSM. 
 
   —Atenea, espero que cumplas con tus obligaciones hasta mi vuelta con Liz—  exclamó entregándole la taza de café. 
 
   —Sí, Señor— contestó mirándole a los ojos. 
 
   —No tengo tiempo ahora para tu rebeldía, baja la vista al suelo, no te he dado permiso para mirarme y no soy Señor. Soy tu Amo, un dios para ti. Así que comportarte. Tengo los zapatos sucios.  ¡Lámelos sumisa! —A Atenea se le revolvió el estómago y le entraron ganas de darle una patada en la entrepierna y dejarlo allí con un palmo de narices. Pero sabía que si se iba Liz, no saldría de esa situación sin su ayuda.
 
   —Sí, mi Amo— Se  agachó y lamió los zapatos, cerró los ojos. Ocupó la mente en elaborar su venganza y así pasar ese mal trago, cuando llegase el momento, se las devolvería todas y cada una de las humillaciones sin sentido que le había hecho pasar.
 
   —Ya está. No lo haces mal. Pero debes de mejorar. Por cierto Atenea, cuando venga Liz tendrás terminantemente prohibido hablar con ella. Y si lo haces atente a tu castigo. ¡¿Entendido?! — Siguió en su posición arrodillada y sin mirarlo a los ojos, mientras se mordía el labio con rabia, respondió. 
 
   —Sí, mi Amo.
 
   —Muy bien. Hasta la vuelta. 
 
   Lo vio alejarse con la altanería propia de un rey, orgulloso de él mismo.  Atenea tenía que hacer algo, la mejor opción sería ponerse en contacto como fuera con el Señor Santana, sabía que estaba interesado en Liz, él tenía que saber de los planes de la pequeña comunidad del Ritter y de cómo iban las cosas para las sumisas que se encontraban bajo el yugo de sus amistades, la mayoría de ellas como la propia Atenea pues eran mujeres sin familia ni manera de por sí solas sustentarse. En su caso, había aguantado tanto tiempo por su hijo, ya que, el Ritter, se encargaba de su educación en un buen colegio, esa era otra forma de tener su esclavitud. Siempre encontraban algo que usar para tenerlas captadas como si de una secta se tratase. 
 
   Era el momento de empezar a mover ficha. Atenea iba a jugar con mucho cuidado pues estaba también la integridad de su hijo, pero ese trato vejatorio a las mujeres tenía que acabar , ser sumisa no implicaba eso. Y con gente como él y sus seguidores se veían a la comunidad bedesemera como unos locos machistas y a las mujeres como unas maltratadas que consentían.
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   Capítulo 12
 
    
 
   Eres Mía.
 
   El día era muy frío y gris. Liz sintió un escalofrío nada más despertarse, su cuerpo se estremeció, la tenebrosidad de la mañana no dejaba entrever ni un solo rayo de sol. El pueblo parecía desierto y ni un alma se podía vislumbrar por las calles, asomada a la ventana con la taza de café intentaba calentar su cuerpo. Sin saber bien porqué unas lágrimas fluyeron por sus ojos, sus pensamientos volaban a él, a Santana. El recuerdo de aquel día en sus manos, su cuerda anudando su cuerpo, su mirada observándola, su voz calmando su ansía. Donde se habían quedado aquellas palabras: Cuando eso pase, preciosa. Será solo tuyo y mío de nadie más.
 
   Quizá eso fue lo que más le  afectó de todo, no saber de él y sentirse engañada pues como le había dicho el Ritter, él ya tenía sumisa. Todos esos pensamientos le hicieron centrarse de nuevo en Björn, desde que le conoció había sido parte de su vida, se había ocupado de ella, de su comodidad, de descubrirle su sexualidad. Eso era quizá en lo que se tenía que centrar, si seguía divagando con las sensaciones que le había despertado Santana, nunca sería feliz. Su deseo era ser parte de ese mundo que tanto le llamaba la atención y tenía que ser de mano de la persona que estaba a su lado. Pues Santana no lo estaba. Seguramente ya se había marchado de nuevo a su País. ¿Y dónde quedaba ella a miles de kilómetros para él?
 
   Acabándose el café, decidió que dejaría de buscar información por su cuenta como había estado pensando días anteriores y se centraría en las enseñanzas del Ritter. Él era el único, que en años, se había preocupado de esa pobre bibliotecaria, con su paciencia sería una buena sumisa. Suya sería su entrega. Había llegado el momento de dejar de comportarse como una niña asustada y entrar en la mazmorra de Björn. Allí se descubriría a sí misma.  Se  enjuagó las lágrimas y con esa supuesta convicción y felicidad, sonrió. Creyendo que estaba tomando las riendas de su vida, cuando lo que hacía era entregárselas al Ritter.
 
   ****************
 
   Ya estaba llegando al pequeño hotel donde se encontraba Liz. Para ese día había preparado una comida de lo más romántica y quizá le haría sentir a la que sería su kajira sus manos sobre su piel. A base de deseo, de expectación, de sexo, ella le  otorgaría su entrega.  Su sonrisa maliciosa desfiguraba el rostro angelical del cual las mujeres se quedaban prendadas. La maldad de su corazón era cada día más visible para algunos y él disfrutaba con ese sadismo. Ser temido era parte de su personalidad y disfrutaba siéndolo.
 
    Bajó del coche, el día ciertamente no acompañaba pero estaba seguro que lograría su objetivo y cuanta más seguridad tenía en sí mismo más fácil sería convencer a Liz de que lo mejor para ella era ponerse en sus manos. Solo pensar  como su perra a sus pies le hacía estremecer el cuerpo y su polla palpitaba ante esa expectación. 
 
   Sabía que a ella le gustaban las cosas sencillas, no era mujer que tuviera que engalanar con grandes regalos, ni joyas, ni tan siquiera con restaurantes caros. Era sencilla, pura, una musa grácil que pensaba pervertir en cuerpo y alma haciéndola suya a imagen y semejanza. La Liz que ahora habitaba en su alma no sería más que un ángel caído cuando acabara con ella. Y ella se metería en la boca del lobo sin saber lo que esperaba. Estaba convencida de que Björn la amaba.
 
   Vio el coche de Björn aparcar frente a su hotel. No podía creer que estuviera allí, esos pequeños detalles le volvían loca, como mujer necesitaba sentirse querida y acompañada, especial y él sin duda, sabía hacerle sentir así. Alejó de su mente cualquier pensamiento hacia Santana y decidió arreglarse lo más rápido posible para recibir al Ritter.
 
   Cuando llamó a la puerta salió apresurada abrir. Se paró delante de él y sin poder contenerse se abalanzó a sus brazos, Björn no esperaba ese recibimiento, la apresó contra su cuerpo y ella subió a sus caderas. Agarrándola firmemente, se adentró en la habitación y supo que lo había conseguido. Sonrío maliciosamente, era suya, por fin. Se había entregado sin  tan siquiera saber lo que eso iba a suponer para su vida. 
 
   La apoyó sin miramientos contra la pared, su cuerpo pedía ser poseído, ser domado y pensaba complacer ese pequeño capricho de Liz. 
 
   Empezó lamiendo su cuello, oliendo su esencia de mujer, ella gemía pues necesitaba evadirse en sus brazos, ser objeto de su deseo y que le borrará de la piel las sensaciones que despertó Santana.  
 
   Cerró los ojos y se dejó llevar enredada en el cuerpo de Björn mientras le arrancaba la ropa sin consideración y  la lanzaba a la cama, poseyó su cuerpo haciendo que se retorciera de placer como nunca, siendo carne en sus  manos. Un deseo carnal que le llevó a descubrir senderos de su cuerpo que ni ella misma sabía que existían. Pero aún y con toda la lujuria provocada en esas sábanas, su mente no era de él, como tampoco su alma. Solo tenía el recipiente que era su cuerpo. Que seguramente acabaría usando para sus perversiones y su gusto enfermizo. 
 
   Cuando acabaron le pidió que se vistiera, se la llevaría a comer tal y como lo había organizado, le eligió la ropa con la que ir, el calzado e incluso le pidió que se recogiera su melena en una coleta alta. Ella simplemente obedeció sin más. El Ritter sabía que había llegado el momento, tenía que aprovechar esa debilidad creciente  para convertirse en su Amo, Dueño y Señor. 
 
    Liz recogió el bolso antes de salir y Björn le habló sacando su lado dominante.
 
   —Liz, cuando estemos dentro del coche vas a tener treinta segundos para decidir ser mía. — lo observó sin entender qué quería decir. 
 
   — ¿No entiendo? 
 
   —Es bien fácil, deseo tu entrega, quiero que seas mía. Y si tú así lo quieres, deberás antes de que acaben esos  treinta segundos dirigirte a mí y pedir ser mi perra y mi puta— Liz, sintió por mi primera vez la presión de su entrega hacia el Ritter caer a peso de plomo sobre sus hombros.
 
   — ¿Entendido? — Dónde quedaba la calma. Se encontraba casi forzada a esa entrega. Tenía el poder de decidir, pero en treinta segundos debería de tomar la decisión que cambiase su vida por completo. 
 
   La presión mental que había ejercido el Ritter sobre ella era tal que simplemente asintió y agachó la cabeza mientras le seguía a unos pasos detrás. Aceptando sin darse cuenta su sumisión ante él. 
 
   Se acercaron al coche y él le abrió la puerta para que entrara. Los nervios se apoderaron de su cuerpo. Había algo que le decía que no cedería y  la impulsaba hacerlo. Por la levedad de un segundo, recordó las manos de Santana en su piel y lo que le hizo sentir, eso le produjo un desasosiego aún mayor y al sentir la mano del Ritter en su baja espalda empujándola a entrar en el coche, fue el detonante para que su subconsciente le jugase una mala pasada. 
 
   Se giró hacia él con la determinación de una niña rebelde que pensaba que la decisión que estaba tomando le aportaría lo que necesitaba en su tediosa vida. 
 
   Él la miró asombrado, quizá se estaba echando atrás y eso no lo pensaba consentir. Liz se quedó paralizada y con la vista clavada en el suelo, pues buscaba la fuerza para que su voz resurgiera de la garganta y le dijeran las palabras que el Ritter esperaba escuchar. Björn cogió su mentón con dulzura y le levantó el rostro quedándose los dos mirándose fijamente. Era un suspiro de treinta segundos y su entrega sería concedida. Intentó adentrarse en su mirada y buscar algún resquicio de duda que le hiciese dar un paso atrás y no conceder el deseo a su reclamo. Pero por mucho que intentó evadirse de él, no pudo y sucumbió. Borrando de su piel el recuerdo de Santana. En el fondo de su ser, el alma de sumisa lloraba sin ser consciente. 
 
   —Seré su puta y su perra— de su garganta fluyeron las palabras. Pero ni ella misma sabía porque sentía ese desasosiego que de golpe le hacía adentrarse en un oscuro túnel que la absorbía sin poder evitarlo. 
 
   El Ritter sonrío ya tenía en sus manos a su kajira. Había llegado el momento de moldear a su puta, de anular su personalidad para que fuera su aprendiza. Deseaba hacer de ella una propia extensión de él pero sin alma, un juguete con el cual sentirse satisfecho. 
 
   —Te acepto. Mi pequeña Kajira. —contestó con una sonrisa que le llegaba a los ojos. 
 
   —Esto ya no es un juego, Liz. Eres mi Kajira. Y como tal, obedecerás a tu Señor, tendré paciencia contigo, pero eso solo sucederá las primeras veces. No pienso repetir las cosas más de dos veces. Creo que eres lo suficientemente inteligente para aprender a la primera. Te dirigirás a mí siempre como « Mi Ritter»— asintió sin más. Como guiada por una fuerza mayor que se había apoderado de su mente y su persona. 
 
   Aún seguían parados en medio de la calle. La gente transitaba al lado de ellos ajenos a lo que estaba sucediendo. 
 
   —Dame tus bragas, kajira. — exclamó en tono posesivo. 
 
   — ¿Perdón? —respondió extrañada ante tal orden, allí en medio de la calle. 
 
   —Liz, segunda y última vez. Tus bragas, quítatelas y dámelas. 
 
   Hizo caso y metió la mano por dentro de la falda y se bajó la ropa interior allí mismo entregándole sus bragas, tal y como él le había pedido. Sus mejillas se sonrojaron al ver como una pareja la miraban confundidos por lo que acababa de hacer en un sitio público. Ella palideció. 
 
   —Bien. Entra al coche y siéntate con las piernas abiertas. Quiero tener siempre acceso a lo que es mío. 
 
   Se sentó en el coche y él se dirigió hacia su asiento, guardó las bragas en el bolsillo de su chaqueta y se sentó frente al volante. 
 
   Arrancó el coche sin decir nada más. Liz iba con las piernas abiertas tal como le había dicho y su sexo expuesto.
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   Capítulo 13
 
   Sin alma…
 
   «Estoy mirándome frente al espejo, mi rostro ya no dibuja una sonrisa. Mi piel está marcada a base de golpes. Mi mente está sumida en una profunda letanía, no estoy. No soy yo. ¿Dónde quedó Liz? Atenea me observa mientras cura mis heridas, el látigo esta vez ha dejado surcos profundos en mi piel. El castigo fue ejemplar. Han pasado tres meses desde mi entrega al Ritter y tanto Atenea y yo, estamos siendo esclavizadas de una manera que jamás creí que se pudiera dar en esta época.  La comunidad esta enajenada. Son sectarios y se han salido de los dogmas establecidos en el BDSM… ¿Dónde estás Santana? Necesito salir de este yugo. De esas manos que me usan, de las vejaciones del día a día, del maltrato al que estamos siendo sometidas… Necesito huir, necesitamos huir…»
 
   EN ESOS TRES MESES…
 
    
 
   Después de pasar una semana maravillosa en  Nauen y ser tratada como una reina por parte del Ritter, volvieron a Berlín. Más que trabajo había sido una pequeña luna de miel, donde solo  la agasajó  y le regaló los más bellos momentos que jamás había vivido. Se sintió amada, protegida y parte de algo que le hacía feliz. Le había convencido que se trasladara a su mansión con la excusa de que no podía mantenerse alejado de ella y que así vivirían  de manera más profunda su relación bedesemera. Así le enseñaría a ser una perfecta Kajira. Se sentía en una nube de algodón, consentida, mimada, sexualmente satisfecha. Y desde que estaba con él no se había tenido que enfrentar a ningún castigo. Acataba su orden que tampoco era tan dispar con sumo gusto y se sentía completa satisfaciendo sus deseos. Se consideraba una pupila aplicada pero lo que no sabía era que ni tan siquiera habían profundizado en la verdadera dominación que el Ritter quería ejercer sobre ella. 
 
   El traslado de sus cosas se hizo de manera apresurada, no quería dejar ningún cabo suelto con ella. No podía amenazarla con nada de su vida y eso implicaba esforzarse mucho más en tenerla consigo. Sobre todo cuando empezará su verdadera dominación. 
 
   Liz tenía que firmar los papeles del piso para redactar un contrato de propiedad sobre su persona, donde le daría todos los poderes a su Amo y así  gestionar sus ahorros, sueldo; todo lo que poseyera pasaría a sus manos, dejándola sin nada.  De esa manera se aseguraría de que su vida dependiera por completo de  él. Cerrando cualquier puerta de huida.  
 
   Entre tanto alboroto de la mudanza, el ir y venir, el trabajo, etc. Tenía la mente embotada; por esa razón, cuando el Ritter le puso los papeles delante con una sonrisa dulce, ni los leyó. En sus enseñanzas como sumisa estaba presente esa clase de control y confianza en todo lo que hiciera su Amo. Por lo tanto ni pensó en que eso podría ser el contrato que la uniría con el mismísimo diablo. Björn se sentía orgulloso de su papel de protector, sintiéndose un dios sobre ella, su posesión. El que firmara el papel sin tan siquiera rechistar, ni leer, se puso cachondo, era suya. Por fin había conseguido ese anhelo que había sido tenerla desde que la conoció. Se levantó de su mesa con una sonrisa lasciva y se acercó a su nueva posesión.
 
   Liz le sonrío, a lo que él al estar enfrente de ella, le respondió agarrando fuertemente su mentón. Se aproximó a su boca y empezó a besar sus labios y a morderlos, deslizó la mano entre sus piernas,  por debajo de la falda hasta llegar al sexo, dio un pequeño respingo a la intrusión de su Amo en su cuerpo. Empezó a gemir entre sus dedos y a humedecerse ante el deseo que despertaba en su piel. Su cuerpo se sentía privilegiado de ser tratado de esa manera, era su templo de lujuria y se sentía poderosa. 
 
   El Ritter dejó de acariciar su sexo y apoyando las manos en sus hombros la  arrodilló delante de él. 
 
   —Ya sabes lo que tienes que hacer, mi Kajira—Levantó la vista y vio toda la grandeza de su Amo, con esa seguridad pasmosa que la cautivaba. 
 
   No era muy dada a las felaciones e incluso se avergonzaba si tenía que hacer una, él lo sabía pero quería follar su boca, que sintiera su fuerza dentro de ella e iba a tener que aprender adorar la polla de su Amo, como a él le gustaba. 
 
   —Estoy esperando— le recordó viendo que seguía paralizada frente su bragueta. 
 
   Tomó aire y bajó la bragueta, el Ritter nunca llevaba ropa interior así que nada más acabar de bajar la cremallera, su miembro se asomó del pantalón amenazante y brioso. 
 
   Se humedeció los labios, con dulzura, sensualidad y empezó a besar su verga  para después con la textura de su lengua mojada lamer de abajo arriba su gran longitud, se lo tomó con todas las ganas que pudo haciendo gemir al Ritter. Abrió la boca y lo engulló moviéndola por su miembro, utilizando la mano para mantener la presión. Lo empezó a devorar con hambre y pasión. La observaba con lascivia y con ganas de follarse su boca, pero aún no era el momento. La  dejó que siguiera. Se lo sacó de nuevo de la boca para después seguir con besos en la cabeza de su miembro, besos dados con el labio, muy tiernos. Un lametón por todo, lento muy lento, tan lento que le resultó irresistible, continuó con una caricia hecha con la comisura de los labios para acabar bajando a sus testículos, propinándole un lengüetazo de impresión. Volvió a metérsela dentro de su boca de nuevo y ya no pudo contener su impaciencia. Le agarró la cabeza y se adentró  con fuerza haciendo que unas lágrimas saltaran de sus ojos y que una fuerte sensación de ahogo le bloqueara la tráquea para después sentir unas fuertes arcadas, pero por mucho que intentó separase pero siguió. Liz  creía desfallecer y sentía nauseas cada vez que se adentraba de esa manera. Esa fue la primera vez que sintió, el verdadero uso de su cuerpo para el placer ajeno y no el suyo propio, pues cuando empezó a embestir su boca sin consideración, era una agonía, no disfrutaba y lo que se suponía que era gozo pasó a sentirse usada de una manera que la alarmó. En ese momento, se percató que había hombres que jugaban en una liga muy dura dentro de ese mundo y que como iniciada, si caía en malas manos podría ser destrozada. Era una esclava sexual y ahora se daba cuenta, mientras él seguía castigando su garganta haciendo que sus entrañas se retorcieran de dolor, quizá esa práctica de follar su boca con otra persona no fuera dolorosa, no entendía bien el daño infligido, una cosa era ahondar en ella, poseerla, otra bien distinta destrozar su campanilla de esa manera. Björn gimió agarrando su pelo, tirando, mientras propinaba su concluyente estocada y se corría dentro  llenado su boca y garganta. Sin aviso y con una última embestida que le propino Liz, perdió su capacidad de aguante y cuando se salió de su boca no pudo sostener más su repulsión y acabó vomitando en el suelo ante la mirada inquisitiva del Ritter. 
 
   Se sintió avergonzada. En ese momento él hubiera deseado decirle que lamiera con su lengua el desastre que había realizado, pero aún era demasiado pronto para que viera la verdadera cara del diablo. Así que se limitó acariciar su melena y a decirle que lo sentía, que no pasaba nada, que le había excitado tanto que se le había ido de las manos. La tomó en brazos y la meció contra su pecho. Liz lloraba de manera desconsolada, no solo por la repulsión del momento sino también por el hecho extraño de no haber sido una buena sumisa para su Amo. Estaba completamente abducida por ese hombre y ya no diferenciaba el maltrato del juego.
 
   Cuando ya estuvo calmada se fue acabar de hacer el traslado y el Ritter se quedó sentado en su gran sillón observando complacido desde la ventana el imperio que estaba creando a sus pies, su comunidad iba a crecer en poco tiempo y se sentía un dios con un poder extremo.
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   Capítulo 14
 
    
 
   Maltrato
 
   La diferencia entre ser una sumisa y una mujer maltratada erradicaba en lo que se hacía no era consensuado o en el caso de Liz empezó por un consenso con engaños y poco a poco  tomó el cáliz de se hace porque yo lo digo. 
 
   Las semanas habían pasado entre su trabajo e ir a casa del Ritter, ni ella misma supo lo que estaba pasando hasta tiempo después. Como todo lo que experimentas de manera nueva en tu vida,  era una especie de esponja que absorbía dicha información que se vertía sobre ella, aprendiendo día a día y descubriendo su sexualidad. 
 
   Lo primero extraño, fue observar que Atenea era parte del servicio de la casa y que como le dijo el Ritter, por un castigo como tutor, tenía prohibido hablar, cosa que  no entendió e incluso le pareció desmesurado. También le afectó pensar que compartía su sumisión con otra persona. Pero por el trato que le dedicaba él le convenció de su explicación, de que la había dejado a su servicio por su problema económico. Y que se encargaba de cuidar del hijo de esta manera desinteresada. Le pareció un gesto maravilloso por su parte y de esa manera tan sencilla la volvió a llevar a su terreno y si las dudas coexistían en su cabeza, eran veladas por palabrería barata y mentiras endulzadas. 
 
   La primera fiesta que se realizó en casa del Ritter,  fue como una especie de presentación como su kajira a la comunidad. Liz se tuvo que vestir con una tela liviana de color azul claro, el pelo suelto y permanecer postrada en el suelo casi toda la fiesta, en posición de espera de kajira. Aquello la hizo sentirse como un objeto que él quería enseñar y del cual alardear entre sus amistades. Pero para Björn era una ceremonia de la cual debía sentirse orgullosa, pues su Amo la mostraba con orgullo ante todos. Así pasaban los días, enseñanzas, sexo, fusta, cera. Los límites consensuados eran poco a poco extralimitados quisiera ella o no. 
 
   Quería aprender y entender esas sensaciones que se despertaban como sumisa, pero a veces su deseo adyacente por ese mundo era invadido por terrores nocturnos. 
 
   No concebía ciertas cosas en las que se veía envuelta, en sí, tenía claro sus límites, pero siempre acababa dejando que fuera él quien decidiera cómo, cuándo y dónde. Como si su mente anulada comprendiera que en el fondo eso no era BDSM, pero no pudiera salir e incluso solo pensar en ello le hiciera sentir que era una pésima sumisa.  
 
   Quería abrir sus alas como una mariposa, dejar volar sus sensaciones como le paso con Santana el día que la ató con sus cuerdas. Pero la fusta del Ritter no le trasportaba a ese estado de éxtasis total. 
 
   **********
 
   Ese día no había podido ir a trabajar, un fuerte virus había entrado en su cuerpo y se encontraba en cama con fiebre. El Ritter la había atendido, haciendo que se sintiera de nuevo querida y acunada. Se tuvo que marchar dejando a Atenea a cargo de sus cuidados. Dejó a Liz dormida y bajó a la cocina donde se encontraba la mujer haciendo las labores de las que ahora se encargaba. La había cambiado de habitación, siendo una más del servicio pues ya no disfrutaba de las comodidades de los aposentos de la mansión. 
 
   —Perra, arrodíllate ante tu Amo— Atenea, cumplió sin más. N dejó vislumbrar en su rostro ni el mínimo resquicio de odio. Pues ese sentimiento le atenazaba consumiendo su entraña. Pero la venganza sería de ella y de Liz. Cuando regresará Santana, con el cual ya se había puesto en contacto hacía unos días. 
 
   —Te dejo al cuidado de la Kajira— Soltó con despreció — Esa puta está enferma otra vez, y necesito que ésta noche esté disponible en la mazmorra, me he cansado de juegos— La manera la cual trataba a las mujeres era de un perfecto maltratador, escondido en un papel de Señor, que para nada era un título que el Ritter pudiera llevar con honor. 
 
   —Sí, Amo— exclamó entre dientes, aguantando la rabia que sentía y el desprecio. 
 
   El Ritter le propinó una patada en las costillas, la puntera se clavó en su carne atravesando y ahogando un grito, el dolor le dejó sin aliento. Pero volvió a su posición. Sin levantar la vista, mordiéndose el labio…
 
   —Sí, Amo. Lo he entendido. — Respondió de nuevo, esta vez elevando su voz.
 
   —Eso espero, puta. Ya sabes lo que le puede pasar a ese mocoso tuyo si no me haces caso.
 
   —Sí, Amo. No se preocupe haré lo que me dice. 
 
   —Estoy seguro de ello, basura. Y ahora ves hacer tus cosas. 
 
   Lo vio alejarse, con aire altivo y déspota. Deseó escupirle en la cara y devolverle cada una de las palizas que le había dado esas semanas. Se levantó sintiendo el dolor ahogando su pecho pues le costaba respirar y el costado le dolía. Tenía que sacar fuerzas de su propia flaqueza para cuidar a Liz. No tenía claro que había preparado el Ritter, pero creía que esa noche  iba a probar en sus carnes el verdadero sadismo de una persona enferma. 
 
   Se fue a su habitación y como pudo con unas vendas, reforzó las costillas, para así atenuar el dolor que le producían. 
 
   Se acercó hasta la habitación de Liz, para comprobar que todo estuviera bien. Estaba sentada en la repisa de la ventana con la vista perdida, sumida en sus pensamientos. La entendía muy bien. Esa desazón de haber entregado todo, su corazón, su alma y darse cuenta que se lo había concedido todo al mismísimo Diablo. Ella que era una sumisa con años en el mundo vio claramente el cambio del supuesto dominante que decía ser Björn, para ella, no se trataba de ser más sádico o no, pues dentro del BDSM, los gustos variaban y la dominación podía tener un alto grado de masoquismo o no, según gustos, límites y colores y todos ellos respetables, la diferencia es que era consensuado, aceptado por ambas partes, dialogado. Y él no aceptaba ese consenso más bien obligaba a superar los límites a base de castigos. Liz se dio cuenta de la presencia de la silenciosa Atenea. Se levantó de la repisa y se acercó.  
 
   —Hola, Atenea. No te había oído entrar. —Como siempre, ella no respondió solo le miró a los ojos directamente y con su mano le indicó que se tumbara en la cama. 
 
   —Entiendo. Sé que tienes prohibido hablar, aunque  me parece desmesurado, sinceramente. — Comentó encogiéndose de hombros. 
 
   Atenea, se acercó para tomar la temperatura de su cuerpo. Ya no tenía fiebre, le pasó la medicación para que la tomara. Liz la observaba, se dio cuenta que le costaba moverse y que en su rostro se dibujaba un claro gesto de dolor. 
 
   — ¿Te encuentras bien? —Preguntó, preocupada. 
 
   Atenea, asintió. Sonrió e intentó que no se notara el dolor que recorría por sus costillas. Todavía no podía hablar, no podía arriesgar todo lo que iban hacer por ella y por las demás mujeres, Liz era parte de esa locura. No podía saber de los planes de Santana, de la verdadera cara del Ritter podía poner en peligro la seguridad de su propio hijo y de las familias que estaban amenazadas. Tal como le dijo el Señor Santana, tenía que velar por su propia seguridad.  Por esa razón, no podía decir nada por el momento si querían sacar a todas las sumisas esclavizadas de esa comunidad.  Salió de la habitación, dejando de nuevo a Liz sumida en su soledad y pensamientos. Esperando que el Ritter la dejara descansar y que no la tomara con ella tal como le había dicho, pues aún recuperada, se encontraba débil y según a que sesión la quisiera someter, le haría mucho daño.
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   Capítulo 15
 
   Sesión infernal
 
   La llegada del Ritter se hizo notar por toda la casa. Liz no entendió bien pues estaba medio adormilada por la medicación, pero no estaba solo y se oía otra voz femenina con él. Atenea desde la cocina pudo escuchar el molesto timbre de voz de Marlene, siempre tan estridente. Le provocaba repelús, esa mujer. Los dos se habían dirigido a la pequeña biblioteca, Atenea los vio entrar,  susurrando entre los dos más de lo normal. Estaba convencida de que no tramaban nada bueno, casi se podía decir que eran dos demonios resurgidos del mismísimo purgatorio. Que dos personas así escudaran sus prácticas denigrantes detrás de la comunidad bedesemera, era algo indigno y de cobardes, no se podía poner nombre a lo que hacían bajo los dogmas del BDSM.
 
   Atenea decidió usar el pasillo secreto que daba a la biblioteca para ver si podía escuchar algo de lo que tramaban, porque si  Marlene había venido era porque  seguramente no se traían nada bueno entre manos. Esa mujer era incluso peor que Björn. 
 
   Oculta y resguardada. Cuanto más escuchara más fácil seria para el Señor Santana poder desmantelar el tinglado que se habían montado esa supuesta comunidad. 
 
   Así que se mantuvo en silencio, agachada, agudizando su oído y a la espera para no perder detalle de lo que pudieran hablar. Esperaba poder escuchar algo que ayudara a saber dónde tenían retenidos a los familiares de las esclavas sexuales, porque si algo ya tenía claro es que ellas no eran ni sumisas, ni kajiras, pues no se respetaba a la mujer como tal ni se aceptaba el protocolo para cada caso.
 
   Marlene se dirigió al Ritter que se estaba sirviendo una copa de licor del mueble bar. 
 
   —Björn, creo que deberías empezar a domar a la zorrita. Hemos invertido mucho para ir con tonterías con la muñequita de porcelana— Habló quitándole la copa y llevándosela a los labios
 
   Atenea que seguía oculta y en silencio supo enseguida que se referían a Liz, por el desprecio con el cual hablaba la mujer. 
 
   —Te tengo dicho que no me des ordenes, puta Switch— Atenea escuchó un golpe seco, que no supo identificar bien, hasta que oyó a Marlene gemir. 
 
   —Por muy puta que sea, o Switch. Siempre vienes a mí, Amo. Solo yo te doy lo que necesitas ¿Verdad? Mi Amo. Ummm... —Otro golpe de nuevo, por el sonido seco, seguramente la estaba azotando con una pala. Era un sonido inconfundible.  Y los gemidos acompañaban a cada azote que le propinaba. 
 
   — Y crees, puta. ¿Que por eso me puedes dar órdenes?  Porque te folle de vez en cuando o te azote ¿Cómo ahora? — Cogió la melena de la mujer hasta tener casi su cabeza mirando fijamente su rostro, mientras sacaba su miembro y  lo metía directamente sin contemplaciones— Yo decidiré, cuándo, cómo y dónde uso a Liz ¿O es que quieres formar parte del juego? —Se hacía difícil escuchar la conversación, entre los jadeos y gemidos entrecortados y los azotes.
 
   —Sería interesante que me dejara participar, Amo— articuló entre jadeo y jadeo— Me encantaría usar mi látigo con esa puta— Atenea decidió marcharse de allí. Por lo poco que había podido escuchar estaban planeando azotar a Liz...
 
   Atenea se dirigió a la cocina con un terrible presentimiento y un nudo en la garganta. Le tenía que subir la medicación a Liz y se debatía en qué hacer para liberar a la mujer del posible sufrimiento al que la querían exponer. Recordó como Björn había usado el látigo con ella  cuando decidió que  al caerse un vaso a sus pies merecía un castigo de esa índole. 
 
   Ese día tuvo que tomar unos relajantes musculares para soportar el dolor que este le infligió con la tira de cuero en su espalda. Así que decidió preparar lo mismo para Liz, quizá si los tomaba antes, evitaría que sufriera el dolor por el que tuvo que pasar. 
 
   Preparó un vaso de leche caliente, para acompañar a las pastillas  que trituró y mezcló.
 
   Subió a la habitación de Liz, su deseo era sacarla de allí, que no tuviera que sufrir en su piel lo que ella había pasado, pero hacer eso significaba poner sobre aviso al Ritter.
 
   Cuando entró se encontró a Liz preparándose, llevaba un conjunto de lencería negro, unas medias de igual color con liguero y unos zapatos de tacón.
 
   Se acercó a ella y le ofreció el vaso de leche, lo miró y con un gesto de su cabeza se negó a tomárselo. Se dirigió al tocador acabar de arreglarse mientras Atenea resoplaba, se acercó de nuevo e insistió, le dejó el vaso a su lado, pero ella se volvió a negar. 
 
   Ante tanta negativa y contrariada se puso muy cerca de ella y en voz baja le dijo:
 
   —Tienes que tomar la leche, estas muy débil aún. Y te irá bien— A Liz escuchar la voz de Atenea le pilló por sorpresa, desde la fiesta no la había vuelto escuchar hablar y se giró confundida. 
 
   — ¿Atenea, has hablado? —Respondió sin dar crédito a que se arriesgara a que Björn la escuchara. 
 
   —Shhh, por favor. Que no me oiga el Ritter. Toma la leche, por favor. Te irá bien— volvió a insistir.
 
   —No sé qué te ha dado con la leche. Anda dame, me parece que vas a seguir insistiendo y el Ritter me espera— Le entregó el vaso y se lo bebió entero. 
 
   — ¿Contenta? — Sonrió— Ahora me tengo que presentar ante el Ritter— La vio salir en dirección a lo que sería su mayor pesadilla,  intentaría estar a su lado y curar sus heridas, por ahora no se podía hacer nada más, esperaba que Santana pudiera desmantelar el intricado sectario que habían organizado esos enfermos. 
 
   Liz se dirigió hacia la biblioteca sin tan siquiera imaginar que podía esperar de esa noche con el Ritter, iba con la clara expectación de su encuentro, los últimos dos días se habían visto en contadas ocasiones, de las pocas veces que le fue a visitar mientras estuvo en cama, le extrañaba y el anhelo que eso le producía le excitaba y cuando le dijo: Pequeña me gustaría verte con el conjunto negro que te regalé, te espero en la biblioteca, tengo una sorpresa para ti. 
 
   Esos detalles, como a toda mujer, cautivaban.  Y Por su estómago revoloteaban las mariposas de la expectación y la ilusión de estar con él. 
 
   Abrió la puerta de la biblioteca esperando encontrar al hombre al cual se había entregado en cuerpo y alma, pero su rostro cambió al observar que no estaba solo, Marlene le acompañaba, en su cara se dibujó una mueca de desilusión. 
 
   Cubrió su cuerpo avergonzada por la presencia de la mujer, sin entender bien que hacia  allí y  por qué el Ritter no le había avisado de su presencia. Marlene la  observó y mantuvo la mirada, esbozando una sonrisa socarrona, burlándose de ella.
 
   El Ritter la llamó para que se acercará, estaba sentado en la gran butaca negra que presidia la biblioteca,  con la mirada fría como el acero clavada en su piel, algo se estremeció en su cuerpo, quizá su sexto sentido le advertía de que algo no iba bien.  Volvía a sentir de nuevo esa sensación de estar en el lugar equivocado, pero aún así se acercó y tal como le había enseñado, se puso a sus pies, de rodillas, mirada al suelo y colocó su mano sobre su cabeza. 
 
   —Mi esclava. Hoy vas a descubrir lo que necesito de ti, mi verdadera dominación— Liz no entendía bien a qué se refería, no le gustaba el tono con el que le hablaba, no le gustaba que la llamara esclava. Calló, pues no tenía permiso para hablar, algo en ella le hacía estar en alerta, pero estaba bloqueada. 
 
   Con una orden firme y tajante le hizo levantar, por primera vez en tiempo sintió verdadero miedo, el temor escondido resurgía con fuerza, la desconfianza, la inseguridad, el pensar que no estaba haciendo lo correcto, que eso no era dominación. Todo eso le pasaba por la cabeza, sin poder tomar las riendas de sí misma, anulada completamente, atemorizada. 
 
   La dirigió hacía el sótano, donde vio que estaba preparada la cruz de San Andrés, detrás de sus pasos escuchaba el taconeo insistente de Marlene, que le provocaba verdaderos escalofríos. 
 
   No era la primera vez que estaba en el sótano, alguna que otra vez en esas semanas había sesionado con el Ritter, pero algo le decía que esa vez sería distinto. No entendía la presencia de Marlene, pues sabía que no era sumisa que le gustase sesionar con público. 
 
   Decidió relajarse, recordando la vez que la ató en el potro, la expectación que género en ella, como su excitación  aumentó poco a poco sintiendo su voz, quizá Marlene estaba allí para superar otro límite, tal vez no fuera tan malo como se pensaba. Él tenía claro cuáles eran sus límites inquebrantables, seguramente lo que fuera a pasar estaría dentro de esos que habían hablado que se podían ir superando poco a poco. O por lo menos eso era lo que se repetía una y otra vez para eliminar de su mente esos pensamientos que le hacían temblar de miedo. 
 
   —Quiero que te pongas en la cruz, esclava. De espaldas a mí— Todavía no tenía permiso para hablar pero le entraron ganas de preguntar que iba a pasar con ella. Pero tal como se encontraba mentalmente, su nulidad, su temor a cometer un fallo como sumisa era lo que la tenía paralizada. El Ritter la había formado, o más bien anulado de manera que solo creyera en su palabra. 
 
   Ni tan siquiera levantó la vista del suelo, su cuerpo era un lastre, le costaba  articular un movimiento tan sencillo como poner un pie delante del otro, los temblores eran visibles, incapaz de contener ese estremecimiento que le recorría desde la base de la espalda hasta el último cabello de su melena castaña.  
 
   Se apoyó tal como le había dicho en la tabla, pudo sentir en su piel la porosidad de la madera, abrió sus brazos en aspa y sus piernas dejando que su epidermis rozará brevemente la cruz, cerró los ojos, sintiendo que su cuerpo dejaba de ser suyo. Levemente su mente se disipaba hacía otro lugar que no fuera ese frío sótano. 
 
   — ¿Tendré que enseñarte a colocarte bien, puta? — Notó las frías manos de Marlene empujando su cuerpo contra la madera, haciendo que este se pegara contra ella. No daba crédito a lo que escuchaba, esa mujer, se tomaba un derecho sobre ella que no le correspondía. 
 
   Pero no podía reaccionar, no podía liberarse, no podía decir no, que era lo que estaba pasando con su vida, donde se había metido, ese sentir que le había despertado no tenía que ver con ese miedo que le paralizaba. 
 
   La switch le empezó atar, no tenía consideración con ella, haciendo uso de su fuerza y con movimientos bruscos la dejó completamente amarrada de muñecas y tobillos. 
 
   Se apoderó de ella un sudor frío que le recorría la espalda adueñándose de su cuerpo mientras intentaba controlar el temor que le crecía en la boca del estómago. 
 
   Notó la mano del Ritter en su nuca, ella seguía con los ojos cerrados y apretados, intentando controlar el pavor que sentía, la mano de él se paseó por su cuerpo hasta llegar a sus muslos, acarició con suavidad la parte interna, provocando que su cuerpo reaccionará excitándose, aún con el temblor que le generaba estar atada. Eso era lo que él provocaba en ella, nunca le había hecho daño, quizá no se lo hiciera ahora tampoco. Su mano ascendió hasta su sexo ocasionando  un sutil respingo que la hizo poner de puntillas cuando sus dedos la penetraron, no pudo evitar humedecerse, la situación era extraña. Le despertaba deseo, ternura, miedo, inquietud. 
 
   Cuando logró relajar su cuerpo y que su mano le provocará tal excitación que gimió. Paró, dejando  su cuerpo de nuevo frío y en soledad. 
 
   —Bien. Creo que estás preparada— Liz, cerró los ojos de nuevo, apretó los puños. El miedo le atenazaba de nuevo.
 
   Podía escuchar el eco de su corazón, sus latidos aprisionaban su pecho mientras esperaba lo que fuera a suceder. 
 
   Contenía la respiración, mientras los puños le dolían de tanto que los apretaba.  Notó, a muy poca distantica, el sonido sibilante del látigo cortando el aire y el estruendo del golpe al tocar el suelo. Marlene enfundada, había dejado caer el latigazo muy cerca de la Cruz  para que empezara a sentir el miedo correr por su cuerpo. Lo había conseguido pues su corazón cabalgaba desbocado. 
 
   «Me estremecí, sin duda ese sonido me provocaba pavor. No entendía bien que pasaba, era uno de mis límites infranqueables, el látigo. ¿Cómo podía saltarse una de las bases de nuestra relación D/s? Tenía que salir de esa catatonia en la que me encontraba sumida, hablar, decir la palabra de seguridad, pero ya no tenía claro que eso fuera a servir de algo. Iba a pedir a mi Amo que me soltará cuando sin previo aviso noté de nuevo el látigo, esta vez rozando mi piel, provocando que mis pulmones se quedaran sin aliento, sin respiración»
 
   Las siguientes veces, fue peor, el látigo rasgo su piel, la espalda empezó a sangrar, los gritos se podían escuchar como un eco doloroso por toda la estancia, las lágrimas fluyeron acompasadas por los lamentos. No podía pensar, no entendía el trato que estaba recibiendo, era una sumisa y se sentía una mujer que estaba siendo maltratada sin su consentimiento. 
 
   Atenea lloraba tras la puerta, rezando para que las pastillas hicieran su efecto y rezando porque el agravio al que estaban sometiendo a Liz acabara rápido.
 
   — ¡Atenea! —El grito del Ritter la sobresaltó.
 
   Se secó las lágrimas como pudo y entró, intentando mantener la calma, con la vista al suelo sin mirar en dirección a ninguno de ellos. Evitando que vieran el miedo que tenía y la repugnancia que sentía en ese momento. Cuando observó el estado de Liz, algo dentro de ella murió, su estado era lamentable y se había desmayado.
 
   —Llévate a ese despojo humano, no ha aguantado ni una sesión— Inquirió el Ritter, mirando a Liz como si fuera un trozo de carne inservible.
 
   Atenea, simplemente, asintió. Los dos se marcharon de la mazmorra dejando a las mujeres solas. Miró el cuerpo laxo de su amiga y con lágrimas en los ojos empezó a desatar el cuerpo de Liz, el cual acabó yaciendo a sus pies.
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   Capítulo 16
 
    
 
   Curando heridas.
 
    
 
   Una semana después… 
 
   Atenea observaba a Liz, sentada a su lado. 
 
   Una de las amistades del Ritter, médico, se había hecho cargo de ella, curando sus heridas y manteniéndola sedada casi todo el rato. De vez en cuando, despertaba a Atenea que dormía a su lado con gritos y un llanto incontenido que trataba de calmar, con suaves palabras y caricias tranquilizadoras. No se apartaba de ella en ningún momento, solo salió avisar a Santana de lo ocurrido y a decirle  que se diera prisa pues no sabía cuándo podrían actuar de nuevo  en contra de Liz.
 
   La reacción de Santana no se hizo esperar, el Ritter se había atrevido a tocar a su Luz, a esa que despertaba  sentimientos desenfrenados, la ira lo poseyó y Atenea tuvo  controlarlo para que no fuera a matar al Ritter con sus propias manos.
 
   Cada vez estaban más cerca de poder desmantelar la comunidad que había creado el Ritter en base a los dogmas del Bdsm. Utilizando el nombre de una colectividad para sus juegos sucios. Santana había tenido que mover muchos hilos, con policía, jueces, etc.
 
   Hacer entender la diferencia entre maltrato y Bdsm era complicado, para bien o para mal son algo más que una cultura «underground».
 
    Con los años, había proliferado una nueva estirpe que querían acceder a esas prácticas por las lecturas de diversos libros, sin sentir el verdadero sentimiento, sin las bases sólidas de una creencia, de una manera de vivir para algunos o de una disciplina sexual para otros. La desinformación  y el movimiento generado a través de las redes sociales aportaba la peligrosidad  de que cualquier persona que no estuviera en su sano juicio hiciera uso del Bdsm, para cubrir maltrato, amenazas, chantaje emocional, sexual y hasta venta de esclavas sexuales. 
 
   El interés que se había ido generando en torno al Bdsm con los años, no solo aportaba cosas negativas, el hecho de que gente que sentía su despertar sexual a prácticas distintas a las del resto, pudieran informarse y abrirse a ese nuevo mundo, era también una manera de que poco a poco los retrógrados de mente se dieran cuenta de que no eran un «movimiento» tan minoritario como se creía. 
 
   Antes de que Atenea fuera de nuevo a la mansión del Ritter, Santana le pidió que le explicará a Liz, todo lo que estaba sucediendo y le pusiera al día. Que entendiera que eso no era una entrega, ni sumisión, pues era un secuestro en toda regla y que no eran las únicas implicadas. Le pidió que la mantuviera alejada del Ritter todo lo que fuera posible, y en caso de no ser así que le llamara enseguida, no iba permitir que se sobrepasara más, las secuelas podían ser muy graves. 
 
   ***********
 
    
 
   Otra semana más tarde…
 
    
 
   Atenea observaba cada gesto de dolor de Liz, estaba sumida en sus propias sombras. Por orden de Santana le cambiaba la sedación y medicación que le había recetado la amistad del Ritter, por otra que le había aportado un doctor que no tenía nada que ver con ese círculo de amistades viciosas. 
 
   Por suerte, ni Björn, ni Marlene se habían dignado a visitar a Liz, iban de fiesta en fiesta, seguramente intentando captar más sumisas para su intricado plan. 
 
   Atenea ya había recibido noticias de Santana. Lo primero que hizo fue poner a su hijo a salvo;  también a  los familiares de las otras sumisas, los cuales se encontraban custodiados. Por lo tanto, estaban cada vez más cerca de poder salir del infierno y recuperar la vida que les habían robado, con engaños y manipulación.
 
   — ¿Atenea? — El leve hilo de voz que surgió de su garganta hizo que Atenea saliera de sus pensamientos —Tengo mucha sed— Le sonrió mientras le acercaba con cuidado el vaso de agua a sus labios resecos, humedeciendo poco a poco e hidratando la sequedad de la garganta. 
 
   — ¿Qué ha pasado? — La confusión de Liz, era normal. Su mente se evadía del trauma de lo ocurrido, y la fuerte medicación que le habían administrado tampoco la dejaba pensar con claridad. 
 
   —Shhh. No hables, demasiado. Te lo voy a explicar todo, pero con calma. Tienes que hacer caso a todo lo que te diga, es importante que nadie sepa que estas despierta, solo yo.
 
   —No entiendo, nada. ¿Y este dolor? ¿Qué me pasa? —Estaba completamente desorientada. 
 
   El médico, amigo de Santana, le había explicado que en estos casos se puede sufrir de estrés postraumático. Cualquier persona que experimentase acontecimientos caracterizados por muertes, amenazas para su integridad física, la de los demás, haber respondido con un temor, una desesperanza o un horror intenso pueden expresarse en comportamientos desestructurados o agitados.  Tenía que tener cuidado con lo que le explicaba y no ahondar demasiado en la situación que le había provocado esas heridas. 
 
   — Shhh, haz caso. En unos días te explico mejor. Tienes que descansar. 
 
   — De acuerdo, no me encuentro muy bien— Se recostó de nuevo y cerró los ojos. Necesitaba reposar. 
 
   Atenea estuvo pendiente cuidándola, cambiándole la medicación sin que se dieran cuenta,  modificando el líquido de la vía que tenía puesta por lo que Santana le había dado, el suero lo vaciaba de vez en cuando. A escondidas, le subía alimento para que se pudiera fortalecer y recuperar. 
 
   Poco a poco, fue recuperando la consciencia y cada día estaba más lúcida y más consciente de lo que ha sucedido. Liz y Atenea habían hablado de lo que aconteció en aquel sótano y después le había explicado toda la verdad del Ritter y de lo que Santana, estaba haciendo. No pudo evitar sentir vergüenza a como su vida había sido manipulada, utilizada. Pensaba en como se pudo haber equivocado tanto y en cómo se alejó del verdadero dominante que la quería cuidar y adentrar en ese mundo de verdad.  Pero ahora ya estaba hecho, lo único que podían hacer era salir de allí lo antes posible y quizá retomar su vida, aunque el dolor y las secuelas internas estaban  clavadas a fuego.   
 
   No sabía cómo iba a reaccionar cuando volviera a ver a Santana cara a cara,  esos sentimientos nunca se habían apagado, la llama era leve pero candente. 
 
   Se sentía tan mal por todo lo sucedido, que en su mente no daba cabida a iniciar nada con él, no sabía ni si le podría dirigir la palabra. Se avergonzaba de su situación, de lo que había llegado hacer con el Ritter, y más aún de lo sucedido en la mazmorra.
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   Capítulo 17
 
    
 
    
 
   Liberación
 
    
 
   El Ritter deambulaba por la planta de abajo, lo pudo escuchar maldecir entre dientes que su palabra era ley y mil incoherencias más que no pudo entender, Atenea estaba intranquila, no le gustaba que estuviera tan nervioso y bebiendo. Estaba preocupada por Liz y que su disgusto lo fuera a pagar con ella. No se equivocó, cuando lo vio dirigirse hacia la habitación de su amiga  como alma que lleva el diablo. 
 
   En estas semanas, el Ritter había estado sumido en un estado de ira constante, odiando a Liz, por no haber aguantado la sesión, no le gustaba tener que dar la razón a Marlene. Que ella le dejara de esa manera en ridículo era imperdonable, era una mosquita muerta, como bien decía la switch, la única que entendía sus necesidades. Aunque él no era de darse por vencido y menos aún de dar la razón a nadie, su ego era tan grande como su falta de humanidad. Mientras subía las escaleras, solo pensaba en domar a esa perra engreída, como fuera, estaba dispuesto hacer que esa puta comiera de su mano. 
 
   Atenea le siguió, vio como entró en la habitación y escuchó el sonido de la llave, girando y cerrando la puerta. Liz estaba sola con él, en manos de un enfermo que llevaba las prácticas bedesemeras a un grado de maltrato inequívoco e imperdonable. 
 
   Björn la observó, en la cama, mantenía la belleza que le atrajo el primer día que la vio entrar en su despacho y esa esencia que desprendía ¿Entonces  por qué no podía ser lo que él quería? No entendía, a esa mujer que se hacía llamar sumisa, era su puta esclava y no se comportaba como tal. 
 
   Liz, no se movía, ni respiraba, intentaba estar impasible. Fue notar su olor, su presencia y su estómago se encogió, su garganta se secó y solo tenía en su mente el deseo de huir, de alejarse de ese monstruo. Pero estaba encerrada, con él. Rezó por su vida, porque no la tocara  porque se alejara, pero sobretodo rezó porque Santana apareciera y la sacará de ese infierno. 
 
   Atenea, lloraba tras la puerta, tenía que tranquilizarse y hacer lo que le había pedido Santana, avisar de lo que estaba pasando. Fue corriendo a su habitación, en busca del móvil que tenía para el caso de que surgiera alguna emergencia. Sabía que la policía ya estaba a punto de poner el dispositivo de detenciones en marcha y que las pruebas necesarias para su detención ya estaban en manos de la fiscalía.
 
   Cogió el móvil y llamó a Santana, casi no le salían las palabras. Sonó dos veces y pudo escuchar su voz, pero  casi no podía hablar y no dejaba de sollozar.
 
   — ¿Atenea, qué pasa? Atenea, respira, por favor.
 
   —Liz, Liz—Repetía entre sollozos. 
 
   —Atenea, escucha. Cálmate ¿Qué le pasa a Liz?
 
   —La tiene retenida en la habitación, sniff, sniff. No sé qué va hacer con ella, sniff, sniff— Consiguió decir.
 
   —Tranquila, esta todo en marcha. La policía va a empezar la redada. Voy para ya ahora mismo, enciérrate en un lugar seguro. 
 
   Atenea se quedó escuchando el sonido del teléfono al colgar “tu, tu, tu”. Tenía que reaccionar, cerró la puerta con llave y se abrazó a la almohada en el suelo. Pero la intranquilidad le invadía y el saber que estaba allí sola con ese psicópata le hizo sacar fuerzas y decidió dirigirse hacia la habitación, no sabía bien que podía hacer, pero tampoco se podía quedar escondida, sabiendo que su amiga estaba en peligro.
 
   Cuando se acercó a la puerta su miedo se tornó realidad, Liz gritaba desesperada, podía escuchar claramente lo que pasaba.
 
   — ¡No, no me toques. Puto cerdo psicópata!
 
   —Te mataré zorra. Eres mía y hago lo que me da la gana contigo — Atenea suplicaba que llegará Santana, que eso acabará. Intentaba abrir la puerta, pero era imposible. 
 
   — ¡Estás loco, eres un enfermo y una vergüenza para el Bdsm! ¡No eres nada, me oyes, nada! 
 
   Los gritos, eran cada vez más fuertes, golpes de cosas cayendo como si estuvieran luchando el uno contra el otro. Atenea estaba desesperada, no sabía qué hacer. 
 
    Escuchó voces abajo. En la habitación un gran golpe, como de algo pesado cayendo y después silencio. Se temió lo peor, apoyó su oreja contra la puerta y llamó a Liz, desesperada, pero nada. Ese mutismo no presagiaba nada bueno. La mano de Santana le tocó el hombro y  se sobresaltó. 
 
   —No sé qué ha pasado, estaban discutiendo. Y ahora, nada, nada— exclamó nerviosa con lágrimas en los ojos. 
 
   —Aparta, Atenea. 
 
   Sin decir nada más, le dio una patada a la puerta, se abrió y  entró veloz dentro de la habitación, todo estaba revuelto, cosas rotas por el suelo, era un verdadero caos. La mirada de Santana inyectada en sangre buscaba a su pequeña. La vio en el suelo, con la vista perdida en algún punto del infinito, ni se había movido cuando entro. Estaba cubierta de sangre, el cuerpo del Ritter yacía en el suelo. Liz se abrazaba a una figura de mármol, pero no reaccionaba. Se acercó con calma, poco a poco, no la quería asustar. Primero comprobó el estado de Björn, aunque mal herido aún respiraba. 
 
   Le preocupaba Liz, estaba en estado de catatonia, no reaccionaba a su voz y no soltaba la figura. Se agachó frente a ella y se acercó, cogió su rostro con sus manos, suavemente, e hizo que le mirara, sus pupilas dilatadas y su mirada perdida le decían que no estaba allí con él. Consiguió con esfuerzo que soltara la figura, la cogió en brazos, elevándola con sumo cuidado, se dejó hacer reposando la cabeza en su hombro y rodeando el cuello con sus pequeños brazos. 
 
   —Tranquila, mi niña, ya se ha acabado todo. 
 
    No respondió, no lloró, no habló. Simplemente hundió su rostro en él, embriagándose del aroma que desprendía y de la seguridad que le otorgaba estar en sus brazos.  La sacó de la dormitorio, Atenea se acercó pero Santana  le hizo el gesto de que se mantuviera a distancia, estaba en estado de shock, la tenía que sacar de aquel lugar infernal lo antes posible.La policía se acercó y entró en la habitación. Santana les pidió que dejaran que se llevara a Liz, en su estado no estaba para responder a preguntas. Se marchó, con las dos. Más adelante irían a declarar y lo que fuera necesario para que ese hombre no viera la luz en un largo tiempo, esa misma luz que le había quitado a su niña, a su pequeña Liz.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   SUMISIÓN
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   SUMISIÓN REAL.
 
   La verdadera sumisión no es esa que se piensa. No es la que adopta una posición impuesta. La verdadera sumisión es esa que llevas pegada al alma, cosida en tu piel, infiltrada entre tus fibras. Es esa que te hace mostrar tu entrega y respeto sin ser consciente de ello. Esa que te hace nada y todo ante la voz de tu Amo. Esa es la verdadera Sumisión.
 
    
 
   Una sumisa cualquiera... (Puedes ser tú), apesadumbrada y triste, se dirige a la cita que solicitó a un Amo amigo de mucha experiencia con el único propósito de pedirle consejo sobre un quebranto que la afligía.
 
   Una vez con El (le llamaremos SIR) le dice:
 
   -Vengo, SIR, porque me siento tan poca cosa que no tengo fuerzas para hacer nada. Mi Amo me dice que no sirvo, que no hago ni obedezco nada bien, que soy torpe y bastante tonta. Y muchas otras hermanas me dicen lo mismo. Yo adoro a mi Amo y quisiera hacerlo cambiar de opinión.
 
   ¿Cómo puedo mejorar? ¿Qué puedo hacer para que me valoren más?
 
   SIR, sin mirarla le dijo:
 
   -Cuanto lo siento muchacha, "no puedo ayudarte, debo resolver primero mi propio problema". Quizás después. Y haciendo una pausa agregó:
 
   -Si quisieras ayudarme tú a mí, yo podría resolver este problema con más rapidez y después tal vez te pueda ayudar.
 
   -Encantada SIR, titubeó la sumisa, pero sintió que otra vez era desvalorizada y sus necesidades postergadas.
 
   -Bien, asintió SIR.
 
   Se quitó del cuello un precioso y enjoyado colgante y dándoselo a la sumisa agregó:
 
   -Ve hasta el mercadillo ya que debo vender esta joya urgentemente porque tengo que pagar una deuda. Es necesario que obtengas por ella la mayor suma posible, pero no aceptes menos de 500 euros. Ve y regresa con ese dinero lo más rápido que puedas.
 
   La sumisa cogió la joya y partió rauda hacia el mercadillo. Apenas llegó empezó a ofrecer el anillo a los comerciantes que miraban la joya con interés hasta que la sumisa decía lo que pretendía por ella. Cuando la sumisa mencionaba los 500 euros, algunos reían, otros le daban vuelta la cara y sólo un abuelo fue tan amable como para tomarse la molestia de explicarle que 500 euros era mucho dinero para entregarlos a cambio de ese tipo de joya.
 
   En afán de ayudar alguien le ofreció 50 euros y un bocadillo, pero la sumisa tenía claras instrucciones del Señor de no aceptar menos de 500 euros y rechazó la oferta.
 
   Después de ofrecer la joya a todos los comerciantes y demás personas que deambulaban por el mercadillo y abatida por su fracaso regresó a encontrarse con SIR.
 
   Ella pensaba cuanto hubiera deseado tener esa cantidad, podría entonces haberle entregado ella misma el dinero a su amigo SIR para liberarlo de su preocupación y recibir entonces su consejo y ayuda.
 
   Una vez de vuelta le dijo:
 
   -Sir, lo siento, no he podido conseguir lo que me pediste, no creo que yo pueda engañar a nadie respecto al verdadero valor de la joya.
 
   -Muy importante lo que has dicho muchacha, contestó sonriente SIR. Debemos saber primero el verdadero valor de la joya. Vete rápida al joyero pues, ¿quien mejor que él para saberlo? Dile que quieres vender esta joya y pregúntale cuánto te da por ella, pero no importa lo que te ofrezca, no se la vendas. Vuelve aquí con mi joya.
 
   La sumisa corrió a la joyería, el joyero examinó la joya con su lupa, la analizó con productos químicos, la pesó y le dijo:
 
   -Dile a SIR que si la quiere vender ya, no puedo darle más que 5000 euros por su joya.
 
   -¡5000 euros! Exclamó la sumisa.
 
   -Si - replicó el joyero -, yo sé que con tiempo podríamos obtener por ella cerca de 7000 euros, pero no sé... si la venta es urgente.
 
   La sumisa no se la vendió porque así se lo había ordenado SIR y corrió emocionada hasta donde la esperaba SIR para contarle lo sucedido.
 
   -Siéntate -dijo SIR después de escucharla.
 
   -Eres como esta pieza... Una joya valiosa y única. Y como tal sólo puede evaluarte verdaderamente, un experto.
 
   ¿Qué haces por la vida pretendiendo que cualquiera descubra tu verdadero valor?
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   Capítulo 18
 
    
 
   Liz. Su historia de superación, contada por ella misma. 
 
   Solo recuerdo su aroma y sus brazos envolviéndome, mientras me sacaba del infierno en el que  me había metido. Su voz serena y tranquila llamándome niña, con cariño y dulzura. Cerré los ojos y me fundí contra su cuerpo, en su protección. Tenía miedo, mucho miedo, de él, de su mundo. Pero aun así me sentía segura. 
 
   Atenea nos seguía con lágrimas en los ojos, le quería decir que estuviera tranquila, que todo estaba bien, pero no era cierto. Nada estaba bien. Me sentía perdida, asustada y solo quería cerrar los ojos y dormir, creo que ya no podía llorar, había perdido  la capacidad de que mis lágrimas se deslizaran por mis mejillas. 
 
   Los tres nos metimos en el coche, Atenea iba detrás. Yo simplemente me hice un ovillo en el asiento delantero. Me sentía observada, pero no  molestaba a preguntas, ni tan siquiera quiso que la policía hablara conmigo y sinceramente, mejor.  No quería hablar, solo olvidar. Pero la imagen del Ritter me perseguía cuando cerraba los ojos. Así que solo me quedé mirando al vacío, a la nada, sin tan siquiera fijarme a dónde nos llevaba. Solo tenía un deseo recurrente, salir de allí, alejarme de esa casa y no volver nunca más. No sabía que sería de mi vida pero tampoco me importaba demasiado. 
 
   Cuando llegamos a la calle que había sido mi hogar, me sentí segura de nuevo, no entendía  que hacíamos allí, en mi antiguo piso. Pero por lo menos estaba en un lugar conocido. Santana aparcó y los dos bajaron del coche,  me costaba moverme.  Observó  que seguía en la misma posición y abrió la puerta. Se agachó mirándome directamente con esos ojos que hacían que me perdiera muy dentro suyo, nunca había visto una persona que hablara tanto con la mirada. Me tendió su mano, sin decir palabra alguna, observe esa mano tatuada que una vez me ató y un escalofrío recorrió mi cuerpo despertando parte de mi dormida autoestima. 
 
   Salí del coche y me soltó,  me quede parada sin saber bien que hacer. Atenea también estaba callada.
 
   —Atenea cuida de ella. Yo voy a ir  a buscar vuestras cosas— le tendió las llaves— Son las de su piso. Luego me acercaré—Atenea asintió.
 
    No sabía cómo lo había hecho para recuperar mi casa. Pero tampoco importaba, ese detalle por su parte me demostraba que clase de persona era. 
 
   —Pequeña—comentó, cogiendo mi mano con sumo cuidado—Todo irá bien, tranquila. Yo me encargo— le sonreí como pude. Se dirigió al coche. Atenea me abrazo por los hombros dirigiéndome a la puerta de mi casa. 
 
   Estar de nuevo en mi hogar, rodeada de esas paredes me aportaba la seguridad que meses atrás había perdido.
 
    Atenea, se dirigió a la cocina. Santana se había encargado de todo.  Y con ella a mi lado, sonriéndome, me sentía segura. Se había convertido en esa hermana que nunca tuve y lo que habíamos pasado juntas era una unión difícil de romper. 
 
   — ¿Qué te parece si te duchas y te cambias? — comentó, mientras me entregaba una pequeña bolsa con algo de ropa. 
 
   —Es buena idea — Aún con desgana, quería quitar de mi cuerpo los restos de sangre e intentar no pensar más en lo sucedido en esa habitación. 
 
   —Yo de mientras preparo algo de comer. Nos irá bien a las dos — Asentí con la cabeza y me dirigí al baño, con  la poca ropa que Atenea se había apresurado a coger.
 
   Entré y encendí el grifo de la bañera, dejando que el agua corriera. Me fijé que había diversas esencias en la estantería y una de ellas era la que yo usaba normalmente. Había pensado en todo y sin darme cuenta sonreí. 
 
   El vaho se acumulaba en la pequeña estancia y yo seguía delante del espejo, observando en silencio mi rostro, había adelgazado bastante y las fracciones se marcaban más que nunca, mis ojos estaban apagados, sin luz, sin vida. Empecé a desnudarme, hacía tiempo que no veía mi propia desnudez delante de un espejo. 
 
   Me quedé parada, observando cada marca que todavía era visible en mi cuerpo. 
 
   Lo peor fue girarme y observar  los desgarros que había realizado el látigo en mi espalda y muslos. No pude más, me deje caer al suelo, juntando mis rodillas, abrazando mi cuerpo y escondiendo mi rostro entre ellas. El llanto que contenía mi alma empezó a brotar por si solo de manera imparable. 
 
   Sentí sus brazos rodear mi cuerpo lánguido, no dije nada, no sabía cuándo había llegado, ni me importaba. 
 
   Me acunó durante un rato, no tengo constancia de cuánto tiempo pasó, lloré solo lloré. 
 
    Solo nuestra respiración, la mía entrecortada y la suya tranquila se escuchaba en la estancia. Me sentí elevada por sus fuertes brazos, metió mi cuerpo en el agua y cerró el grifo. Me volví a enroscar de nuevo, en posición fetal. Pero separo mis brazos y estiró mis piernas de manera suave y delicada.  Arremango sus mangas y empezó a enjabonar mi cuerpo, no sentí en ningún momento vergüenza de mi desnudez, más bien me excitaba el recorrido de sus manos sobre mi piel. 
 
   Pero no quise pensar demasiado, mi cuerpo respondía a su tacto, porqué en el fondo siempre había sido suyo, ahora solo quedaba olvidar.  Las lágrimas habían cesado, sus atenciones fueron el remanso de paz que mi cuerpo y mente pedía a gritos. Aunque no sabía si podría volver a  dejar que nadie me dominara, ese miedo adyacente aún seguía en mí. No decía nada, solo estaba allí. En el fondo creo que nunca se fue, pero pasé por lo que pasé y eso sería difícil de borrar. 
 
   Acabo de aclarar mi cuerpo y me ayudo a salir, se encargó de secar cada centímetro de mi piel con sumo cuidado y un mimo abrumador. Me pasó la ropa, mientras me sonreía, esa boca suya era un pecado. 
 
   —Vístete, niña. No cojas frío, te espero fuera— Le devolví la sonrisa y cogí la ropa. 
 
   No quería volver  a mirar mi cuerpo, simplemente me vestí y salí. Atenea estaba preparando la mesa ayudada por Santana, no sabía si iba a poder probar bocado. 
 
   —Ven, pequeña. Tienes que comer algo, aunque tengas el estómago cerrado— Tenía el don de saber lo que pensaba. A veces me daba la sensación de que se metía en mi cabeza. 
 
   Me acerqué y senté con ellos. Seguramente no me podría librar de comer, su mirada lo decía todo. Y tampoco estaba para negarme. 
 
   Atenea sirvió la ensalada y me puso agua en el vaso. Yo estaba presente pero como si no estuviera. Me llevaba el tenedor a la boca, forzando cada bocado, tragando sin ganas, casi ni saboreaba la comida, la mirada inquisitiva de él vigilaba cada movimiento que hacía. 
 
   — ¿Cómo has llegado tan rápido? —le preguntó Atenea. 
 
   —Por ahora la policía no deja que nos llevemos nada. Tendremos que comprar lo que sea necesario. 
 
   —Entiendo, supongo que todo son posibles pruebas. 
 
   —Sí, pero no te preocupes. Yo me encargo—Contestó mientras me lanzaba una mirada, controlando que comiera. 
 
   —Mañana os explicaré como va a seguir el proceso. Por ahora no se pueden recuperar cuentas, ni según que documentación, son pruebas y están en manos de la fiscalía.  Podéis estar tranquilas.  Atenea, tu hijo, está en buenas manos. No te preocupes— Me costaba tragar, la pesadilla aún no había acabado. Y aunque no estuviera bajo el yugo del Ritter hasta que el proceso judicial no lo metiera en la cárcel iba a formar parte de mi vida y no podría pasar página. Mi único deseo era que todo acabase, no tener ni que nombrar a ese maltratador. 
 
   —Pequeña, será un proceso duro. Pero estaré a tu lado. Los dos lo estaremos— comentó mirando a Atenea que asintió con la cabeza y me sonrió. 
 
   Yo simplemente seguí comiendo, no me apetecía hablar. Acabaría  y me iría a mi habitación, necesitaba descansar, solo eso.
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   Capítulo 19
 
    
 
   Siempre suya. 
 
   «Abrazas mi alma en tu interior»
 
   Desperté con los primeros rayos de sol entrando por mi ventana. No recuerdo mucho de la noche anterior. Atenea me dio una pastilla para que descansara y creo que el efecto fue fulgurante. Ni pesadillas, ni sudores fríos, solo reposo y tranquilidad. 
 
   Aún estaba intentando despertar de mi duermevela cuando observe que Santana estaba en mi habitación, en el incómodo sillón que tengo en una esquina, seguía dormido. Se había pasado la noche allí sentado. Lo observe en silencio parecía un ángel de la guarda, velando mi sueño.
 
   Me levanté  y me arrodillé a su lado, como algo normal, un simple acto reflejo que me salió sin más, apoye mi cabeza en sus rodillas y me relajé cerrando los ojos.  
 
   Sus manos no tardaron en acariciar mi melena. No hacían falta palabras, era un momento suyo y mío. Algo nuestro, ese instante se convirtió en la puerta de lo que me hacía sentir. 
 
   Fueron unos minutos, los que estuvimos simplemente, descubriendo lo que nuestras almas hablaban, porque no eran necesarias  para saber  lo que  dicen los sentimientos por si solos. 
 
   Cuando levanté la vista, su sonrisa ilumino por completo la habitación,  siendo ese efímero momento, lo más preciado que podía tener después de la oscuridad en la que me había visto envuelta. 
 
   — ¿Qué te parece si preparamos el desayuno? — Asentí. Me dio la mano y me levante. Nuestros rostros quedaron muy cerca y sin darme cuenta di un paso atrás. No estaba preparada para dejarme llevar. 
 
   —Vamos pequeña —Le restó importancia  a mi gesto. Y los dos salimos de la habitación. 
 
   —Voy al baño un momento— Tenía que arreglar un poco mi aspecto de recién levantada. 
 
   —Por supuesto, voy haciendo café. 
 
   Cuando me mire al espejo no pude evitar reírme ¡Vaya pelos! No sé  si fueron los nervios contenidos en mi estómago o verme recién levantada y entender que me había visto de esa guisa, lo que me produjo un ataque de risa, sin más. Pero cuanto más me observaba al espejo, con toda la melena revuelta, las ojeras ennegrecidas, mi palidez extrema, más me reía. 
 
   — ¿Estas bien pequeña? — comentó tras la puerta. Me tape la boca intentando controlar esa risa tonta que hacía que me saltaran las lágrimas. 
 
   —Sí, sí, no es nada. Tranquilo. 
 
   —Vale. Te espero para desayunar. 
 
   —Ahora mismo salgo. 
 
   Me costó calmar esa risa nerviosa,  cuando lo conseguí y pude salir vi a  Atenea que estaba ya levantada ayudando  con el desayuno. 
 
   —Buenos días, preciosa— su maravillosa sonrisa me hacía sentir acompañada, Atenea era más que una amiga y lo había demostrado,  también había sufrido y allí estaba envuelta en positivismo.
 
   —Buenos días, Atenea. 
 
   Nos sentamos en la mesa, más que un desayuno parecía un convite. Había de todo, tostadas, mermelada, café, zumo y a mí que por la mañana solo me entraba mi taza de café con leche. Pero sabía que Santana no me iba a dejar tranquila hasta que no me viera saciarme. Era cierto que aún estaba débil, y el peso que había perdido se notaba a leguas. Así que opte por comer algo y no llevar la contraria. 
 
   Sabía que algo pasaba, los dos estaban en silencio y se lanzaban miradas de soslayo. 
 
   — ¿Qué pasa, estáis muy callados? —Me atreví a decir. 
 
   Santana y Atenea se miraron de nuevo, me estaban poniendo nerviosa.
 
   —Pequeña, sabes que va a ser un proceso duro. Hay un juicio por delante, los abogados de Björn intentaran por todos los medios y con artimañas que salgáis mal paradas. Le darán la vuelta a todo, refugiándose en los contratos firmados como sumisas— esas palabras me cayeron como un jarro de agua fría, pero tenía que pasar por ello. De nada me serviría lamentarme por lo ocurrido, el esfuerzo que habían hecho para sacarnos de allí tenía que servir para que no sucediera a otras mujeres que como sumisas se veían involucradas en artimañas de psicópatas.  
 
   Los dos me observaron en silencio, analizando mis gestos, esperando mi respuesta. Dejé la taza en la mesa, muy seria, armándome de valor. Era sumisa, era mujer, era persona. Y no pensaba dejar que nadie me hiciera daño nunca más. Y menos aún que se saliera con la suya.
 
   —Demostraremos que lo que pasó no fue consentido. Y que no tiene nada que ver con Bdsm— Santana sonrío. 
 
   —Esas es la actitud, sois guerreras, mujeres ante todo. Se os debe un respeto y el maltrato no entra dentro de las creencias de un bedesemero. 
 
   Acabamos  el desayuno en silencio, pero sentía que mi alma se liberaba. Las ataduras, el miedo, el dolor, ya no tenían cabida en mi vida, no de la manera que lo había vivido con Björn. Lo que sentía por Santana, lo que me despertaba, era distinto. 
 
   Los tres juntos, recogimos el desayuno. Santana se empecino en lavar los platos, el ambiente paso de ser sombrío a distendido y ameno. Era como si llevásemos tiempo juntos, en una pequeña familia en la cual cada uno se hacía cargo de una cosa u otra como personas civilizadas, allí nadie era menos que nadie, ni ninguno más que el otro. 
 
   Atenea iba a salir  a ver a su hijo, al cual hacía meses que no había podido ver y estaba ilusionada y contenta. 
 
   Cuando salió por la puerta los dos nos quedamos solos, no me daba miedo estar con él, pero si me creaba cierta expectación su cercanía. 
 
   Me senté en el sofá sin saber bien que hacer o decir, se sentó a mi lado.
 
    Era distinto, simplemente. Tenía las palmas de mis manos sudorosas, apoyadas sobre mis rodillas, miraba al suelo. No me daba miedo mirar a sus ojos y nunca me lo había prohibido, más bien al contrario, le gustaba el contacto visual. Decía que a través de mis ojos alcanzaba a tocar mi alma. Tenía que ser cierto, porque sentía que me desnudaba por dentro, conociendo de mí algo que ni yo misma sabía que tenía, o más bien algo que creí perdido, olvidado en aquellas cuatro paredes, donde me humillaron como mujer y me cortaron las alas como sumisa. 
 
    Su sola presencia abarcaba todo. Me sentía segura y su olor impregnando la estancia me era familiar y me relajaba. Su silencio a veces me resultaba incómodo, pero a la vez me creaba esa expectación que hacía que mi excitación creciera por momentos. 
 
   —Has pasado por mucho, pequeña—hizo una pausa y puso su mano sobre las mías.
 
   —Y eso te genera dudas— Asentí.
 
   —Esas cosas no las percibes. Me gusta como bajas la cabeza ante mí. Como todo tu cuerpo se pone en posición de entrega— le miré dubitativa. No acaba de entender.
 
   — Sí pequeña,  salen de forma natural en ti. Eso me gusta. Como muestras tu respeto hacia mí, sin decir palabra, sin más intención, por puro reflejo.
 
   —No me he dado cuenta—comenté. 
 
   — Nunca dudes de tu esencia, eres un manantial, aunque ahora solo brotan gotas,  será un torrente. Pronto quedará atrás eso que congeló ese sentimiento puro e innato de entrega que siempre has poseído— sonreí de nuevo sintiendo que algo se liberaba poco a poco dentro de mí.
 
   —Tendré todo de ti, sacaré todo lo bueno de ti, pero jamás fuerces. Aunque ahora no entiendas bien, pronto verás que todo estaba preparado, estudiado para que llegue a tu meta, feliz de mi mano— Solo podía ser suya. Allí solos, volvía a sentir la esencia que creía perdida.
 
   Cogió mi mentón e hizo que nuestras miradas se encontrasen. 
 
   —La verdadera sumisión no es esa que se piensa. No es la que adopta una posición impuesta. La verdadera sumisión es esa que llevas pegada al alma,  cosida en tu piel, infiltrada entre tus fibras. Es esa que te hace mostrar tu entrega y respeto sin ser consciente de ello. Esa que te hace nada y todo ante la voz de tu Amo. Esa es la verdadera Sumisión. Esa que encuentro en ti. Esa que me ofreces mi dama, sin tan siquiera saber que lo haces. 
 
   Sabía que tenía razón, nada de lo que sentía lo podía negar, mi cuerpo por si solo era un auto reflejo a su presencia. Era suya, fui de él el primer día que sus cuerdas me ataron. Y estaba allí por mí, ayudándome a superar lo que había pasado, con su apoyo. Aportando la serenidad que necesitaba. 
 
   Los dos nos miramos y sonreímos de nuevo, mientras su mano acariciaba la mía. 
 
   —Pasaremos por esto juntos, pequeña. Y poco a poco serás mía, porque así lo quieres, no por imposición, sin engaños. Te llevaré a mi mundo, pero esta vez sin sufrir, serás de mi mano lo que en ti despierta tu esencia. Sumisa.
 
   Solo pude asentir, pues ese era mi deseo real. Él que me había llevado hacia él.
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   Capítulo 20
 
    
 
   Vuela pequeña
 
   Estar bajo la protección y compañía de Santana, era lo mejor que me había pasado en tiempo. No solo por el sentimiento que crecía  cada día, también porque notaba que a él le pasaba lo mismo conmigo. Yo  me estaba enamorando, del hombre, del Amo, de todo lo que representaba en mi vida. 
 
   Mis heridas tenían que curar y sobretodo mi miedo, no me esperaba sentir de esa manera tan pronto. Mis pensamientos hacía él me incitaban a pecar, amarle era una necesidad,  pasar cinco minutos sin verle una eternidad, la única realidad era que cada segundo del día que pasábamos juntos era maravilloso. 
 
   Estaba sentada tranquilamente en el sofá, sola. Atenea estaba otra vez con su hijo y Santana tenía que hacer una video conferencia desde su oficina de Berlín. 
 
   Simplemente pasaba el tiempo leyendo, recuperándome de todo lo vivido, intentaba no pensar en que podía haber pasado si  no llegamos a salir de ese infierno.
 
   Escuché la puerta, por la hora tenía que ser Atenea, pero al girarme vi que era Santana, con su preciosa sonrisa. Dejo la chaqueta en el colgador y se acercó. 
 
   —Hola preciosa— se agachó y me dio un dulce beso en la comisura de los labios. 
 
   —Pensaba que llegarías más tarde—comenté, intentando que no se notará lo que me afectaban sus labios sobre los míos. 
 
   —Se canceló la vídeo conferencia por problemas informáticos ¿Qué has estado haciendo? —Sonreí, le había extrañado. 
 
   —Leer para no pensar—Se acercó un poco más, rozando nuestras piernas. 
 
   —Tengo fe en ti, en nosotros. Los problemas tienen solución. 
 
   —Lo sé, dentro de poco habrá pasado todo.  
 
   —Veras que sí, preciosa—Me rodeo con sus brazos e hizo que me acurrucará, envolviéndome en un manto de tranquilidad. 
 
   —Sé que juntos proyectamos luz, yo te complemento para que seas más grande, lo superaras muy pronto y estaré contigo, te mostraré lo que vales, que creas en ti de nuevo como lo hago yo— Sus palabras eran el aliento que por a mí se me escapaba, me ayudaba a sentir que de verdad podía volver a ser feliz. 
 
   —Sabes que como estas ahora, pronto será el pasado, no  te sentirás así eternamente—Tenía razón, era solo cuestión de tiempo que mis heridas cicatrizaran del todo. 
 
   —Lo sé, poco a poco dejaré de sentirme perdida. 
 
   —Tienes que volver a luchar por tus metas, sin miedo, triunfar y vivir. Trabajaste muy duro para tirar por la borda tus sueños. Eres autentica, la fuerza sale de ti, no necesitas a nadie para eso— Me incorporé  para encontrarme con su mirada ¿No iría a dejarme? 
 
   —Ese es el mejor regalo que me puedes hacer. Ser tú. 
 
   —Lo intentaré— Contesté, encerrándome de nuevo entre sus brazos. 
 
   —Sé que lo harás, solo tienes que dejarme mostrarte cómo eres. ¿Sabes? —Volví a mirar a sus ojos. 
 
   —Dime—Respondí
 
   — No hay nada más bonito que ver fuerte y segura como mujer a tu sumisa, nada me hace más hombre, más fuerte que eso— Asentí, asimilando cada palabra que me decía. 
 
   —Creo que has pasado demasiado tiempo rodeada de gente que te cortaba las alas, que te utilizaba y tu mayor defecto ha sido dejarte—Tenía razón, como siempre. 
 
   —Sí—respondí. 
 
   —Me gusta mucho la cetrería ¿Sabes qué es?
 
   —Creo que es lo del vuelo del halcón. ¿Me equivoco?
 
   —Acertaste pequeña. Nadie debe de cortar las alas a nadie, el halcón como bien sabes siempre vuelve con su amo, después de volar libre, para volver con su trofeo. Eso es lo que deseo de ti, que vueles libre, fuerte, segura. Cuanto más alto vueles, más amo seré tuyo. Eso es amar a una sumisa, no se ordena, no se castiga sé consigue que desee tu satisfacción, que su felicidad sea esa. En el fondo es un amor condesado sin tabús.  
 
   Cada palabra que me decía, cada explicación que me daba me acercaba más a la verdadera dominación, por lo menos para mí, la que yo quería sentir. 
 
   —Vamos hacer algo de comer, preciosa—Se movió y perdí la comodidad de sus brazos. 
 
    
 
   —Cualquier cosa, estará bien—contesté.
 
   —Cualquier cosa, no. Tienes que recuperar fuerzas—le saqué la lengua burlona. 
 
   —Un día de estos te la morderé— Se abalanzó sobre mí, cogiéndome por la cintura. Nuestras miradas se sostuvieron  un momento hasta que me soltó de nuevo. 
 
   Sabía que no quería forzar la situación, me dejaba espacio. Aunque mi deseo no se podía disimular ni la tensión que se palpaba en el ambiente. Estar juntos haciendo algo tan sencillo como la comida era erotizante, solo observar sus manos, cocinando o simple hecho de estar  en un espacio tan reducido moviéndonos, rozando nuestros cuerpos cada vez que íbamos a coger algo, a veces era tan irrespirable que las ganas  me consumían. 
 
   Pero Santana se mantenía a la espera, observando, sé que me evaluaba comprobando mi estado de ánimo, mimando a la mujer, dejando que poco a poco fuera de nuevo Liz.
 
   Acabamos la comida y nos acomodamos en el sofá, tenía el libro que estaba leyendo apoyado en la mesa, Santana lo cogió y lo comprobó. 
 
   —Me encanta este libro— Lo abrió  donde se encontraba el marcador — ¿Me lees un rato? —Asentí. Me lo entregó y me dispuse a leerle «cien años de soledad» De Gabriel García Márquez. 
 
   Me cogió en su regazo, rodeando mi cintura y apretándome contra su pecho empecé la lectura.
 
   «La casa se llenó de amor. Aureliano lo expresó en versos que no tenían principio ni fin. Los escribía en los ásperos pergaminos que le regalaba Melquíades, en las paredes del baño, en la piel de sus brazos, y en todos aparecía Remedios transfigurada: Remedios en el aire soporífero de las dos de la tarde, Remedios en la callada respiración de las rosas, Remedios en la clepsidra secreta de las polillas, Remedios en el vapor del pan al amanecer, Remedios en todas partes y Remedios para siempre. Rebeca esperaba el amor a las cuatro de la tarde bordando junto a la ventana. Sabía que la mula del correo no llegaba sino cada quince días, pero ella la esperaba siempre, convencida de que iba a llegar un día cualquiera por equivocación» Gabriel García Márquez.
 
   Cuando acabé la lectura, aún seguía abrazada a él, me encantaba esa sensación de protección que sentía mientras escuchaba el latido se su corazón y mi respiración se acompasaba con la suya.
 
   —La próxima vez que me leas, me gustará que sea desnuda sobre mí—me comentó mientras sus ojos se encontraban con los míos, en una distancia tan corta que nuestros alientos se mezclaban. 
 
   Ya no dijimos nada más, me quedé apoyada en su regazo, el silencio fue nuestra compañía, sin saber tan siquiera el tiempo que pasamos así.
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   Capítulo 21
 
   Empiezo a despertar.
 
   «Libélula  de vuelo corto y alas independientes que puede maniobrar de forma vertiginosa hacia adelante, hacia atrás, hacia arriba, hacia abajo o hacia cualquier parte que despierte interés»
 
   Los días pasaban tranquilos. Atenea estaba feliz, con su hijo. Yo poco a poco ganaba peso y las conversaciones con Santana eran cada vez más íntimas, como nuestra relación. 
 
   El juicio estaba a punto de celebrarse y aunque intentaba mostrarme tranquila mi nerviosismo crecía por momentos. Santana se percataba de todos esos pequeños detalles en mi persona, a veces pensaba que me conocía más que yo misma. 
 
   Atenea se había ido a pasar unos días con su hijo y estábamos solos, sinceramente me gustaba pasar tiempo con él. Me instruía, me explicaba las verdaderas prácticas del Bdsm, me ayudaba a establecer límites y me explicaba poco a poco sus gustos que no solo se decantaban por las cuerdas. Al principio hablar del tema, látigos, mordazas, palas, etc… me provocaba ese temor a ser de nuevo maltratada, pero como siempre tenía la capacidad con sus palabras de aportar esa calma que tanto necesitaba. 
 
   El día acompañaba y habíamos decidido ir al Viktoriapark y disfrutar de un maravilloso día en el campo, preparé todo lo necesario para un improvisado picnic. 
 
    Nos dirigimos juntos como una pareja de enamorados, cogidos de la mano hacía la zona del pequeño lago y cascada, allí en un pequeño rincón junto a un árbol preparó la manta y nos sentamos. 
 
   La conversación era divertida y distendida, me explicaba cosas de su país, de México. Cuando yo me quedé embobada observando el vuelo de una libélula, tenía adoración a esos bichos ya desde pequeña. Al ver que mi mirada estaba perdida, me agarró la mano. 
 
   — ¿Qué piensas pequeña? —me giré y sonreí.
 
   —No pienso nada. Me seduce ver el vuelo de la libélula, me gustan desde que era niña— Santana dirigió su mirada hacía la pequeña odonata, que es así como se le llama técnicamente y la observó un rato. 
 
   — ¿Sabes de su simbolismo? —me preguntó. Yo negué con mi cabeza.
 
   — Simboliza el cambio en la perspectiva de la auto-realización, la madurez mental, emocional y la comprensión profunda del significado de la vida—dijo, mientras  seguíamos observando —Su vuelo a través del agua representa un acto de ir más allá de lo que está en la superficie y mira en las implicaciones y aspectos más profundos de la vida— Es un tándem, precioso—Me sonrío.
 
   —Sí que lo es. Y me gusta lo que simboliza— Contesté.
 
   Los dos nos miramos,  muy cerca el uno del otro, tanto que su aroma me mareaba, necesitaba sentir y un leve roce en mi rodilla provoco que mi piel se erizara. Santana se dio cuenta por mi respiración entrecortada lo que me provocaba. 
 
    Su mano empezó a subir mi falda casi hasta llegar al final de mis medias, empezó a rozar con  su dedo la fina tela, a jugar, observaba de mientras  la gente que pasaba, la excitación crecía, mientras más me exponía a cualquiera que nos pudiera ver, más deseada me sentía y mi sexo se mojaba sin poder contener esa sensación morbosa. 
 
   — ¿Quieres darme tu braguita? —me preguntó, mientras su dedo rozaba por encima mis labios húmedos. Había adentrado su mano más y mis piernas abiertas  dejaban entrever disimuladamente mi ropa interior. 
 
   Extasiada por la situación, me deje llevar, habíamos pasado de hablar de libélulas al deseo máximo, mi cuerpo pedía a gritos su roce y me daba igual que fuera un lugar público, solo él me hacía sentir así, solo su voz me estremecía de esa manera, solo su toque podía despertar mi piel. Sacó su mano de mi entrepierna y sin tan siquiera pensar en la gente, en los espectadores que se podían generar a nuestro alrededor, metí mis manos y deslice mi lencería por las piernas, le entregué mi braguita y sonrío. 
 
   Sin haberme entregado todavía, tenía que reconocer que era suya, se sentó a mi lado, su mano ascendía y descendía por mis muslos, mientras yo miraba al frente observando a la gente disfrutar del lago a pocos metros de nosotros. Me estremecía el suave roce de sus manos por mi piel. Mis pezones erizados despuntaban a través de la blusa, sin poder remediar que se fijará. Se acercó más, su aliento reposó sobre mi nuca, de nuevo un escalofrío recorrió mi columna y un suspiro ahogado se me escapó.
 
   —Ahora mismo estiraría tus pezones, los mordería hasta provocar en ti ese dolor placentero que te haría arquear la espalda para ofrecerte más—suspiré no podía más que dejar que las sensaciones acrecentaran, enmudecí sin poder decir nada, solo mi respiración cada vez más agudizada. 
 
   Su mano se adentró de nuevo entre mis muslos, mientras su lengua recorría mi cuello, sabia a lo que me exponía, cerré los ojos cuando  lo noté  adentrándose, los saco húmedos pues no podía negar que estaba muy excitada,  abrí los ojos al perder el calor que me aportaba sus dedos, me observó, los llevó a mi boca entreabriendo  mis labios y me dio a saborear la esencia que me provocaba. 
 
   Alrededor  el mundo seguía girando pero era como si el tiempo se hubiera detenido y tenía la impresión de estar absorta en una burbuja donde solo estábamos él y yo. 
 
   Sacó sus dedos de mi boca para con su lengua pasearse por mis labios, mientras su mano levantaba de nuevo un poco más mi falda exponiendo mi cuerpo, adentrándose, haciendo que abriera más mis piernas. Su lengua penetro en mi boca ardiendo, sus dedos quemaban mi piel, estimulando mi cuerpo, dentro, fuera, con los vaivenes de mis caderas siguiendo el ritmo. Prendía mi piel provocando la extraña sensación de entrar en combustión, quería gritar pero sus besos me ahogaban los gemidos, mientras seguía entrando, saliendo, cada vez con más ímpetu, mi cuerpo se contraía sin poder remediarlo, necesitaba resarcir la imperiosa necesidad de culminar. 
 
   Algo llamo mi atención, me sentí observada y abrí los ojos, me había dejado de besar pero sus dedos seguían provocando placer dentro de mí, comprobé que muy cerca había un hombre que nos miraba absorto en lo que Santana hacía con mi cuerpo, mi primera intención fue cerrar las piernas a lo que él, reacciono, abriéndolas aún más. 
 
   —No preciosa, es mío. Quiero que me des tu orgasmo, deja que mire. No será nunca suyo—Mi cuerpo empezó a convulsionar mientras sus dedos tomaban velocidad dentro, la humedad resbalaba por mi entrepierna, las abrió más, cerré los ojos adentrándome en esa burbuja que  había creado para nosotros, obviando al voyeur. 
 
   —Así, así— repetía una y otra vez mientras aumentaba el ritmo y empezaba a convulsionar entre sus brazos.
 
   — ¡Córrete!—su voz susurrando en mi oído provocó que explotará. Dejando mi cuerpo laxo abrazado al suyo. 
 
   Me cerró las piernas y bajo la falda, estaba sonrojada, había sido expuesta pero no me sentí avergonzada, era una extraña mezcla de morbo y liberación. 
 
   Después de aquello sentí de nuevo muy dentro que mí lo que era sentir la entrega a la persona correcta. 
 
   Acabamos la tarde de nuevo como una pareja normal, entre risas, conversación y recordando la cara que se le había quedado al voyeur que nos observó. 
 
   Al día siguiente se celebraba el juicio, era algo que tenía ganas de que acabara. Pasar el día con Santana me había hecho relajarme y no recordar por lo que tendríamos que pasar Atenea y yo…
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   Capítulo 22
 
    
 
   Adiós al pasado.
 
   El café humeante se enfriaba entre mis manos mientras observaba por la ventana de la cafetería.
 
   Las horas se me antojaron eternas, el juicio me había dejado agotada mental y físicamente. Lo mismo que a Atenea que permanecía callada a mi lado. Santana había vuelto a la sala, estábamos a la espera del resultado del jurado. De su decisión dependía todo. 
 
   Le vimos salir del edificio, las dos nos miramos y juntamos nuestras manos. Conforme se acercó pude ver su expresión, lo decía todo. Habíamos ganado, mi corazón lo sabía y el rostro de él con su sonrisa no lo ocultaba. 
 
   Entró y aun teniendo claro lo que había sucedido necesitaba que saliera de su boca, para cerrar página, volver a ser feliz y olvidar. Se sentó a mi lado y beso mi mejilla, su aliento me hizo estremecer la seguridad que me otorgaba era indescriptible. 
 
   —Se acabó, señoritas. Culpables de todos los cargos, sin derecho a revisión alguna. El juez ha sido muy duro con ellos. No verán la luz del sol en tiempo, de nada les ha servido su dinero. Les han condenado por trata de esclavas sexuales, maltrato, secuestro, amenazas y un largo etc…
 
   —Menos mal que se ha hecho justicia— Afirmó Atenea con una gran sonrisa.
 
   —Ahora solo queda empezar de nuevo. Os vais a venir conmigo a mi tierra, allí cuidaré de vosotras. A ti, Liz, como mi sumisa y Atenea eres mi protegida, no os faltara de nada ni a ti ni a tu hijo. 
 
   Las dos nos miramos, lo más difícil habría sido separarme de ella. Pero Santana sabía de nuestra amistad y optó por responsabilizarse de ella y su hijo para no separarnos. 
 
   Atenea se lo agradeció tirándose a sus brazos, cosa que hizo que acabáramos los tres riendo como locos. Empezaríamos de nuevo, en un mes estaríamos en México.
 
   Santana era muy paciente conmigo y con mis temores a volver a sesionar, pero ese mismo día le dije que quería tener una sesión, necesitaba saber si podía superar el pánico que me había hecho coger Björn a las practicas bedesemeras. Aceptó, pero me dijo que no serían cuerdas pues a ellas sabía que no les tenía miedo.
 
   Me citó en una dirección y a una hora, me dijo como ir vestida. Falda larga de tubo, blusa de seda, lencería negra con medias y liguero y tacones. 
 
   Me arregle como me pidió y me dispuse a recuperar mi alma sumisa en manos de un verdadero dominante, mi Amo.
 
   Llegué al sitio acordado, los nervios se habían apoderado de mí. Pero tenía plena confianza en que sabría tranquilizar mis temores. 
 
   El sitio era un local normal, entré había una mujer en una especie de recepción, nada más verme se dirigió a mí. 
 
   — ¿Señorita Liz? 
 
   —Sí— respondí con un leve hilillo de voz. 
 
   —El Señor Santana le espera en la habitación, le acompaño. 
 
   —Gracias. 
 
   Me acompaño por un pasillo, pasamos distintas puertas hasta llegar a la que se suponía que era nuestra «mazmorra». 
 
   —Esta es la suya— comentó con una sonrisa en los labios.
 
   —Muchas gracias—respondí tomando aire. Entrar en ese pequeño espacio, era despertar de nuevo a sensaciones que había intentado borrar de mi mente. 
 
   Abrí la puerta, lo primero que mis ojos vislumbraron fue la cruz, temblé nada más verla. Allí estaba, dispuesta en la pared. Santana estaba dándome la  espalda, cuando oyó la puerta se giró y me sonrío. Aunque su sonrisa no me tranquilizaba. 
 
   —Siéntate en la cama, pequeña. Tranquila—Asentí casi sin poder decir palabra, me costaba apartar los ojos de esa cruz. Le tenía pánico literalmente. 
 
   Me senté, estaba estática, tensa. No podía apartar la mirada de ese objeto en forma de aspa enclavado en la pared. Santana se arrodilló ante mí, apoyando sus brazos en mis muslos, mirándome.
 
    —Escúchame bien, preciosa— Le mire y asentí 
 
   —No va a pasar nada que no quieras, tienes tu palabra de seguridad. Voy hacer que subas al cielo para después bajar a mi infierno ¿Lo entiendes? — No podía quitar ojo de ese maravilloso hombre, que estaba a mis pies con una sonrisa amplia en su rostro.
 
   —Lo entiendo— Balbuceé 
 
   — Vamos a ir, poco a poco. Vas a sesionar en la cruz, con la diferencia que no te voy hacer daño. No de la manera que lo hicieron la otra vez. Tampoco voy a usar látigo, pocas sumisas aguantan esa herramienta, el solo ruido ya da pavor. Así que tranquila. Yo prefiero el flogger, disfrutaremos los dos. 
 
   Se levantó y su mirada había cambiado por completo, sus pupilas dilatadas, su rostro sombrío. Era el preludio de lo que iba a suceder, era mi Amo e iba hacer uso de su dominación sobre mí. 
 
   —Ahora, desnúdate. Quédate con la ropa interior y los tacones— me levanté e hice lo que me dijo, quedando expuesta ante él. 
 
   —Bien, perrita. 
 
   —Quiero que adoptes la posición correcta para entregarte a tu Amo— Había llegado el momento, me arrodillé delante de él. Espalda recta y las palmas de las manos hacia arriba descansando sobre mis muslos, la llamada posición «Nadu». 
 
   —Bien, pequeña. 
 
   Ando alrededor mío, al principio solo observaba hasta que noté las tiras del flogger recorrer mi espalda en una suave caricia que hizo que mi cuerpo se estremeciera y mi piel se erizara. 
 
   —Bien, me gusta esa reacción. Levanta perra. 
 
   Me levanté mi expectación se empezaba a notar en la humedad de mi sexo. Una vez levantada agarró mi mano y me dirigió a la cruz. Me apoyó contra ella mirando hacia delante. 
 
   —Te voy a atar, cualquier duda o temor a lo que te haga o pueda hacer, usa tu palabra de seguridad y paro. No fuerces, poco a poco, pequeña— Asentí y me dio un beso en los labios. 
 
   Ató mis tobillos, abriendo mis piernas y dejando mi sexo expuesto. Después ató mis muñecas, la inmovilización no me daba miedo, me gustaba sentirme así. 
 
   Se acercó  y sentí su aliento en mi clavícula y empezó a besar y morder mi cuello. Paseaba el flogger por mi piel mientras tanto y me excitaba el contacto que producía su roce. Era un cosquilleo reticente y muy placentero. 
 
   Siguió besando mi piel, mordiendo, provocando con las tiras. Sensibilizando cada poro de mi epidermis  y mi sexo se humedecí, mi respiración era cada vez más entrecortada.
 
   —De acuerdo, pequeña. Estás lista, voy a empezar azotar tu sexo, poco a poco. Avísame si sientes un dolor insoportable.  No aguantes más allá de tu límite. ¿Entendido?
 
   Asentí, necesitaba sentir. No me había quitado la lencería para que la exposición no fuera  demasiado agresiva. Eso lo agradecí, me sentía segura con él guiando cada paso. 
 
   El primer golpe contra mi sexo me provoco un calor extremo que me hizo gemir, la sensación era indescriptible, todas mis terminaciones nerviosas se activaron  provocando que mi cuerpo deseará más. Separó la copa de mi sujetador de mi pecho y mordió mi pezón en el mismo instante que volvió a caer otro azote,  haciendo que todo mi cuerpo se contrajera, la falta de movilidad hacía difícil que cediera a todas las sensaciones y eso todavía me excitaba más. 
 
   El pequeño tanga que llevaba estaba completamente mojado, nunca había sentido tanto placer contenido en una misma zona. El calor que provocaba me mantenía extasiada, provocando un placer supremo recorriendo por mis entrañas queriendo ceder, deseando por salir de mí, entregar todo mi ser a ese hombre que adoraba, amaba y deseaba. 
 
   Siguió azotando y mi cuerpo empezaba a temblar, casi sin poder sujetar la culminación que pedía a gritos explotar, salir de mí como nunca lo había hecho. 
 
   — ¡Aun no¡ Aguantaras hasta que te diga que me lo entregues. Quiero saborear este momento. 
 
   Mordí mi labio y asentí como pude, no sabía bien cómo iba a contener el placer que desatado de mi cuerpo. Se acercó a mi oído; 
 
   —Shhh, calma, respira. Sé que puedes. Es mío y lo sabes me lo darás solo cuando te dé permiso. 
 
   Siguió con su tortura, mi cuerpo se contraía, mi respiración se aceleraba, mis jadeos eran cada vez más fuertes. Mientras Santana seguía lamiendo mis pezones, mordiendo mi cuello, flagelando mi sexo. Y cada vez me costaba más sostener la inminente explosión que pedía todo mi ser. 
 
   — ¡Córrete! —Su orden contundente hizo que mi clímax estallara en su boca mientras  saboreaba mis jadeos y ahogaba mis gemidos con sus besos. 
 
   Me abrazó levemente, mientras aún estaba sujeta. Mi alma era suya. Y mi entrega sería toda de él. 
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   Capítulo 23
 
   En mis dominios…
 
   Santana 
 
    
 
   Había pasado un eterno mes, pero por fin estaba con las chicas en mi hogar. En mis dominios. 
 
   Liz y Atenea se estaban instalando.  Mi pequeña había avanzado mucho de mis manos y cada día me demostraba su entrega con amor, pasión y devoción. El día a día era el de una pareja normal, con costumbres típicas. Pero nuestros juegos eran cada vez más perversos y eso me gustaba, disfrutaba de su cuerpo como nunca hice con otra mujer. 
 
   Mi casa era un espacio enorme, pero ahora con ellas y el pequeño de Atenea me parecía menos vacía y más llena de vida. Había crecido allí, era de mi familia y estar solo en ese laberinto de habitaciones, salones de descanso y biblioteca siempre me había resultado incómodo. Aunque era un lugar precioso, con un paisaje indescriptible, lleno de árboles y abundante vegetación y una gran piscina para poder disfrutar. Un lugar idílico para poder vivir y recuperar sobretodo ellas, la calma que perdieron en Berlín. 
 
   Recorrí mi casa, comprobando que estuviera todo en orden. Me encontré con Liz, para frente la puerta de mi sótano. Sabía que ese lugar le traería recuerdos no gratos, pero yo haría que ese lugar para ella fuese distinto a lo que había vivido.
 
   —Hola, preciosa ¿Quieres bajar? — Dio un respingo asustada por mi presencia cuando aparecí tras ella. 
 
   —Ummm, creo que sí—Una gran sonrisa se  iluminó en su rostro, tenía ganas de jugar.
 
   Bajamos juntos, la madera de la escalera cruje y suena bajo nuestros pies. Puedo notar su respiración entrecortada, acelerada.  Agarró su cintura por detrás y hago que se pare en el peldaño, mientras beso suavemente su cuello y humedezco su nuca. 
 
   —Tranquila, pequeña— su respiración se calmó y asintió. 
 
   Seguimos bajando. Me acercó a la puerta de madera que da acceso al sótano y saco la llave para abrir la cadena. El chirrío que hace la puerta al abrirse vuelve a sobresaltar a Liz. Le agarró la mano para que entre conmigo y enciendo la pequeña luz que alumbra el interior. 
 
   Una vez ya dentro le suelto y dejo que observe todo, mientras yo vigilo su reacción. No quiero que se asuste. La dejo deambular mientras  observa los grilletes y la cadena sujeta a la pared, con su mano la acaricia levemente. Sigue andando por la estancia, se para al lado del potro y le da la vuelta mientras roza con sus dedos sutilmente el cuero. Se dirige a la mesa donde tengo mis utensilios, flogger, pala, vara, palmetas, cinturón, correa para perro y un largo etc…
 
   Lo revisa todo con mirada infantil pero a la vez el brillo de sus ojos me dice el deseo que siente al ver mis juguetes. 
 
   Es todo un espectáculo para los sentidos, las sensaciones y emociones  y ver cómo va descubriendo poco a poco mi espacio. Podía sentir como su corazón latía de ansiedad y deseo. Lo podía percibir en el destello de perversidad de su mirada y cuando mordió su labio inferior  no me puede contener más. 
 
   Me acerqué a ella y la giré hacía mí; 
 
   — ¿Te gusta nuestro salón de juegos? — su sonrisa maliciosa decía todo. 
 
   —Vamos a dejar que nuestros instintos sean saciados. De una manera estricta y deliciosa— Asintió y su rostro se iluminó— Haremos un ritual donde tú serás la protagonista, el dolor danzara sobre tu piel pero con el encontraras también el placer que nublara tus sentidos.  
 
   Ella me miraba con deseo, estaba seguro que su sexo esta mojado.  
 
   —Bien, preciosa. Serás mi perra, la más fiel y obediente. A partir de este momento te desplazaras a cuatro patas y recorreremos el sótano. No hablaras a menos que te lo indique y si me place te daré una pequeña caricia con los «juguetes».
 
   Liz hace lo que le pido, se pone a cuatro patas y le colocó la correa alrededor del cuello. 
 
   Observo que lleva un pequeño tanga negro, le pido que se lo quite y que vuelva a su posición. No quiero que nada bloquee esas preciosas vistas. 
 
   Damos un pequeño paseo, verla así acentúa su sexualidad, la corta falda que lleva me deja ver sus deliciosos montículos bamboleándose de un lado a otro mientras su sonrosado coño brilla de la excitación que ya se hace latente.
 
   Ella se para y me giro, puedo entrever por su mirada lasciva que algo se le ha pasado por su cabecita perversa. 
 
   — ¿Los perros  se olfatean, mi Amo? — le sonrío y suelto mi pantalón. Dejando que caiga al suelo. 
 
   Se acerca y empieza primero a olfatear entre mis piernas, rozando con la punta de su nariz entre mis muslos, su aliento caliente me produce un cosquilleo en la piel. Noto su lengua húmeda empezar a recorrer por dentro de mis piernas dirigiéndose hacía mis testículos. Agarró su cabeza y la dirijo hacía el lugar correcto donde una buena perrita debe de lamer. Entiende lo que tiene que hacer y empieza a lamer mi ano de manera suave, ahondando con la punta de la lengua, con pequeños círculos, entrando y saliendo. Me está provocando un placer indescriptible con ese pequeño músculo húmedo. El deseo que siento despierta  mi instinto animal, me agacho para saborear su boca, enredándome con ella en un beso salvaje. 
 
   Agarró su melena desde el nacimiento de la nuca me recreo en acercar su jugosa boca a mi miembro henchido, el cual ya rezuma las primeras gotas salinas que saborea, pero la aparto a la primera lamida y hago que levante su rostro para ver sus ojos inyectados en deseo. Me pone  a mil ver  su mirada lasciva de niña perversa. Vuelvo hacer el mismo gesto, la acerco, lame, chupa y la alejo de nuevo. Me recreo en ese primer contacto con su lengua y su boca caliente, que me provoca tal excitación que en nada no me podré controlar.  
 
   Le meto el grueso de mi pene un poco más, solo un poco, puedo notar su boca rozando alrededor, pero prohíbo que me lama quiero sentir como va creciendo dentro de su garganta, como le lleno, ese placer de cada vez dejar menos espacio en su oquedad húmeda. La saco de nuevo, dejando en sus labios el líquido que ella saborea con su lengua, revoltosa.  Vuelvo a meter mi polla,  esta vez quiero que poco a poco crezca dentro de ella, la sature por completo  y  me adentro más y más  rellenando todo el espacio que me ofrece, colmando esa necesidad que tengo de ver como lentamente la dejo sin el aire que necesita, ver en sus ojos esa asfixia placentera, notar sus lágrimas fluir por sus mejillas. Necesito follar su boca, sentir el placer extremo. La dirijo hacía la pared con mi polla dentro, la sigo mientras ella se desplaza de rodillas, dejo que su cuerpo se apoye mientras suelto su melena, ella no se mueve, sus brazos caen lacios a los lados. Empiezo a follarla sin compasión, ahondando en ella, mis embestidas son fuertes  sus ojos me observan mientras me pierdo en el placer que destilan. Sé que estoy a punto de correrme y saco mi miembro en la última acometida la que culmina con mi eyaculación, la dejo caer sobre sus labios,  por las mejillas, sobre  los pechos, para finalizar en su monte de venus, dejando su cuerpo empapado de mi esencia. Me agacho junto a mi pequeña Liz y con mi dedo recojo parte del fluido de su cuerpo, se lo ofrezco, me encanta ver como lame para después acabar besando sus labios, fundiéndonos en un beso pasional, acabando juntos abrazados.
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   Capítulo 24
 
    
 
    
 
   Normalidad
 
   Nuestra vida no tenía nada que ver con lo vivido meses atrás. La normalidad imperaba en casa. Nosotros no usábamos el rol en el día a día, eso se dejaba para la intimidad y ciertos momentos en los que nos gustaba jugar. Éramos, personas, amigos, pareja, amantes. Yo no era sumisa las veinticuatro horas. Santana era amigo y me encantaba esa relación donde podía ser yo, sin más, sin miedo a los castigos pero con la expectación de que en cualquier momento me ordenara algo y salieran sus demonios para gozar.
 
   Esa mañana estaba con Atenea, teníamos invitados a la noche. El socio de Santana venia de visita desde Nueva York. Nos había hablado tanto de él que ya era como si lo conociéramos. 
 
   — ¿No hueles a quemado? —Entre dejar lista la casa  y que las dos nos habíamos entretenido más de la cuenta, se nos había olvidado la cena en el horno. 
 
   —Dios, Liz. La cena. ¡Se nos quema! —Salimos las dos corriendo hacía la cocina. 
 
   La habíamos liado, pero bien. Toda la cocina estaba llena de humo y la cena lógicamente ya no tenía arreglo. Santana estaba a punto de llegar con Saul, su socio. 
 
   Las dos nos miramos; 
 
   —Pero abre la ventana. Ya me encargo yo del horno —Atenea, fue entre risas abrir para que entrará  aire y se fuera el humo. Yo saqué lo que ya no era la cena. Solo cenizas calcinadas de lo que se suponía que iba  a ser un rico asado. 
 
   Vaya desastre se había formado en un momento. Ahora teníamos que pensar que íbamos a poner para la cena. Pero antes tocaba limpiar. Íbamos justas de tiempo, en nada se presentarían en casa. Las dos empezamos a recoger. Parecía que se había apoderado de nosotras el diablo,  íbamos con los trapos y el desengrasante de un lado a otro casi por inercia. 
 
   — ¿Qué vamos hacer? — comentó Atenea. Yo me giré para contestar, sinceramente con tal lío no teníamos nada para cenar. Cuando vi su rostro todo manchado de grasa y la pinta que llevaba no pude más que reír. ¡Vaya desastre!
 
   — ¡Pero de que te ríes loca! mira que ya nos había avisado Santana que dejáramos que se encargara Lucia — Tenía razón, nos había dicho que dejáramos que lo hiciera ella, que era su trabajo, pero yo quería sorprender con un asado típico español y Lucia era un encanto pero no sabía nada de gastronomía española. 
 
   —Lo sé, lo sé. Ahora no me eches a mí la culpa. Si no me hubieras entretenido buscando el vestido perfecto que ponerte.
 
   —No sí ahora seré yo la culpable, jajaja ¿Por cierto has visto que pinta llevas? —dijo entre risas y haciendo aspavientos con el trapo en la mano.
 
   — ¿Las mismas que llevas tú?—contesté con ironía. 
 
   — ¡Señoritas! —Su voz retumbo en mi estómago y me produjo un cosquilleo agradable. 
 
   Tanto Atenea como yo nos giramos y vimos en la puerta, apoyado con una sonrisa que le llegaba a los ojos, a su lado un hombre muy atractivo de ojos negros y piel morena, seguramente Saul. Los dos nos observaban extrañados. 
 
   No pude contener más la risa. Empecé a reír seguida de Atenea, mientras ellos intentaban mantener la compostura ante el semejante caos que habíamos organizado. 
 
   —Lo siento—las lágrimas se me saltaban de los ojos—Dame un momento, por favor y te explico—Conseguí decir. 
 
     Nos había dado un ataque de risa de esos incontrolables que te duelen en la boca del estómago y que no puedes parar por mucho que quieras. 
 
   —Creo  que nos hemos quedado sin asado español —Le comentó a Saul, que empezó a reír. 
 
   —Menos mal que siempre nos queda la comida a domicilio. O podemos llevar a estas preciosas señoritas a cenar fuera, eso sí, antes que pasen por una buena ducha—
 
   Miré de nuevo Atenea y me percaté de las pintas que teníamos, estábamos horribles, los cuatro reímos ante la situación, mientras yo me acercaba amenazando con el trapo a Santana.
 
   —Ni se te ocurra, pequeña—Contestó alejándose de mí. 
 
   Al final la mejor decisión fue ir a un restaurante. Atenea y yo nos arreglamos y los chicos pidieron una reserva en un sitio íntimo que Santana sabía que me encantaba. 
 
   Así entre risas y recordando la que se había formado en la cocina, llegamos al restaurante. Los cuatro nos sentamos en un reservado tranquilo. 
 
   Atenea se puso al lado de  Saul, me di cuenta que ella se sonrojaba a cualquier comentario que le hacía. Santana  también se percató y me sonrió, esos dos al final acabarían jugando juntos y quien sabe quizá llegarán a algo más, Atenea se merecía ser tan feliz como lo era yo.  
 
   La cena se presentaba distendida y amena, la conversación era alegre y poco a poco fuimos conociendo a Saul, que como Santana, era dominante. 
 
   Estábamos con  el segundo plato  y pude sentir su mano ascendiendo por mi rodilla, suave, sutil, mientras conversaba. Le mire directamente a esos ojos que me desnudaban el alma, se acercó, dejando su aliento posar en mi cuello y me susurro acariciando la piel de la nuca con el hálito caliente que desprendía su voz. 
 
   —Vamos a jugar, pequeña. Ya sabes, no quiero ver ni un solo gesto en tu rostro que  denote lo que estoy haciendo. 
 
   Asentí y me acomode, abrí las piernas, mientras intentaba centrarme en la conversación que mantenían los tres. La mano de Santana subía entre mis muslos provocando que mi piel se erizara y un escalofrío recorriera mi espalda. 
 
   Primero empezó a humedecer mi sexo, rozando levemente los labios superiores con su dedo, arriba y abajo,  intentaba mantener la compostura mientras hablábamos de nuestras vidas, sentirme observada aunque no supieran lo que pasaba o quizá se lo pudieran llegar a imaginar, me excitaba y él lo sabía.  Me centré en las sensaciones…
 
   — ¿Tienes pensado trabajar en la Biblioteca José Vasconcelos, me ha comentado Santana? —Noté el dedo adentrar dentro de mí, de golpe y mi reacción fue tirar mi cuerpo hacía atrás. 
 
   — ¿Liz? te han hecho una pregunta— Lo iba a matar, de verdad. 
 
   —Sí, sí. Perdona, me atraganté —Fue lo primero que se me ocurrió, carraspee, poniendo mi mano delante como si así fuera. Y me dispuse a contestar. 
 
   — Así es Saul. Es un sitio precioso la ciudadela —Su dedo profundizo dentro y se movió, intentaba que no se notará el placer que me estaba proporcionando en ese instante.
 
   — ¿Cuando empiezas preciosa? —Con cada movimiento de sus dedos más húmeda me ponía y más difícil era estar en la conversación y mucho menos responder.
 
   —Pues, a ver. Ufff, creo recordar que el quince del mes que viene…Ummm, Sí, sí, ese día—Intentaba disimular por todos los medios. Atenea me observaba y por su mirada supe que ya sabía lo que estaba pasando, pero lo peor fue que la leve sonrisa  socarrona de Saul, me hizo entender el juego que se llevaban los dos. 
 
   —Interesante trabajo. Se nota que eres una mujer inteligente. ¿Te gusta el cambio de Berlín a México? — Uffff, tanta pregunta me estaba poniendo de los nervios, necesitaba callar, centrarme en que mis gemidos no se escaparan de mi garganta y con su juego no me lo estaban poniendo nada fácil. 
 
   —Ummm, sí claro—Contesté como pude mientras Santana seguía haciendo que se acumulará el placer en mi sexo. 
 
   Los dos se miraron y se sonrieron. 
 
   — ¿Atenea  empiezas  en la empresa, con nosotros, verdad? —menos mal que por fin dejaba el interrogatorio. 
 
   —Sí, el lunes y os quiero agradecer lo que estáis haciendo por mí y mi hijo.
 
   —No nos tienes que agradecer, preciosa, será un honor conocerte un poco más. 
 
   Atenea se sonrojo, me fije  que le ponía muy nerviosa la cercanía de Saul. De mientras Santana seguía haciendo de las suyas conmigo. Bebí vino, la garganta se me secaba por la sensación de contener los jadeos. No sabía cuánto más iba a poder contener el estallido de placer que me devoraba por dentro.  
 
   Sacó los dedos, dejando la sensación de vacío en mi interior. Me cogió mi mano y la llevo hacia su verga, estaba duro, eso remató mi excitación.
 
   —Ahora quiero que dejes tu mano quieta en mi polla y no la muevas, yo acabaré de darte la cena. 
 
   Y así fue, me dio de comer, mientras yo sujetaba su verga, que la había sacado del pantalón, podía notar levemente la humedad que salía de ella y mi impulso era con mi dedo limpiar el líquido y lamer. Mientras tanto la conversación seguía igual en la mesa. Atenea y Saul habían congeniado bastante bien y se acercaban bastante el uno al otro.  
 
   —Hazlo— Al principio no entendí  que me quería decir, hasta que con la mirada señaló la punta del pene que brillaba por el fluido. 
 
   Soltó mi mano y yo limpie la punta del líquido derramado por el deseo, llevándolo después a mi boca sin decoró alguno, lamiendo mi dedo, alimentándome de la esencia de mi Señor. 
 
   Volvimos a la posición, yo la mano en su verga y él dándome de comer y beber.  Necesitaba ir al baño, ya llevaba rato conteniendo esa necesidad, casi desde que empezó a masturbarme debajo de la mesa. 
 
   —Mi Señor tengo que ir al baño, no puedo más— Le comento en voz baja, me observó con una sonrisa que me dejo helada, algo tramaba. 
 
   —Espera un poco más y bebe— le miro con cara de pena, pero sé que de poco me va a servir, cuando se le ocurre algún juego perverso nunca se sabe por dónde va a salir. Bebo sin ganas, tengo que apretar mis muslos para contener las ganas de orinar, que cada vez son más fuertes. Me abre las piernas e introduce el dedo levemente, no lo soporto y se me escapan unas gotas que hace que me avergüence, saca el dedo y me sonríe. 
 
   —Vamos al baño, te acompaño — no sé lo que tiene pensado, sea lo que sea estoy segura que lo acabaré disfrutando. 
 
   Entramos los dos juntos, me prohíbe moverme. Tengo los brazos caídos a los lados y me levanta la falda, me sienta en la taza y me prohíbe orinar, mientras se queda mirándome. No lo soporto más, noto como se me escapa levemente. El sonido  al caer alerta a Santana que se agacha y me abre las piernas de golpe, ya no puedo más y empiezo a orinar, sin contenerme. Santana introduce la mano y mira mientras mi orina cae entre sus dedos sin dejar de mirarme a los ojos, cada vez estoy más avergonzada, queriendo morir, sus dedos empiezan a masturbarme de manera bruta como un animal mientras sigo orinando, jamás había sentido ese placer tan extremo y me provoca un orgasmo increíble. Se incorpora y no puedo mirar a sus ojos, sé que estoy enrojecida por lo que acaba de pasar. Ha sido excitante, me ha gustado  y eso me hace tener sentimientos enfrentados. Siempre que estoy con él descubro algo nuevo, algo que me lleva cada vez más allá del convencionalismo.
 
   —No te tienes que avergonzar. Eres mía, todos tus fluidos, tu cuerpo, toda tú. 
 
   Le sonrío, porque así me siento con su trato, plena, mujer, sin tabús. 
 
   La noche acaba con los cuatro en casa tomado unas copas, tranquilamente, como amigos hablando de cualquier cosa. Esa era mi vida. La que anhelaba tener, la que por fin me abrazaba, amando al hombre, respetando al Amo.
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   Capítulo 25
 
    
 
    
 
   Me comes.
 
   Había pasado ya un mes  desde que llegáramos a México, el trabajo que acepté en la biblioteca me encantaba e incluso podía aportar mi propia opinión y me sentía realizada como profesional. Además  podía decir que nuestra relación y nuestra vida en común iba a las mil maravillas, disfrutando juntos como pareja y a la vez como Amo y sumisa. 
 
   Esa noche iba a sorprender a Santana con una fantasía que sabía que iba a disfrutar. 
 
   Me había hablado en una de nuestras conversaciones del body sushi; el  arte culinario que se inició hace siglos en Japón adornando el cuerpo de hermosas geishas. Le excitaba la combinación de las sugestivas formas del cuerpo, la delicadeza de ese ancestral arte culinario y la magia propia de que fuera sobre su sumisa. 
 
   Salí de trabajar y me dirigí al centro donde me esperaba Atenea, ella me ayudaría a comprar y preparar todo lo necesario para la cena especial que le entregaría esa noche a Santana en mi cuerpo, usándome de plato para alimentar no solo su estómago, también su deseo y su placer, ese que me gustaba atender como su sumisa. 
 
    — ¡Liz! —Atenea me llamaba desde la otra acera, justo frente la puerta de la tienda que habíamos buscado para realizar las compras. 
 
   Cruce la calle y me dirigí  a su lado, tenía que reconocer que estaba preciosa,  el cambio de aire, el nuevo trabajo y salir de la inquisición del Ritter le había devuelto la belleza que un día ese lugar le quitó. Volvía a brillar como la mujer fuerte y segura que era.
 
   —Hola, cielo. Vamos a ver que necesitamos para la sorpresa—Comenté sonriente mientras Atenea me abrazaba. 
 
   —Seguro que le gustará.
 
   —Eso espero, sé que le gusta la idea y más si soy yo la que hago de plato, jajaja— Estaba nerviosa, por la cena sorpresa y por las sensaciones que me podía despertar.
 
   En la tienda nos explicaron todo lo que teníamos que saber del  «nyotaimori» que es el nombre que se le daba a la presentación del body sushi en el cuerpo femenino. 
 
   Preparamos la mesa, una gran tela negra de seda la cubría. Atenea dispuso por toda la estancia velas rojas que después encenderíamos, quedaba poco para que Santana llegara, estaba nerviosa, excitada y expectante por saber su reacción. Me desnudé dejando la fina bata de lencería que llevaba y me tumbé. Iba a ofrecer mi cuerpo a Santana para ser embellecido a través de un ritual gastronómico que era un placer para los sentidos. Simbólicamente sería devorada en un juego erótico en el que no solo disfrutaría el comensal, pues yo misma ya estaba disfrutando de esa entrega. Y la humedad de mi entrepierna era la clara evidencia de la leve excitación que me empezaba a nacer. 
 
   Atenea preparó las anchas hojas de banano que nos habían entregado para colocar sobre mi cuerpo, las dispuso por el centro sobre mi piel, desde el cuello hasta los muslos dejando al descubierto como le pedí mis pechos y sexo. Me quedé completamente quieta mientras fue colocando el sushi sobre mi cuerpo, cerré los ojos concentrándome en estar relajada, tranquila, mi piel reaccionaba al frío y los pezones despuntaban briosos. Cuando acabo, la pude observar con el rabillo del ojo encender las velas. Oímos la puerta de la entrada abrirse, Santana había llegado. 
 
   —Estás preciosa, tranquila —dijo mientras me daba un beso en la mejilla y yo seguía sin poder moverme, solo mis ojos siguieron sus pasos cuando se alejó, ella sería la encargada de avisar a Santana. Antes de salir había apagado las luces y solo la claridad de las velas bajo  su ligero y tenue brillo alumbraban la estancia. 
 
   Pude escuchar como la puerta se abría y mi cuerpo reacciono con un escalofrío que erizo toda mi piel. No se acercó directamente, supuse que me estaba observando, generando esa expectación que solo él podía provocar. Me costaba tragar saliva, el nudo de mi garganta se acrecentaba por momentos, le podía sentir, oler, pero no sabía qué hacía y  mientras los minutos pasaban y mi nerviosismo aumentaba.
 
   Por fin pude vislumbrar su sombra aproximándose, sus pupilas dilatadas me observaban, pude percibir el deseo asomando en sus ojos, lo transmitió en mi piel y sin darme cuenta estaba temblando, pero no de miedo, más bien por el anhelo que despertaba su presencia, su mirada. 
 
   Se sentó mientras no me quitaba ojo de encima, observando embelesado mi cuerpo usado como plato para su deleite, sonrío, de esas sonrisas que sabes que tienen un toque de lascivia y orgullo. 
 
   —Eres un plato precioso. Y me encanta mi sorpresa—Siempre que estaba con él, enmudecía, era lo que tenía dominar mi mente de la manera que lo hacía. Mi entrega era máxima, su dominación era un vínculo tan fuerte y a la vez tan liberador.
 
   —Voy a disfrutar comiendo de ti, preciosa—Se sirvió el vino que había dejado Atenea preparado y empezó a rozar mi piel con leves caricias en busca del sushi. 
 
   A su derecha tenía preparados los tarros con las salsas correspondientes, había elegido de todas las posibilidades la tsume, ponzu y teriyaki. Distintas texturas y sabores  para la delicatesen del paladar, una explosión de sensaciones mezcladas con el sabor de  la piel. 
 
   Se deleitaba en cada bocado, saboreando largo y tendido mientras sus ojos no dejaban de observar a los míos, le encantaba ese contacto visual, era capaz de conseguir que  mi respiración se acelerara junto a la suya, acompasando nuestros ritmos, en un baile de susurros entrecortados, ahogando la necesidad que nos devoraba.
 
   La excitación aumentaba mientras mi piel era descubierta a cada bocado que daba, cerré los ojos, centrando mis sensaciones. Casi había acabado, cuando sentí su aliento en mi oído. 
 
   —Ahora lo mejor del body sushi. Tú—Murmuro, provocando un escalofrío al notar una de las salsas sobre mi pezón. 
 
   Noté como su boca absorbía mi pezón impregnado, degustando con la lengua, para después dar pequeños mordiscos que poco a poco  fue aumentando en fiereza, haciendo que mi espalda se arqueará. Controlo mi cuerpo apoyando su mano sobre mi torso, haciendo que sintiera su fuerza y continuó estirando, mordiendo, lamiendo, devorando, mientras mi excitación aumentaba y mi cuerpo reaccionaba mojando mi sexo. 
 
   —Desprendes olor a excitación—sus palabras eran siempre provocadoras, y en el momento justo, haciendo que se desatará un infierno en mis entrañas. 
 
   Como si leyese mis pensamientos se dirigió a mi sexo, abrió mis piernas de golpe…
 
   —Ummmm— solté en un ahogado murmullo. 
 
   Me observó con sus ojos y su sonrisa picará me excito y más cuando pude ver como su rostro se perdía entre mis muslos dejando solo entrever su mirada. Empezó ahondar con su lengua en mi sexo, primero suavemente, breves lametones. Arriba y abajo de mis labios henchidos y carnosos. Pasó a profundizar con su lengua, cada vez más. 
 
   Me  seguía excitando con besos, lamidas, mordidas, roces, caricias, todo para despertar ese deseo acumulado en mi bajo vientre. Noté sus dedos corazón y anular entrar, me arquee al notar la intrusión, levantó un poco más mi pelvis, aguantando con su brazo, dejando un espacio entre mi cuerpo y la mesa.
 
   Rebuscó dentro de la vagina llevando sus dedos en dirección al clítoris, entrando casi a dos falanges de mi interior, empezó realizando presión en círculos, variando la velocidad de manera intermitente, aumentando el placer, no podía contener los jadeos y gritos. Cuando mi excitación empezó amentar tuve que mover la pelvis hacia adelante y apretar las nalgas mientras él continuaba con sus dedos llevándome al placer extremo. Podía sentir una fuerte necesidad de orinar, pero era por el roce y la fricción que estaba realizando dentro, estaba a punto de explotar, podía sentir como mi cuerpo ya no aguantaba las sacudidas, como cada vez me mojaba más, dejando un circulo húmedo, y mis muslos completamente resbaladizos. 
 
   —Sigue amor, sigue casi llegas— Era incapaz de contener más la explosión de mi orgasmo. Mis gemidos se tenían que escuchar en toda la casa. 
 
   Me deje llevar convirtiendo mi eyaculación en una fuente extrema de deseo y fervor, de la cual bebió saboreando mi culminación. Cuando mi cuerpo se relajó, me cogió en brazos. Llevándome desnuda hacía nuestra habitación, estaba agotada, relajada. 
 
   Solo escuchaba el susurro de su voz y como me acunaba, dejando que descansará sobre su hombro. No recuerdo cuando me dormí, solo la maravillosa sensación de sentirme rodeada por sus brazos cuando me tumbó en la cama y lo último que escuche fue «te quiero, halcón».
 
   


 
   
 
  




 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  

 
 
    
 
   Capítulo 26
 
    
 
   Felicidad…
 
   Esa mañana me levanté como tantas otras y con una sonrisa que me llegaba a los ojos. Era el claro reflejo de la felicidad que a veces no me cabía en el pecho. Santana se había ido la noche anterior de viaje de negocios. Nosotras aprovecharíamos para hacer cosas de chicas y ese fin de semana, Atenea había decidido que iríamos a la costa a disfrutar del sol y la playa.  Por supuesto estaba encantada de poder pasar esos días con ella. Además me tenía que contar que se traía entre manos con Saul. Se habían visto varias veces fuera del trabajo e incluso me comentó que alguna de esas veces había sesionado, pero como algo esporádico, estaba muy dolida para adentrarse en una relación.  Santana me comentó que si algo tenía Saul es que conseguía siempre lo que quería. Y por lo que habíamos hablado, estaba loquito por ella, que se cerrará en si misma de esa manera era entendible y más después de haber pasado cinco años en esa casa y con el Ritter. Esos días juntas quizá sirvieran para que  se abriera y llorará lo que nunca hizo por ocuparse de mis heridas. Era momento de ayudarle a que sanará las suyas. 
 
   Preparamos todo para el viaje, como dos niñas pequeñas que iban a disfrutar de un fin de semana, con el nerviosismo que acompañaba el irte a disfrutar de unos días de relax. 
 
   Las risas en la casa eran el pan de cada día, a veces pensaba en cómo podía cambiar tu vida, como si de un plumazo se tratase. Casi misma situación de un  lugar a otro, pero todo muy distinto. Disfrutar el Bdsm con la persona correcta, con el sentimiento adecuado es maravilloso. Y eso era lo que por fin estaba haciendo, ya no se trataba de gente que usaba nuestro maravilloso mundo para denigrar, maltratar, etc…
 
   Por fin vivía la realidad que había deseado desde que me sentí sumisa. Con amigos de verdad, con gente que disfrutaba de su sexualidad y perversiones sin hacer daño, solo liberando ese sentimiento tan maravilloso que nos unía a todos.  
 
   Llegamos al maravilloso Resort que nos había reservado Santana, siempre tan atento y pendiente de nosotras. El bungalow era una maravilla, con vistas a primera línea de mar, un amplio salón, dos habitaciones grandes con su propio baño, un jacuzzi en la terraza. Recorríamos el lugar con la infantil sonrisa de dos princesas disfrutando de su pequeño castillo particular. 
 
   — ¿Pero has visto que maravilla? Nos podemos tirar de la terraza directa a la playa—Atenea iba de un lado a otro, mientras yo le seguía divertida. 
 
   —Busca el bikini y vamos a la playa. ¡Venga! —Tenía ganas de sentir el sol calentar mi piel, relajarme y disfrutar cada segundo de ese maravilloso lugar. 
 
   Dejamos todo como estaba, la maleta tirada en medio del salón, toda la ropa revuelta de buscar el minúsculo bikini que cubriría nuestra piel y nos fuimos corriendo a la  playa que nos esperaba a cinco pasos de nuestra hermosa habitación. 
 
   El día pasó entre conversaciones de dos amigas que habían compartido tanto para olvidar como para vivir. Sin más dejábamos atrás la jaula de cristal, para levantar el vuelo. Atenea estaba extraña, nerviosa, no sabía bien como tomarme sus huidas para hablar por teléfono, me decía que era su hijo, pero con el paso del tiempo podía saber cuándo me ocultaba algo. 
 
   —Atenea es la tercera vez que te alejas para hablar ¿Pasa algo? 
 
   —Nada mujer ¿Qué va a pasar? Voy a nadar ¿Te vienes? —Notaba como evitaba contestar directamente mis preguntas. Pero decidí que estaba allí para disfrutar. Quizá fueran cosas personales que le afectaban a ella, esperaba que se abriera a mí si sentía la necesidad. Yo misma sabía que guardarse cosas dentro no aportaba  más que dolor. 
 
   Después de un día espléndido de playa y con nuestros cuerpos bronceados, decidimos que esa noche cenaríamos fuera. Atenea se empeñó en elegir la ropa que iba  a llevar. A veces seguía las viejas costumbres de ayudarme en todo, como si fuera mi sirvienta. 
 
   Me arreglé con un precioso vestido vaporoso de gasa blanca, que me había comprado el día anterior de nuestra llegada, a elección de Atenea que dijo que sería precioso para llevar en la costa. Sinceramente estaba un poco obsesionada por que fuera esa noche arreglada.
 
   — ¡Ya estoy lista! —Le grité desde la habitación. 
 
   —Vale, preciosa. A mí me queda nada. Ya tengo la reserva del sitio que me han recomendado.
 
   — ¡Pero me quieres decir dónde vamos! —Vociferé de nuevo. 
 
   —No seas pesada, es una sorpresa—Me comentó apoyada en la puerta de mi habitación. Me giré y la observe. 
 
   Se había puesto un precioso vestido rojo que se adhería a sus caderas, deslizándose por sus muslos hasta las rodillas, su pelo suelto negro lo llevaba recogido en una coleta alta y unos tacones de infarto. 
 
   —Tengo que reconocer que tal como vamos vestidas parece que vayamos a una cita—comenté viendo el conjunto de las dos delante del espejo.
 
   —Qué no esté aquí tu Señor, no quita que nos veamos hermosas ¿No crees? —Contestó.
 
   —Pues tienes razón, pero se me hace raro ir tan arreglada para una simple cena de amigas. 
 
   —Yo estoy soltera. ¿Quién sabe? A lo mejor me seduce un mexicano de la costa.
 
   —Sinceramente creo que ya te ha seducido alguien… ¿No? —me sonrío, evitando de nuevo la pregunta. 
 
   —Venga que llegamos tarde
 
   —Mujer, no entiendo a que vienen tantas prisas.
 
   Me cogió de la mano y me arrastró hacia fuera, el taxi nos esperaba en la puerta. 
 
   Tan solo fueron diez minutos lo que tardamos en llegar a una especie de casa, que no parecía un restaurante, pero opte por no comentar nada. 
 
   Atenea fue en silencio todo el camino, solo miro dos veces el teléfono y mando varios mensajes. Su comportamiento era muy extraño, algo me estaba ocultando y ya empezaba a pensar que estaba allí por algo más que una simple cena. 
 
   Entramos en la casa; un gran hall presidia la entrada, el suelo de mármol negro reflejaba nuestra propia imagen, una gran escalinata que debía de subir al segundo piso se perdía delante de mis ojos, muebles blancos y unos bellos cuadros de artistas diversos armonizaban con la estancia limpia y de sutil decoración. Tenía que reconocer que el lugar era precioso. 
 
   —Ahora vengo. Voy avisar de que estamos aquí—Avanzó dos pasos y la seguí— ¡Liz! —Gritó—Quédate ahí, quietecita. 
 
   —Atenea, me estas cabreando. 
 
   —Son solo unos segundos. Hazme caso. 
 
   No pude más que quedarme esperando, ande por el hall mientras vi desaparecer a Atenea detrás de una puerta. Admiraba las obras que colgaban de la pared con el nerviosismo ya latente del porqué me encontraba en ese lugar. 
 
   ***********************************
 
   Santana
 
   La observaba. Podía notar su nerviosismo, iba de un lado a otro impaciente, cuando algo le preocupaba o le superaba mordía su labio inferior. Estaba preciosa con ese vestido blanco, Atenea había hecho un gran trabajo ocultándole el porqué de ese fin de semana en la costa. Todo estaba preparado, mi decisión de estar con ella, de amarla como mujer, de poseerla como sumisa me llenaba. Nunca me había pasado con nadie en los años que llevaba de dominante, desear de esa manera a alguien, querer ser todo en su vida, entregarme yo mismo como lo  hacía ella. 
 
   No lo sabía pero se encontraba allí para la entrega de mi collar a su persona, para mí una ceremonia comparable a los votos matrimoniales de las relaciones vainilla. Estaba nervioso por el acto en sí, no por la creencia de que fuera la persona correcta. Que lo era, sin lugar  dudas.
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Capítulo 27
 
    
 
   La ceremonia
 
   Todo preparado. Santana me había puesto al día de sus intenciones y casi me desmayo allí mismo. Cierto es que me parecía una sorpresa maravillosa, pero ahora mismo me encontraba en un cuarto a la espera de salir para realizar la ceremonia. Atenea intentaba tranquilizarme con una tila, pero temblaba, estaba muy nerviosa, deseaba ese paso pues amaba a Santana, adoraba al Amo, y para mí era un honor aceptar su collar. 
 
   En la ceremonia solo estaríamos los cuatro, algo íntimo. Y  me pareció correcto que fuera así, no necesitaba a nadie más a mi lado para aceptar el collar de mi Amo.
 
   Salí de la habitación y me dirigí al salón, no podía contener ese temblor que devastaba mi cuerpo. Había decidido que me pusiera frente a él, mirando directamente a sus ojos mientras la ceremonia avanzaba. 
 
   Llegué y así lo hice, notó mi temblor y me sonrió y empezó la ceremonia, siendo Santana el primero en hablar;
 
   —Nos hemos reunido hoy en este lugar para adquirir un compromiso que no está bajo las leyes de ningún país. Este compromiso no tiene final, fondo, profundidad ni peso. No puede ser medido, no puede ser visto, sentido ni tocado por nadie más que nosotros mismos. Está encerrado en nuestros corazones, mentes, espíritus y almas. Nos fortalece y nos hace uno. Te conocí por azar, una letra en el ciberespacio, una respuesta y fue el comienzo de nuestro viaje. Paso a paso, la confianza y el amor fueron creciendo. Me diste el regalo de tu sumisión y lo recibí con agradecimiento y aprecio. Como mi amor, eres querida más allá de todas las cosas. Te doy las gracias por el regalo que me has hecho y por completarme. Eras la pieza que me faltaba. El compromiso que estamos adquiriendo no es más que otro paso  y rogamos por tener una larga y placentera vida juntos. Hemos hecho este compromiso en nuestro corazón desde el primer momento en que nos miramos a los ojos. Lo único obligatorio es el amor y la confianza—Me costaba tragar saliva y unas lágrimas se derramaron de mis ojos cuando vi cómo se acercaba a mí con el collar en sus manos para colocarlo en mi cuello, siempre sin perder el contacto visual. 
 
   —Al poner este collar en tu cuello y al ser aceptado por ti, prometo hacer todo lo que sea para ser digno de ti. Prometo apoyarte y cuidarte, exigirte y dejarte volar, respetar las necesidades de nuestra relación por encima de cualquier otra cosa, amarte, honrarte, apoyarte en todo y ser sensible a tus necesidades y deseos. Reconozco la confianza que has puesto en mí y la responsabilidad que conlleva mi aceptación de esa confianza. Para nunca violar o tan siquiera amenazar con violar esa confianza, me esforzaré en mantener mi mente lo bastante abierta como para aprender nuevas cosas, lo bastante como para crecer. En momentos de problemas, para ser un buen amigo y una buena pareja, nunca olvidaré que esto es una relación de amor. Reconozco y acepto con todo mi corazón el regalo de sumisión que me has hecho. El Collar no es más que un símbolo de lo que ya sabíamos... que tú eres mía—Lo giró para enseñarme la inscripción que había grabado en el collar «Vuela siempre pequeña».
 
   No podía contener las lágrimas y cada vez temblaba más, mientras él mantenía la compostura y solo me sonreía, sabiendo que su sonrisa para mí era el aliento que necesitaba en ese momento.
 
   — ¿Aceptas este Collar con el mismo espíritu con que te lo entrego?
 
   —Sí, y lo diré una sola vez, Será Sí para Siempre. Hago esto sin orgullo ni altanería... sin arrogancia sino con reflexión, con deferencia hacia ti. Con humildad. El collar que me ofreces es un poderoso recordatorio del control que te he entregado. Para ti es mi amor, todo yo—Logré decir balbuceante. 
 
   Colocó el collar en mi cuello, con suavidad, despacio.
 
   —Repite tras de mí: con cada vuelta de esta llave, acepto la profundidad de tu pasión, devoción y confianza para tenerme y dirigirme y proporcionarme un puerto donde puedas expresar todos tus deseos— Repetí cada palabra mientras él cerraba el collar alrededor de mi cuello. Me entrego la llave con la pequeña cadena y se la coloqué. Sobre guardando así la alianza que nos unía. Cogió mis manos mirando directamente a mis ojos;
 
   —Ahora andaremos juntos, con los signos externos de nuestro compromiso. Haremos juntos este viaje, cuidándonos, protegiéndonos y creciendo. Te amo. No tengo palabras para expresar la profundidad de la emoción que siento hoy y la alegría que has puesto en mi corazón. Ya nunca estarás sola, amor. Siempre estaré a tu lado. Llévame en tu corazón y saca lo mejor de mí. Yo te cuidaré y te llevaré en mi corazón y sacaré lo mejor de ti.
 
   Una vez acabada la ceremonia, nos dirigimos junto Atenea y Saul  a celebrar en una cena más distendida  de nuestra más sincera unión como pareja A/s. 
 
   Por fin mi vida tenía el sentido de la felicidad que siempre había buscado en mí. 
 
   Como mujer me sentía completa, como sumisa mi relación y crecimiento junto a Santana era cada día un poco más sintiendo no solo en cuerpo, también en alma y corazón la verdadera entrega. Él se encargaba de guiarme, de cada día hacer un poco más grande nuestra relación avanzando en este maravilloso mundo que nos unía. 
 
   Quizá a ojos extraños, fuera una simple manera de vivir la perversión, estaba claro que se debatía y debatirá mucho sobre las practicas Bdsm, algunos nos dirán enfermos, otros envidiaran a escondidas nuestra manera abierta de vivir el sexo, pero para nosotros es un sentimiento, no solo un acto sexual de dos personas, el que usa y la usada, son lazos más fuertes de confianza, conocimiento, reflexiones, donde como cualquiera lloramos, amamos, etc…
 
   Una manera real de vivir, disfrutar, respetar y crecer como personas, pareja, entre amigos, etc… Al fin y al cabo seres humanos repletos de dudas, con cosas buenas y malas, como todos. Pero con ideas muy claras de como disfrutar nuestra sexualidad y vivirla en el día a día. 
 
   En lo que me quedé por vivir no me arrepentiré nunca de cómo me adentre en este mundo. Cada día aprendo más amar, en cada sesión crezco como sumisa, en el día a día lo hago como mujer. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Fin
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   https://www.facebook.com/profile.php?id=100015009190079
 
    
 
    
 
   https://twitter.com/XantheBernice
 
    
 
    
 
   https://www.facebook.com/laeroticadelhalcon/
 
    
 
   https://www.facebook.com/BDSMterminos/
 
    
 
   https://www.facebook.com/30segundosbdsm/
 
    
 
    
 
   Página Web:
 
    
 
   https://laeroticadelhalcon.wixsite.com/home
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   Sobre el autor
 
   Yolanda Sánchez nació en Barcelona el 8 de octubre de 1974. Niña curiosa e inquieta no mostró su interés por la lectura, hasta que recorrió la colección de su abuelo Jesús Sánchez en su adolescencia. Una selección de obras que la harían adicta a autores como: Agatha Cristhie. Anne Rice, Stephen King, Raymund Chandler, Marques de Sade Y Anaïs Nin entre otros. 
 
   
Estudió Psicología carrera que no pudo completar, pero aun así fue una etapa importante de su vida y la recuerda con cariño. En una época dura de su vida su apoyo fueron esos mismos libros y volvió a retomar el ya olvidado hábito de leer para recuperar una pasión que fue creciendo día a día. Esa fue la manera de reanudar el contacto con algo que amaba y le apasionaba.

Su vida da varios giros, uno de ellos la lleva a Murcia donde reside actualmente, y es ahí cuando su necesidad por escribir se hace palpable, dando a luz poemas, ensayos y algún relato. 
Adicta al romance, al erotismo, al buen gusto y a los paseos por París por fin surge su pseudónimo: Bernice Xhante. Pero no es hasta hace un año cuando por fin comienza a gestarse su primer proyecto literario de forma oficial.
Amante de textos de otra índole ha decidido que su pluma debute con lo que más apasiona, prometiendo verdaderas horas apasionantes y trepidantes.
Con una mente incansable no ha dudado en probar en otras categorías de historias que pronto veremos a la luz en antologías eróticas o trabajando mano a mano en un proyecto que guarda celosamente.
 
   A parte del erotismo en libros que te adentraran en sensaciones y anhelos destaca por su faceta de escritura erótica sobre el BDSM. Por el que siente predilección a la hora de escribir adentrándote en ese peculiar mundo sexual…con el Seudónimo de Dama Roja. Con el que publica su particular visión de sumisa en poesía, relatos, etc... 
 
    
 
    
 
   .
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